
F R A N C I S C O M A Y O R A L 

H I S T O R I A 
D E L S A R G E N T O 

M A Y O R A L 

K C C I Ó N A U S T R A L 



Sala 

Estante 

Signatur 







HISTORIA D E L SARGENTO FRANCISCO MAYORAL 

COLECCIÓN AUSTRAL 





H I S T O R I A 
VERDADERA DEL SARGENTO 

FRANCISCO MAYORAL 
NATURAL DE SALAMANCA 

F I N G I D O C A R D E N A L DE B O R B Ó N 
EN F R A N C I A 

ESCRITA POR ÉL MISMO 

E S P A S A C A L P E , S. Á. f 



Primera edición popular para la 
C O L E C C I O N A U S T R A L 

Queda hecho el depós i to dispuesto por la ley iV? 11.7B3 

Todas las caracter ís t icas gráf icas de esta colección han 
sido registradas en la oficina de Patentes y Marcas 

de la N a c i ó n . 

Copyright by Cía. Editora Espasa-Calpe Aroentina, S . A . 
Buenos Airea, 1949 

I M P R E S O E N A R G E N T I N A 

P R I N T E D I N A R G E N T I N E 

Acabado de imprimir el 114 de junio de I9 i9 

Cía, Gra l . Fabr i l Financiera, S . A . - triarte £035 - Buenos Aires 



Í N D I C E 

P A G . 

PRÓLOGO 11 
Prisión del Sargento Mayoral. Decide fingirse clérigo 19 
Conoce a la señorita Mavil y pone traza para ser 

tomado por el cardenal de Borbón 25 
Reparte limosnas a los prisioneros españoles, recibe 

la visita del vicario general y visita al suprefecto, 
que le hace encarcelar 35 

Estancia en Limoges y en el hospital de Sedán . . . 47 
Recepción de autoridades y nueva visita a prisioneros 

españoles 59 
Es invitado a oficiar de pontifical y burla el com

promiso 71 
Se cartea con la emperatriz de Francia y es conmi

nado a trasladarse a la fortaleza de Lille 79 
Traslado a Lille. Ponen en dud0 su condición de 

cardenal y escribe a Fernando VII 87 
Traslado al fuerte de Lichtemberg y lo que en éste 

pasó 99 
Recobra su crédito de cardenal 109 
Es reconocido como sargento por sus paisanos 119 
Rebaja su jerarquía eclesiástica a obispo sin púr

pura 129 
Convierte a una hereje y parte para España 139 
EPÍLOGO 147 





P R Ó L O G O 





A D V E R T E N C I A 

Apenas hay quien ignore que un sargento espa
ñol, prisionero en Francia durante la guerra lla
mada de la Independencia, se fingió cardenal de 
Borhón, arzobispo de Toledo, y que bajo esta calidad 
recibió los mayores obsequios, asi del pueblo como 
de las autoridades de aquel reino; pero hasta ahora 
habían sido absolutamente desconocidas las causas 
que produjeron aquel hecho o ficción, y las que lo 
sostuvieron. 

Era sensible que careciésemos de todas las cir
cunstancias y detalles de una historia que no podía 
dejar de llamar la atención por lo maravilloso y 
extraordinario del caso: nadie sino el mismo inte
resado era capaz de ejecutarlo; éste, empero, había 
fallecido en un hospital militar después de algunos 
meses de calabozo, donde fué metido luego de su 
llegada a España. No quedaba el menor antecedente 
de que hubiese tenido la curiosidad de escribir su 
vida. La creencia general ero. la de que había pade
cido tan craso descuido; y esto daba en verdad una 
idea poco favorable de él y no muy conforme con 
el espíritu travieso y con la ambición novelesca que 
debía suponérsele. 

No faltaba, no obstante, un depositario de tan 
apetecido documento que en los últimos instantes 
de su vida lo puso en mi poder. El sargento Fran
cisco Mayoral hizo una relación exacta de todo en 
cuatro cuadernos escritos de su letra: los dio antes 
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de morir al sacerdote del hospital militar que le 
auxilió, y este eclesiástico los tuvo guardados en 
secreto hasta la antevíspera de su fallecimiento, que 
los puso a mi disposición, asegurándome su auten
ticidad. 

Esta historia no deja de ser uno de los sucesos 
remarcables de nuestra época. Si un extranjero hu
biese tenido el arte de engañar a nuestras autori
dades militares, civiles y eclesiásticas en varios pun
tos del reino por el estilo que lo hizo*, el sargento 
Mayoral, se habría publicado el hecho por todo el 
mundo; no habrían faltado comentarios acerca de 
nuestra barbarie y ligereza; no hubiera quedado 
exenta de crítica nuestra falta de policía y de re
laciones diplomáticas para averiguar la identidad-
de un personaje que figuraba al frente del gobierno, 
y una severa y exagerada pintura de la ignorancia 
y costumbres de nuestra nación habría, sin duda, 
sido el blanco de muchos escritores al contar aquella 
historia. 

Mas fué un español el sujeto que tuvo la habili
dad de mofarse de Francia; un español fué el héroe 
del drama, y en España, sin requerimiento de parte 
de la nación chasqueada, se le encarceló y formó 
causa. Cuando en otros países se habría ensalzado 
su mérito, parece que en el nuestro se procuró ha
cer caer en el olvido aquel lance, del cual no se 
habló sino confusamente y con alguna variedad en 
conversaciones particulares, y aun con temor de 
persecución en el caso de no mostrar desprecio del 
autor en determinadas aventuras. 

Parece increíble que un sujeto, de cuya instruc
ción no formará el mejor concepto quien haya visto 
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el original de su composición, tuviese habilidad 
para sostener la farsa tanto tiempo. Esto mismo, no 
obstante, realza su mérito y es la prueba de su 
talento natural, mayormente cuando la comedia se 
representó en los teatros de la culta Francia. Ape
nas habría quien no graduase de fabuloso el caso 
si nos lo contasen de un siglo a t rás ; pero viven to
davía la mayor parte de los que vieron al sargen
to Mayoral hecho un arzobispo, los que recibieron 
sus bendiciones, los que sangraron sus bolsillos en 
obsequio suyo, y los soldados que de orden de sus 
jefes y generales sufrieron horas de plantón para 
hacerle honores. 

Como no me he propuesto formar una novela, 
sino dar a luz lo escrito por el mismo interesado, no 
se encontrarán en esta historia bellezas de imagina
ción. He adoptado un estilo llano para que se apar
te menos del original que he seguido en un todo, 
excepto en algunas cláusulas y expresiones pesadas 
o malsonantes. E l orden de materias, los pensa
mientos, los hechos con todas sus circunstancias, 
y una gran parte de los períodos y palabras de la 
composición, es todo del original de nuestro sar
gento. 

Así es que no salgo garante de la verdad de los 
hechos; van tales cuales se hallan en el manus
crito; sólo respondo de que realmente se encuen
tran consignados en él de su letra y puño, y bajo 
su firma y rúbrica; y aunque alguno parezca no 
muy verosímil al común de los lectores, no suce
derá así a los que en aquella época tuvieron la 
misma suerte de prisioneros. 

J. V. 





H I S T O R I A 
D E L F I N G I D O 

CARDENAL DE BORBÓN 





PRISIÓN DEL SARGENTO MAYORAíl. 

DECIDE FINGIRSE CLÉRIGO 





Hallándome en la edad de treinta años de sar
gento primero en clase de distinguido de la sexta 
compañía del tercer batallón del regimiento de 
Ciudad Rodrigo, del cual era comandante el te
niente coronel don Pedro Quintanilla, tuve la des
gracia de ser hecho prisionero de guerra por las 
tropas de Napoleón Bonaparte en aquella plaza, a 
diez de julio del año mil ochocientos diez. 

Conducido a Francia no muy humanamente, y 
con el maltrato que acostumbraban las tropas fran
cesas mientras los prisioneros transitaban por te
rritorio español, me detuve enfermo en el hospital 
de Bayona, donde permanecí cosa de un mes. Salí 
de allí para el depósito en compañía de unos sol
dados y de diez o doce frailes: llamó mucho mi 
atención a la primera jornada el ver que éstos re
cibían de toda clase de personas, camisas y dine
ro y cuanto necesitaban, al mismo tiempo que nada 
se distribuía al pobre Juan Soldado. Ju ré a Dios 
entonces en mi interior, que si segunda vez caía 
prisionero, por fraile me denunciaba. 

Llegamos de esta manera a la villa de Pau, don
de procuré quedarme en el hospital para dejar la 
compañía de los frailes que por dicha causa tanto 
me incomodaba. Logrólo en efecto, y a los tres días 
se me presentó un oficial de mi antiguo regimiento 
del Princ'pe, llamado don Joaquín Rodríguez, con 
quien tomamos la resolución de fugarnos a Espa-
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ña, como en efecto lo ejecutamos; mas al pasar el 
puente de San Juan de Luz fuimos detenidos pory 
dos españoles que se hallaban al servicio de Napo
león y conducidos a la presencia del comandante 
de la gendarmería de Bayona, 

No fué perdida para mí la lección pasada, n i tam
poco olvidé mi juramento; así fué que, preguntán
dome dicho comandante cuál era mi estado, le res
pondí que el de religioso francisco; mi compañero 
oficial le dijo su clase y grado. Éste fué conducido 
al castillo, y yo a la cárcel civil. 

Apenas había discurrido media hora y podido ex
tenderse la voz de hallarme en aquel sitio, cuan
do una monja de la Caridad me trajo una cami
sa, dos pañuelos y unas medias; mandó al carce
lero que me pusiese buena cama; y le dijo que a 
costa de ella me asistiese de todo lo necesario. 

No me salió mal este primer ensayo, y principié 
a ver por experiencia cuánto mejor es en todos 
tiempos, y aun en Francia, la vida del fraile, que la 
del soldado; de tal suerte, que durante diez días 
que estuve en la cárcel de Bayona fui visitado por 
varios curas y monjas y reuní 200 reales de l i 
mosnas. 

Juntáronme luego con 20 religiosos valencianos 
y catalanes, cuya compañía me disgustaba porque 
jamás han hecho buenas migas frailes y soldados. 
Llegamos a Cahors; logré quedarme en el hospital, 
donde por el espacio de ocho días me dediqué 
mucho a la oración, asistiendo a todos los ofi
cios divinos, por lo cual me encontraba muy bien 
entre las monjas. Vino cierto día una de ellas a 
buscarme en la capilla, diciéndome que me llamaba 
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el vicario general. Obedecí al punto; halléle con 
la priora, y me dijo: 

—¿Conque, padre, usted no es más que subdiá-
cono? — Respondíle muy humildemente que en 
realidad era así; y replicó: —Pues ¿en qué se ocu
paba usted en el convento? — Le dije que era or
ganista y constructor de órganos; y en vista de es
to manifestó quedar satisfecho, añadiendo que, su
puesto que las religiosas se interesaban tanto por 
mí, iba a hablar al obispo para que se empeñase 
con el comandante de la plaza a fin de que me per
mitiera quedar allí para encargarme de la recompo
sición del órgano y pudiese después ordenarme de 
sacerdote en su lugar y caso. 

¡Qué confusión fué la mía, y en qué enredo me 
metí! A un pobre sargento le querían ordenar de 
misa sin saber una palabra de latín, y darle el 
encargo de componer un órgano cuando en su vida 
las había visto más gordas. No obstante, resolví no 
volver atrás de una proposición soltada sin ad
vertir las consecuencias, cualquiera que fuese el 
desenlace. 

A los dos días vino el vicario general en perso
na a notificarme el permiso para quedar allí con 
tres francos diarios mientras durase el trabajo del 
órgano, y que después t ratar íamos de ordenarme 
de sacerdote. La subpriora lo oyó con placer, y aña
dió que yo podría ahorrar los tres francos, pues las 
monjas tomarían a su cargo mi manutención, e in
mediatamente, por disposición de éstas, recibí un 
vestido completo de eclesiástico. 

Cátame aquí un fingido fraile vestido de clérigo 
a quien se encarga el arreglo de un instrumento 
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en que jamás ha entendido. Para salir airoso del 
lance busqué si entre los españoles detenidos en 
el hospital habría uno que supiese algo en aquel 
ramo; pero duró poco mi ilusión, pues a mi vez 
fui también engañado. Emprendimos la obra, mas 
ni uno ni otro acertábamos, y al cabo de cuatro 
meses de hacer y deshacer, lo echamos todo a per
der en términos que, después de gastados dos mi l 
francos con materiales y con mi salario, tomó el 
vicario, general el buen partido de despedirme, en
tregándome el pasaporte que sacó para el depósito. 



CONOCE A LA SEÑORITA MAVIL Y 
PONE TRAZA PARA SER TOMADO POR 

E L CARDENAL DE BORBÓN 





No dejé de salir bien librado y de haber sacado 
mi provecho de este segundo ensayo, pues sobre 
haber bien comido y sido mejor obsequiado du
rante aquella temporada, salí sm pleito en razón 
de la estafa por falta de responsabilidad, y aun con 
300 francos en el bolsillo para el próximo viaje 
que emprendí con espíritu y aguardando con impa
ciencia una nueva aventura, porque no podía dejar 
de haberlas en la carrera que había tomado. 

Salgo para el depósito; y como mi interés con
sistía en no llegar a él porque allí debía descubrir
se el pastel, logré tener entrada en el hospital de 
la vil la de Brives la Gaillarde, fingiéndome enfer
mo. Trabé luego amistad con un caballero español, 
natural de Barcelona, llamado don José Ballmanya, 
el cual me preguntó si sabía tocar la guitarra. Res-
pondíle que no, pero que entendía algo de piano, 
arpa y clarinete; y en consecuencia me aplazó para 
el domingo próximo, con el objeto de i r a la casa 
de una señora aficionada. 

Dicho día, en efecto, después de vísperas, fuimos 
a la casa de una señorita llamada M a v i l . . . , muy 
linda, ricamente vestida y en extremo amable. Nos 
recibió con sumo agrado; y concluido que hubo sus 
excusas al caballero español por la libertad que se 
tomó de presentarme en razón de ser aficionada 
a la música, nos introdujo en su gabinete. A l pun
to nos sirvieron bizcochos y licor, y después de los 
cumplimientos debidos y de un rato de conversa
ción sobre música, nos trasladamos a un grande y 
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bien adornado salón en que había dos pianos, uno 
francés y otro inglés. Escogí el que me pareció me
jor; toqué varias contradanzas, canciones patrióti
cas y algún vals; en seguida me levanté, rogando 
ala señorita M a v i l . . . que se dignase darme el gus
to de oírla, lo que no pude porque decía no atre
verse a tocar delante tan buen maestro como yo. 

Nos retiramos otra vez al gabinete, y al cabo de 
un rato el caballero español pidió permiso para 
marcharse a motivo de sus quehaceres, y me rogó 
que hiciese un poco más de compañía a la señorita 
M a v i l . . . Me ofrecí gustoso a ello, si no era incomo
darla; y contestó: «Muy al revés, tendré mucho 
placer en disfrutar de la amable compañía del Pa-
drec i to . . .» Tuvimos una corta conversación inai-
ferente después de salido Ballmanya, y la seño
rita me manifestó al fin sus deseos de que me alo
jase en su casa para darle lecciones de música y 
piano. Respondíle que era un triste prisionero y que 
la falta de libertad me precisaba al sacrificio de 
no poder aceptar tanta dicha. 

Repuso ella que no quería saber más sino si yo 
era gustoso de quedarme, porque en este caso co
rrían por cuenta suya las diligencias necesarias. 
A semejantes ofrecinventos de una beldad, ¿quién 
se habría de resistir? Le dije que desde entonces 
mismo me tendría por feliz siendo el último de sus 
criados; y en medio de la agitación que me causó 
esta nueva aventura, me despedí de la señorita 
M a v i l . . . , la cual me encargó que no me moviese 
del hospital después de la comida. . 

Salí confuso y cavilando todo el camino sobre 
la clase de interés que podría yo haber inspirado 
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a dicha señorita; tan pronto lo atribuía a mis pren
das personales, como a mi habilidad musical, y a 
veces a virtud o caridad en favor de un eclesiásti
co expatriado. Entré en el hospital, comí y a hora 
y media vino una monja y me dijo: —Padre, coja 
usted la maleta y luego baje conmigo. Obedezco 
y me conduce en un aposento en que estaban el 
comandante de la gendarmería, el «maire», la sub-
priora, la señorita M a v i l . . . , su doncella y su criada. 

Con los antecedentes que tenía, no presagié mal 
de aquel aparato, mucho menos viendo entre di
chas personas a mi amable M a v i l . . . «Padre — me 
dijo el comandante —, tiene usted permiso para 
trasladarse a la casa de esta señorita, a quien creo 
no dará usted el menor motivo de disgusto.» Ape
nas supe qué responder sino por medio de acciones; 
y tomando la criada mi maleta, me despedí junto 
con la señorita, del comandante y de las religiosas 
y nos dirigimos a su casa. 

Un profundo silencio reinó hasta llegar a ella, 
pareciéndome un encanto lo qae pasaba; y sola
mente lo interrumpí al llegar al pie de la escalera 
para pedir la mano de la señorita. No quiso, según 
expresó, que un religioso hiciese las veces de cria
do; y a pesar de mis reiteradas instancias, hube 
de ceder a su voluntad y orden, pues dijo por fin 
que así lo mandaba. 

Entramos en su gabinete y encontrándonos solos 
me preguntó al cabo de un cuarto de hora: «Usted, 
padrecito, está muy triste. —No señora — le res
pondí —, únicamente estaba pensando cómo po
dría reconocer al Señor y recompensar a usted tan
tos beneficios que me ha hecho, y cómo pedirle 
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en mis oraciones que conserve en usted tanta vir
tud.» La señorita M a v i l . . . , con las más tiernas 
expresiones, me aseguró que ninguna recompensa 
exigía; que dispusiese de todo lo que había en su 
casa; y que no creyese que me tenía en clase de 
criado, sino de amigo, pues le inspiré el mayor 
interés en el primer instante que me vió; añadió 
que la habían embelesado mi virtud, mi humildad, 
mi conversación tan cristiana; y que yo era el pr i 
mer hombre del mundo por quien se hallaba en
cendida de amor. Contestéf «Muchas gracias, se
ñorita», con apariencia de rubor, y luego, siendo 
llamados para la cena, nos acercamos a la mesa. 

Por supuesto que fueron para mí los mejores bo
cados; y tantos obsequios me tenían absorto sin sa
ber qué decir ni qué pensar; sólo de cuando en 
cuando bendecía mi feliz idea de haberme fingido 
fraile. Como en este estado me faltaba apetito, la 
señorita M a v i l . . . lo atribuía a tristeza y tal ve2 
a disgusto de hallarme en su compañía; conocí que 
estaba desazonada, y advertí que para sacarme de 
la pena en que ella creía que me encontraba llamó 
a la sirvienta Isabel para que preparase mi aposen
to. Tomóme ella de la mano y condújome hasta la 
puerta, donde me despedí, dándole las buenas no
ches como mejor supe; la contestación fué marchar
se sin hablar, dándome un vivo apretón de mano. 

Para un príncipe no se hubiera destinado una ca
ma y habitación tan ricamente adornadas. Acostó
me, pero en mucho rato no pude conciliar el sue
ño reflexionando que la fortuna me era propicia y 
que no debía ya esperar ser desgraciado en Fran
cia. Desperté una infinidad de veces, y el desaso-
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siego que esto me daba me movió una fuerte tos; 
la señorita M a v i l . . . , que dormía en una habitación 
inmediata, dió algunos golpecitos en la pared por 
si se me ofrecía algo: y ya muy de mañana llamó 
la doncella a la puerta, y respondí que sólo nece
sitaba agua para lavarme. La trajo al momento y 
preguntóle si se había levantado su ama; dijo que 
sí y que venía luego a saber por sí misma cómo ha
bía yo pasado la noche. 

Véola, en eíecto, entrar, y después de habernos 
saludado y respectivamente preguntado por el 
bienestar se salió porque dije iba a rezar. Cogí un 
libro cualquiera a falta de breviario, y como noté 
que me observaban por una rendija de la puerta, 
tan pronto me arrodillaba, como me levantaba, y 
besaba luego el suelo haciendo las mayores demos
traciones de devoción. Salí al cabo de media hora, 
y encontré a mi bienhechora que me esperaba pa
ra desayunarnos. Después de esto nos acercamos al 
piano; puse una lección bastante fácil; y en los in
termedios del ensayo que hacía la señorita se animó 
un tanto la conversación, de modo que de allí en 
adelante no nos fuimos indiferentes el uno al otro. 

Le merecí a ella la mayor confianza; y como de
positario de sus secretos ofreció descubrirme uno 
de la mayor importancia. Di jome que no habría de
jado de causarme admiración el verla joven, solte
ra y rica, sin padres y sin parientes, viviendo con 
total independencia; pero que era hija bastarda del 
obispo de Limoges, de quien había heredado ricas 
posesiones; me encargó el Lecreto, y ofrecí guardarlo. 

En vista de esto me pareció que la escena actual 
de la comedia que iba representando exigía de m i 
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parte presentar algo de extraordinario y ofrecer asi
mismo el descubrimiento de un caso raro. Indiqué, 
por lo tanto, a mi señorita que a su tiempo le co
municaría también un secreto, y que por de pron
to ponía en su noticia que yo no era fraile, sino 
una persona de mucha mayor distinción. 

Bastante dije para picar vivamente la curiosidad 
de una mujer que de otra parte se había adelantado 
conmigo en punto a hacer confianzas; pero, a pe
sar de nuestra amistad que iba creciendo de día en 
día y de sus continuas importunaciones, nada con
siguió. Se pasaron ocho días de esta manera, y 
viéndome estrechado, fué preciso salir del apuro. 

Tanto quise elevarme en dignidad, que para me
recer más crédito me valí de la siguiente estrata
gema: Fuíme al hospital, llamé al barbero nombra
do Martín, y le dije: «Toma esta carta; vé a mi ca
sa; pregunta por mí, y como te dirán que no estoy 
debes replicar que traes un recado interesante; 
las criadas darán en seguida parte a la señorita; 
ésta saldrá al momento haciéndote una infinidad 
de preguntas; dile que ha venido un caballero de 
España que desea verme; y al descuido, con cuida
do, de suerte que ella no lo vea, déjate caer en el 
suelo la carta y marcha». Le di por paga adelanta
da diez francos, y llenó perfectamente su comisión. 

La carta llevaba el sobre dirigido a don Francis
co Mun, español en Brives; y su contenido interior 
era el siguiente: «Madrid y diciembre 13 de 1810. 
Eminentísimo y Serenísimo señor. Noticio a V. 
Ema. y A. que hemos recibido carta de la mamá 
en que nos encarga decirle que se conserve y que 
no pase pena alguna. Los del consejo le suplicamos 
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que se mantenga incógnito y que bajo ningún pre
texto descubra ser el cardenal de Borbón, pues 
practicamos las más exquisitas diligencias para sa
car a V. Ema. y A. del cautiverio. Por el correo 
próximo remitiremos 40.000 francos por conducto 
del señor obispo de Bayona. Quedamos rendidos a 
los pies de V, Ema. y A. Por los S.S. del Consejo. 
El marqués de Mirabel». 

Apenas se había despedido el barbero Martín, 
cuando la señorita Mavil... coge la carta; y al efec
to de que la meditase di tiempo sobrado retirán
dome más tarde de lo que tenía de costumbre. Lle
go a la casa, quitóme la sotana y me pongo la le
vita en ocasión que entra llorando la doncella y 
me dice: «¿No sabe Vm., don Francisco, que la se
ñorita no hace más que llorar después que ha ve
nido Martín el barbero, y se ha encerrado en su 
gabinete?» Salgo acelerado, llamo a las puertas v i 
drieras, y me quejo de que no quiera abrir, pre
guntándole los motivos que yo hubiese dado para 
no querer hablarme; añadí que pedía perdón si la 
hubiese ofendido, pero que tenía el desconsuelo de 
dejarla y partir sin saber la causa de tan extraño 
proceder; y la dije adiós. 

No bien acabé de pronunciar esta última pala
bra, que se levanta y abre la puerta llorando amar
gamente. Confieso que no pude resistir, porque al 
cabo yo era la causa de tanto dolor, y derramé 
también algunas lágrimas. Nos serenamos luego, y 
principié mis instancias, ponderándole mi confu
sión y asombro, y protestándole de que mi con
ciencia no me acusaba de haberle dado el menor 
que sentir: rogué, supliqué con ahinco y con amor; 
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y por fin mi querida prorrumpe otra vez en amar
go llanto, se arrodilla a mis p^es, y me dice: «V. 
Sma. me ha traído engañada». Cayó al propio tiem
po aquella deidad en un fuerte desmayo; mi cora
zón se partía de pena y mis lágrimas bañaban el 
hermoso rostro de mi amiga, a quien procuraba 
volver en sí. Llamé a las criadas, y no sin trabajo 
pudimos lograr lo que tanto apetecíamos. 

Sus miradas y suspiros indicaban sobrado el con
traste de su interior; y después de un largo rato es
tando otra vez solos, usando de un lenguaje respe
tuoso que me era muy nuevo por lo que yo era y 
por de quien venía, me preguntó si le perdonaba la 
libertad que se había tomado de abrirme una car
ta: añadió que su corazón le decía ya desde un 
principio que tenía en su compañía a un príncipe, 
a un soberano: y que no se levantaría de mis pies 
hasta que le asegurase que estaba perdonada de 
todas las faltas cometidas contra mi real persona. 

«Levántate, hija mía — le dije cogiéndola de 
la mano —, ya estás perdonada y cuenta conmi
go mientras guardes inviolable secreto, pues el fal
tar a él acarrearía indudablemente grandes sinsa
bores a entrambos; y haz también que los criados 
hagan otro tanto en el caso de que hubiesen traslu
cido alguna cosa». — Así lo prometió de una ma
nera que llegué a creerlo: llamó en mi presencia 
a los criados, quienes al verme dieron muestras de 
estar enterados de todo, de suerte que para obligar
les al silencio dije que si lo guardaban estrictamen
te, y quedaba como hasta entonces ignorada en 
Francia mi persona, les señalaba a cada uno la pen
sión anual de mi l francos. 



REPARTE LIMOSNAS A LOS PRISIONE
ROS ESPADOLES, RECIBE L A VISITA 
D E L VICARIO G E N E R A L Y VISITA A L 

SUBPREFECTO, QUE L E H A C E 
ENCARCELAR 

ffrsXOBIA DEL SARGENTO MAYORAL 





Como los primeros pasos de la farsa no tenían 
más relación ni objeto que el de gozar de mayor 
reputación para con mi querida, y de aparecer como 
un héroe de novela, me vi en extremo comprometi
do con el hecho de ser sabedores de todo los cria
dos, y no tuve otro recurso sino el de dar el segun
do paso atrevido de asignarles dicha pensión, el 
cual podía, en efecto, cortar todo progreso al com
prometimiento en que me hallaba, si bien podía 
asimismo contribuir a aumentarlo. Los criados se 
mostraron muy satisfechos, juraron no descubrir 
lo que había pasado, y puestos de rodillas besándo
me la mano se despidieron. 

Debí por fuerza seguir representando el papel 
con mi niña, y prometí elevarla al rango de la pr i 
mera nobleza de mi nación, casándola con el mar
qués de Sta. Cruz, grande de España. Me pareció 
que no le desagradaba semejante matrimonio, por 
más que no respondía sino con lágrimas, sollozos y 
exclamaciones acerca del estado de confusión en 
que se encontraba; y yo por mi parte la animaba 
manifestándole que todo eran disposiciones del A l 
tísimo y altos juicios suyos incomprensibles. 

Serenada un poco la señorita M a v i l . . . , dando un. 
profundo suspiro que partió mi corazón, dijo: «Se
ñor, en cuanto a lo que V. Ema. me ha dicho de 
tomar estado con el marqués de . . . debo decirle 
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que. . . ; pero si V. Erna, es gustoso estoy pronta a 
hacer en todo su voluntad». Le rogué que me ma
nifestase francamente sus sentimientos: y respon
dió que siempre abandonaría todas las grandezas 
del mundo para estar a mi lado, y que nuestra sepa
ración le causaría la muerte. Una tierna escena si
guió a tan halagüeña declaración, mezclada de pro
testas del más acendrado amor y fina amistad, y 
concluyó poniendo a mi disposición toda la casa y 
las llaves del dinero y papeles. 

Terminados así unos lances que tenían agitado mi 
espíritu y conmovido mi corazón tanto por traer tan 
altamente engañada a una mujer de quien no reci
bía sino beneficios, como por los disgustos que po
dría acarrearme mi ficción, me retiré a mi gabinete 
para tomar descanso. Verdaderamente lo necesita
ba, pues representé el papel tan fuerte y vivo que 
cuasi yo mismo me hacía ilusión de que realmente 
era el arzobispo de Toledo. 

Dado el primer paso al delito es muy difícil retro
ceder, y un crimen conduce ordinariamente a otro 
mayor. Puesto en silencio en mi retrete me burlaba 
de la sencillez de mi querida; y no discurrí sino có
mo podría abandonarla y ponerme a salvo después 
de haberme bien regalado con sus caudales y ha
cienda, y dejándola en la miseria. 

Tan bárbaros proyectos fueron interrumpidos 
por la señorita, que pidió permiso para entrar, y 
lo verificó con el sastre, a fin de hacerme vestidos 
de lujo y ropa blanca, cuyo coste fué de mil francos. 
Dueño de todo, compré carruaje con dos caballos; 
gasté con profusión; socorrí a mis compatricios del 
hospital con camisas, zapatos y demás que les hiele-
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se falta; y no pensé más que en divertirme durañte ' 
el espado de dos meses. 

No dejaban, no obstante, de perturbar mi apa
rente sosiego los frecuentes temores del desenlace 
de aquella comedia: me puse triste y determiné i r 
me al campo algunos días, sin más acompañamien
to que el de una de las doncellas llamada Mari
quita: marché a un pueblo distante una legua, don
de venía cada día un criado con un billete de la se
ñorita para saber noticias de mi salud; y a pesar 
de sus repetidas instancias para que la permitiese 
venir a verme, no lo consentí a motivo de que era 
algún tanto murmurada en la villa nuestra amis
tad y mi conducta y gasto extraordinario. A decir 
verdad, contribuyó también a ello el encontrarme 
muy bien solo con la doncella. 

Regresé por fin a disfrutar otra vez de la amable 
compañía de mi bienhechora, precisamente el día 
mismo en que había entrado una columna de pr i 
sioneros españoles. La señorita M a v i l . . . conocía 
mi natural inclinación a socorrerlos, y como tam
bién se consideraba de la misma familia, me invitó 
a que por la tarde fuésemos a visitarles: di orden 
para que a las cuatro estuviese puesto el coche; y 
llegada la hora nos dirigimos a la caserna o cuartel, 
llevando dos mi l francos en un bolsillo. 

Llegados a aquel sitio nos apeamos y pregunté 
a un sargento cuántos eran los prisioneros. Respon
dió que unos 2.000; y en seguida le dije que si podía 
formarlos les haría una limosna. Hízolo así inme
diatamente, y la señorita misma les fué repartien
do la sobredicha suma y algunas camisas y zapatos 
que mandó traer de varias tiendas. 
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A l tiempo que esto sucedía se encontraba presen
te cierta señora de la villa, la cual parecía estar 
muy atónita y admirada. Esta misma señora fué 
por la noche a la casa del subprefecto, y contó a és
te y a los tertulianos que aquella tarde la señorita 
M a v i l . . . con su fraile habían estado en la caserna 
repartiendo muchísimo, dinero, camisas y zapatos 
a los prisioneros españoles recién llegados. Esto fué 
causa de que se hablase también de las muchas 
limosnas que hacíamos a los enfermos, cuyo im
porte no bajaba de 40 ó 50 francos al día, y no faltó 
quien dijo que si esto duraba se consumiría muy 
en breve toda la hacienda de la señorita. Principió 
a murmurarse mucho de su conducta: y una dama 
que la apreciaba fué a visitarla al día siguiente por 
la mañana, y le manifestó cuánto se había habla
do de ella por tener en su casa al prisionero don 
Francisco tratándole como si fuera un príncipe y 
permitiendo que gastase sus caudales con los com
pañeros de suerte. 

Mi querida le respondió dándole las más expresi
vas gracias por el interés que le manifestaba: aña
dió que sabía muy bien lo que hacía; que en cuanto 
a su persona nadie mandaba en ella; y que por lo 
tocante a los caudales sería regular que yo los tu
viese toda vez que los gastaba. A tan seca contesta
ción no supo qué replicar dicha señora, sino excu
sarse en razón del cariño que la profesaba y ase
gurarla que había hablado siempre en favor suyo 
y tratado de disculparla. 

Es tanto lo que puede el concepto en que desea
mos que nos tenga la opinión pública, que la seño
rita M a v i l . . . , sin embargo, de estar asegurada en 
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su propia conciencia, quiso justificarse con su ami
ga haciéndola partícipe del secreto: llegó a aluci
narse hasta el extremo de creer que éste sería in
violablemente guardado y que guardándolo queda
ría bien puesto su honor con aquellos que lo igno
rarían. Después de una formal protesta de no reve
lar nada, le dijo mi querida que yo no era fraile, si
no una persona de mucha distinción, cuya perma
nencia en Brives hacía mucho honor a la villa y a la 
casa en que me alojaba; en una palabra, que yo 
era el Eminentísimo y Serenísimo don Luis María 
de Borbón, cardenal y arzobispo de Toledo, primo 
del rey de España y de la emperatriz de Francia; y 
con esta ocasión añad'ó: «Vea V., señora, si tengo 
motivos para hacer lo que hago, y si debe darme 
mucho cuidado lo que se diga.» 

La señora quedó absorta sin saber qué responder, 
y pidió que se la concediese el honor de besarme 
la mano; pero no se le otorgó por entonces para 
que yo no supiese que se había faltado al secreto' 
que aquélla nuevamente prometió guardar. Apenas 
había, empero, salido de nuesira casa se fué en de
rechura a la del vicario general eclesiástico, ponien
do en noticia suya todo lo que acababa de saber, 
desconcertándose así mis planes y comprometién
dome hasta lo sumo. 

El vicario general mismo se preocupó extraordi
nariamente con esta relación: creyó haber tenido 
presentimientos que le advertían el caso, se le f i 
guró que mis modales desde el primer día que me 
vió le parecieron propios de una persona Real: y el 
comportamiento de la señorita M a v i l . . . conmigo le 
era otra prueba de la verdad de lo que se le partici-
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pó. Todo se principiaba a conjurar para hacerme 
tener por cardenal. 

No se pasaron muchas horas sin que el vicario se 
viniese a visitar a la señorita M a v i l . . . Le pregunta 
por mí, y la reconviene por no haberle confiado un 
secreto que en nadie podía mejor depositar que en 
su padre espiritual. Le pidió dónde podría hablar a 
S. Erna., pues estaba resuelto a no marcharse hasta 
haberle visto. Ella procuraba hacer el desentendi
do; mas p¿r fin, habiéndole dicho el cura que todo 
lo sabía por la señora Depard, no tuvo otro arbi
trio que confesarlo, encargar nuevamente el se
creto y rogar que yo no llegase a sospechar que ha
bía sido descubierto. 

No hubo remedio: el vicario general se hizo acom
pañar a mi aposento: entró con su sobrino; y am
bos se postraron de rodillas a mis pies, pidiendo mi 
bendición. Confuso y absorto, yo no sabía qué hacer 
ni qué decir; y este mismo estado violento y de 
angustias hacía creer a los circunstantes lo que no 
era verdad y yo no cesaba de negar. En vano pro
curé persuadirles de su error, hasta llegar a insi
nuarles que con sus demostraciones inopinadas me 
hacían creer algún desarreglo en su imaginación. 
Todo fué inútil: hube de seguir mi papel; y resis
tiéndose los dos eclesiásticos a levantarse sin mi 
bendición, fué preciso dársela junto con un abrazo. 

Quedaron sumamente satisfechos, y yo cada vez 
metido en nuevos atolladeros sin poder retroceder 
de mi fingido Cardenalato. Ofrecíles que comiesen 
aquel día conmigo; lo aceptaron gustosos; y habien
do mandado llamar a la señorita para participárselo 
me dijo la doncella que no hacía sino llorar en su 
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retrete. Enviéie nuevo recado manifestando que no 
temiera; y en efecto vino, y echándose a mis pies 
me pidió perdón por haber faltado a la confianza 
que en ella deposité. Hícela levantar asegurándola 
de que no me quedaba el menor resentimiento; y 
le dije que me disimulase la libertad de añadir dos 
personas más a nuestra mesa. 

Desde entonces toda la casa y concurrentes me 
dieron el tratamiento correspondiente a m i alta 
clase; y el vicario general me ofreció todos sus bie
nes y persona. Respondí que no los aceptaba por
que nada me hacía falta y aguardaba cuanto antes 
recibir fondos de España. Me precisó, no obstante, a 
darle mi palabra de admitir un cubierto de oro, ex
presando que era una joya preciosa que yo no po
dría rehusar por haber pertenecido a S. M . Luis 
X V I , mi pariente. 

Comimos en una mesa opípara; fuimos después 
a paseo; y al separarnos permití al vicario general 
que con disimulo me besase la mano, encargándole 
muy estrechamente el secreto. 

Vuelto a casa, quedóme otra vez solo con la n i 
ña; y al cabo de media hora vinieron con recado del 
vicario general dos muchachas trayendo una do
cena de botellas de vino de Alicante y una bonita 
caja con su cubierto y cuchillo de oro. Todos los 
días venía a visitarme, y salíamos juntos a paseo; 
y las cosas siguieron así en secreto muy cerca de 
dos meses. 

Como durante éstos viese el pueblo lo mucho que 
me obsequiaba el vicario general, y hubiese alguna 
vez reparado que me besaba la mano, principiaron 
las gentes a formar cálculos diversos y preguntarse 
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unos a otros sobre la calidad del extranjero. Llegó 
también a oídos del subprefecto, a quien se dijo 
en los informes que tomó que yo era el cardenal 
de Borbón y que el vicario eclesiástico estaba en el 
secreto, añadiéndole que iba a marcharme oculta
mente a España con la señorita M a v i l . . . en tanto 
que ésta había dado a componer el coche de viaje. 

No fué menester nada más para excitar la cu
riosidad y vigilancia de aquella autoridad. Envió 
orden a mí protectora para que yo fuese a su ca
sa lo más pronto posible. Me puse en cuidado por 
el nuevo aprieto que me aguardaba, mayormente 
habiendo sabido que hallándome en el paseo había 
estado a visitarme el procurador imperial. Vime 
perdido; pero para no dar que sospechar a mi Ma
v i l . . . aparenté serenidad y majestad. 

Muerto de miedo, como cualquiera podrá figurar
se, llego a la casa del subprefecto. Éste me recibió 
con mucho agrado, me mandó sentar; y después de 
haberme preguntado por mi salud y por la de la se
ñorita M a v i l . . . me habló de esta manera: «No ex
trañe V. que le haya llamado, porque deseo salir 
de cierta confusión en que me veo: pretendo saber 
quién es usted y su estado, no quiero faltar a los 
respetos y honores que le sean debidos: sé que no 
es usted un simple religioso, y que no es suyo el 
nombre de que usa: usted es persona de mayor dis
tinción: y así espero me sacará de toda duda.» M i 
contestación fué la de asegurarle que yo no era 
sino un religioso francisco subdiácono llamado Fr. 
Francisco Fernández, natural de Salamanca; y que 
su señoría había sido engañado si me suponía otro 
nombre y estado. 
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Cuanto más traté de persuadirle, tanto menos me 
creyó: y por fin me dijo: «No, señor; yo estoy muy 
bien informado de su persona y nacimiento: no sé 
qué fines le llevan a S. Em. a no querer declararse 
por el cardenal de Borbón: me consta la correspon
dencia que por expreso ha recibido de España: no 
ignoro las limosnas que ha prodigado a sus compa
tricios prisioneros, las que no se avienen con el 
hábito de fraile francisco: y sé que trata usted de 
fugarse con la señorita M a v i l . . . para casarla con el 
marqués de Sta, Cruz». 

¡Qué apurada era mi situación! ¡Cuánto trabaja
ba mi imaginación! No sabía qué responder. Si 
sostenía mi papel, malo, porque no podía durar; si 
descubría el pastel, peor, porque me hubiera caído 
de vergüenza delante de mi amiga y del vicario ge
neral. Pero, en fin, adopté el medio de repetir al 
subprefecto que le habían informado mal y que no 
debía darme más honores que los que constaban en 
mi pasaporte. Replicó el subprefecto si me afirma
ba a lo mismo; y respondíle secamente: «Señor sub
prefecto: mi palabra no es más que una». En este 
estado me mandó llevar a la cárcel, previniendo que 
se me tuviera sin comunicación en el cuarto más 
decente, sin faltarme nada; y dispuso que la seño
rita M a v i l . . . guardase arresto en su casa hasta 
nueva orden. 





ESTANCIA E N LLMOGES Y E N E L 
HOSPITAL DE SEDÁN 





Pensamientos encontrados llenaban sucesiva
mente mi imaginación; lloraba sin cesar; y malde
cía el instante que formé el proyecto de ser un hé
roe de novela, pues con haber declarado a la seño
rita Mavi l . . . mi verdadero estado habría conser
vado su amistad, ganado mucho más su amor, y 
disfrutado sus riquezas de una manera más estable. 
No padecía yo menos pensando en el concepto que 
ella habría formado de mí; y me consoló algún 
tanto un billete suyo que recibí asegurándome de 
su afecto y entregándome su corazón para siempre, 
Junto con un bolsillo que contenía la suma de dos 
mil francos. 

Sin que se me hiciesen más preguntas, al cuarto 
día a medianoche llega un carruaje a la puerta de 
la cárcel; el carcelero me avisa que tome mi equi
paje para salir de la villa; y bajo la custodia de 
ocho gendarmes soy conducido a Limoges. 

Muy diverso fué el recibimiento de lo que espe
raba. Se detuvo el coche a la puerta de la casa del 
general, y al apearme me abrazó la autoridad ecle
siástica que me aguardaba, y me dijo: «Monseñor, 
no hay más que conformarse con la voluntad de 
Dios»; me tomó la mano y puso en ella un bolsillo 
con la suma de tres mil pesetas en moneda de oro 
española, añadiendo que él se encargaría de reco
ger las letras que me vinieran de España. Entramos 
juntos al gabinete del general, debiendo yo llevar 
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pintada en mi rostro la congoja y confusión en que 
me veía. Hubiera con gusto preferido quedar para 
siempre encerrado en un castillo, a haber de volver 
a recibir tantos obsequios; pero fuerza era seguir el 
empeño en que a pesar mío y por chanza me en
contraba metido, bien que siempre con la misma 
resolución de negar para no resultar impostor y pa
ra poder decir que de los otros era la culpa de ha
berme creado cardenal. 

A l vernos entrar el general, se dirigió a mí con 
velocidad, me dió un abrazo y me preguntó: «¿Qué 
miras puede tener V. Ema. en pasar trabajos man
teniéndose incógnito?» Me rogó que no le tratase 
como a un superior sino como haría a un súbdito y 
leal vasallo de los Borbones, a quienes apreciaba, 
aunque en el día se hallaba bajo el Gobierno de . . . ; 
y me suplicó que descubriese mi persona, pues es
tábamos solos con el vicario general, el cual se re
tiraría también si yo lo deseaba. 

Respondíle: «mi general, me sorprende el trata
miento que V. E. me da; no soy el sujeto que V. E. 
cree; los papeles que V. E. tiene no son verídicos; 
el subprefecto está engañado: yo no puedo decir 
a V. E. otra cosa más.» A esto repuso con vigor el 
general: «No, Emo. señor; estoy muy bien enterado 
de todo, y bajo mi palabra de honor le prometo 
guardar el secreto si no quiere descubrirse al Go
bierno; yo mismo le favoreceré con caudales y pa
saportes para que nada sufra no descubriendo su 
persona». 

Este lenguaje que creí sincero, bajo la esperanza 
de que no se hablaría más del asunto, de regresar 
luego a mi patria y salir de una vez de aquel be-
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renjenal, me hizo tomar la atrevida resolución de 
hablar al general en estos términos: 

«General, bajo la palabra de honor que acabas de 
darme, pongo en tu noticia que soy el verdadero 
cardenal de Borbón; pero prefiero la suerte de sim
ple eclesiástico a la que ha cabido a los príncipes 
mis primos». 

El general guardó su palabra: y dándome las 
gracias por la confianza que acababa de hacerle, 
me manifestó que no le quedaba otro sentimiento 
sino el de no poder disfrutar de mi compañía, y el 
de haber de noticiarme que bajo la calidad de sim
ple religioso, según las órdenes que tenía comuni
cadas, debía salir al día siguiente sin falta para 
Montmedy; añadió, no obstante, que no me afligie
se porque el pasaporte llevaría la nota de que yo 
era un eclesiástico de distinción, en vista de lo cual 
sería mejor tratado; y me presentó para socorrerme 
la cantidad de 3.000 francos, 

Dime mi l enhorabuenas por el feliz éxito de m i 
última travesura; y llegué a creer que con esto da
ba fin a mis zozobras viviendo confundido entre 
los religiosos prisioneros; pero desgraciadamente a 
cada paso ocurrían nuevos lances que me compro
metían' seriamente. Se había divulgado la voz de 
que yo era cardenal; y cardenal debí ser, quieras o 
no quieras. 

A las cuatro de la madrugada de aquel mismo 
día salí en un carruaje con la escolta de ocho gen
darmes hacia la villa de Sedán, donde fui muy 
bien alojado en una de las mejores habitaciones 
del hospital, en virtud de recomendación que traía 
para las monjas de la Caridad. Dos días estuve si» 
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ver más que a una religiosa llamada hermana 
Francisca, hasta que vino a visitarme un español 
conocido por Salvador, sargento que había sido de 
las tropas del marqués de la Romana y casado en
tonces en dicha villa, por habérselo instado dicha 
religiosa, diciéndole que yo era una persona dis
tinguida de España. 

Entró, en efecto, junto con dicha hermana en mi 
aposento, hallándome en cama con motivo de una 
pequeña indisposición; no habló una palabra; se 
puso a mirarme hito a hito con la mayor atención; y 
al cabo de dos o tres minutos prorrumpió de esta 
manera: «¡Qué desgracia es la de V. Erna.! ¡Cómo! 
¿V. Erna, en un hospi ta l? . . .» 

Recibí con estas palabras otro golpe fatal por los 
nuevos apuros en que iba a verme. Contesté al es
pañol: «Caballero, usted se engaña, pues yo no ten
go semejante tratamiento, y soy un humilde reli
gioso». Replicóme por el mismo estilo, diciendo que 
me conocía muy bien porque era hijo de Toledo y 
su familia vivía frente del palacio arzobispal, ha
biéndome visto más de cuatro veces en el paseo y 
en la iglesia. En esto la monja, conociendo que nos 
empeñábamos en algún asunto de interés, se reti
ró, dejándonos solos. 

Apenas hubo ella salido, volvió a decirme con 
la mayor firmeza el español que no dudase de que 
me conocía tanto como a su padre. Negué una y mi l 
veces; pero, viendo la inutilidad de mis persuasio
nes, y recordando que me salió bien la confesión 
pocos días antes hecha al general, adopté el mismo 
plan. Hícele prometer guardar secreto, y me di a 
conocer por el cardenal de Borbón. 
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Este segundo depositario de un fingido secreto, 
no se portó con la lealtad del primero. Las monjas, 
advertidas por la hermana Francisca de que mi 
persona encerraba algún misterio por lo que había 
presenciado, estuvieron espiando el momento de la 
salida de Salvador para interrogarle. Éste salió per
turbado y no pudo ocultar su agitación; esto avivó 
más la curiosidad de aquellas buenas mujeres; las 
preguntas se sucedían rápidamente; se vió apura
do entre una docena de mujeres preguntonas, como 
buenas monjas; y para desprenderse de ellas ofre
ció revelar el secreto a la sola superiora, bajo pala
bra de que ella lo guardaría, y le dijo que yo era 
el Emo. D. Luis María de Borbón, arzobispo de To
ledo y cardenal de la Escala, primo del rey de Es
paña y de la emperatriz de Francia. Repitió en 
prueba de su aserto todo lo que me había dicho poco 
antes, corroborándolo con la sorpresa que mi vista 
le causó; de lo cual anticipadamente había tenido 
noticia dicha superiora por la relación de la herma
na Francisca. 

En seguida Salvador y la superiora discurrieron 
cómo cambiarme de habitación sin que yo advir
tiera el motivo, y sin que sospechara que aquél 
faltó a lo prometido. La hermana Francisca y 
otra viejecita vinieron a decirme que me vistiese 
para trasladarme a otra parte; y se marcharon di
ciendo que volverían dentro de un rato. Cumplié
ronlo así, y me llevaron a un salón donde había va
rias religiosas. Sentóme en una silla destinada pa
ra mí, y quedé asombrado mirando a todas partes 
y esperando el objeto de aquel congreso. La supe
riora conoció mi turbación, y trató de disiparla pre-
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guntándome, con sonrisa, si me incomodaba la com
pañía; contesté que me sucedía todo lo contrario. 

En este estado llegó una linda monja de dieci
ocho años, y dirigiéndose a la superiora le dijo que 
todo estaba preparado. Ésta me cogió entonces de 
la mano, y junto con dicha monjita me conduje
ron a una muy adornada habitación que rehusé 
aceptar, por no convenir a un religioso. Quise vol
verme a la que acababa de dejar; y he aquí que la 
superiora se hinca de rodillas, y dándome el trata
miento de Eminencia, me suplica que la acepte, 
aunque no era la que me correspondía; añadió ser 
la que ocupaba la hermana María, sobrina del gene
ral Mach. . . , presente en aquel acto. 

Echóle una buena mirada, y le hice un cumplido; 
me pareció aún más hermosa que la vez primera 
que le dirigí la vista; y quedé muy gozoso de que 
la superiora dejase a su cargo mi asistencia. Habla
ron ambas sobre las disposiciones que debían to
marse para que yo estuviese bien servido; y cuando 
hubieron concluido, pregunté a la superiora quién 
había descubierto mi secreto. No me pareció re-
guiar entrar de nuevo en el empeño de negar; y me 
convenía ya un tanto el ser tenido por cardenal 
para ver y hablar de cerca a la hermanita María. 

Nada contestó la superiora; y prorrumpiendo yo 
en agrias quejas contra Salvador porque había fal
tado a una promesa hecha a mi real persona, se 
postraron a mis pies las dos monjas pidiendo que 
le perdonase, pues reveló el secreto importunado 
por ellas: «Levantaos — les dije —, hijas mías; ya 
está perdonado; pero, con tal que vosotras y él 
lo guardéis inviolablemente, porque tengo podero-
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sísimos motivos para permanecer incógnito». Así 
me lo aseguraron; y la superiora disculpó a las 
otras monjas de no haberme dado el tratamiento 
que me convenía por no ser sabedoras de mi alto 
rango; solicitó luego permiso para presentarlas a 
recibir mi bendición, diciendo que más valía ente
rarlas de todo y mandarles guardar secreto por obe
diencia, que dejarlas en las sonpechas concebidas de 
que en mí había algo de extraordinario. No me 
agradó demasiado tanta publicidad, ni fié mucho en 
el voto de obediencia; pero, una vez empeñado por 
mil , dije en mi interior, empeñémonos por m i l y 
quinientas, y acordé el permiso solicitado. 

La madre superiora se salió inmediatamente de 
mi cuarto y me quedé solo con la hermana María. 
Estuvimos un rato silenciosos, hasta que buscamos 
conversación en lo apacible de la estación, y en lo 
ameno del sitio; y cuando principiaba yo a par
ticularizarla sobre lo que pudo inclinar a una ni
ña de tantas prendas a abrazar aquel género de 
vida, entró la superiora con doce religiosas, la ma
yor parte muy agraciadas; y puestas todas de ro
dillas me pidieron la bendición y que las recono
ciese por hijas. 

Hube cuasi de pellizcarme para no perder la gra
vedad; me armo de todo el valor que necesitaba 
para no echarlo más a perder; les doy con majes
tad mi bendición; y alargándoles la mano para que 
la besasen, les ayudo a levantarse, y les pido que 
rueguen a Dios me saque del cautiverio, ofrecién
doles una buena pensión anual durante mi vida. 

Me dejaron por fin solo; y yo prorrumpía en r i 
sas de cuando en cuando, como si me hubiese vuel-
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to loco. Pensaba con lo que dirían en mi regimiento 
si sabían la comedia; no menos me entretenía el 
discurrir sobre Jas cruces que se harían las mon
jas al descubrirse tanto enredo; y me divertía con 
las escenas que aún me aguardaban. Eché, por fin, 
mi capa al toro, y «al menos — dije —, nadie me 
quitará el haber salido de la nrseria y pasádolo me
jor que el mismo Rey Fernando, y haberme bur
lado de una nación que ha causado la desgracia de 
mi patria». 

Llegó, entretanto, la hora de comer, de la que fui 
avisado por la superiora en persona; y habiéndola 
rogado que me acompañase, lo rehusó bajo pretexto 
de que no podía hacer falta en el refectorio, pero 
añadió que daría orden a la hermana María para 
que lo hiciese en su nombre. A decir verdad, no 
me desagradó el cambio. Llegó, en efecto, a po
co rato; y después de los cumplidos debidos a mi 
alta clase y de un intervalo de conversación in
diferente, me dijo muy lastimosamente: «¡Ah, se
ñor; si V. Ema. me permitiera decir lo que mi 
corazón siente!» 

Me prometí una nueva aventura, sin poder, em
pero, adivinarla por el respeto qne mi dignidad 
debía infundir a aquella inocente niña. Le con
testé con majestad mezclada de galantería que ha
blase y obrase, no siendo cosa contraria a la obe
diencia debida a la superiora y a los preceptos de 
la religión. Tomó entonces la palabra y dijo que a 
ninguno de estos sagrados objetos creía faltar po
niendo conforme ponía a mi disposición los cau
dales y un reloj de oro que le remitió su tío. Acep
té esta última prenda, pero no el dinero por en-
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tonces, porque, aunque no lo tenía, tampoco me 
hacía falta y esperaba muy en breve letras de Es
paña con todos mis equipajes. 

No quedó mi monjita satisfecha con esto, por
que su ofrecimiento era hijo de sincera y buena 
voluntad. Exigió que permitiese llamar a un sas
tre porque mis ropas no eran las que me conve
nían; y para vencer mi resistencia, me recordó el 
permiso de hacer lo que no se opusiese a la reli
gión. ¿Quién a la vista de tan dulces súplicas fue
ra capaz de no ceder, aunque hubiese sido un car
denal verdadero y no in partihus como yo? 

Concluido esto, nos sentamos a la mesa, y pro
curé obsequiar a mi compañera todo lo que supe y 
era compatible con nuestro estado respectivo; ella 
se retiró luego de haber comido, y una hora des
pués volvió a entrar junto con un caballero que, 
haciéndome un saludo con la cabeza, se quedó mi
rándome de arriba abajo y se salió haciendo otra 
igual demostración. Poco pensaba yo que este su
jeto fuese un sastre; pero me lo persuadió su se
gunda visita que hizo al cabo de dos días, trayen
do un paquete de ropa que expresó dejaba por dis
posición de la hermana María. 

Confieso que fui curioso de examinar lo que con
tenía: ¡y cuál fué mi sorpresa al ver un traje com
pleto de cardenal! 

«Adiós — dije —, secreto; todo se ha hecho pú
blico ya; y no hay más remedio que seguir el vien
to y la tormenta». Consolábame no poco el saber 
que en aquel reino no había Inqu;sición, y el pen
sar que no era probable se me aplicase pena de 
muerte. 
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A l entrar después mi monja, hice el ignorante de 
lo que contenía el paquete y tomándolo ella, me di
jo: «Aquí tiene V. Ema. la ropa que le correspon
de». La tomé y miré afectando sorpresa, e hice a 
su autora mi l reconvenciones por haberlo dispues
to sin mi autorización, asegurándola que de nin
gún modo vestiría dichos ornamentos porque era 
forzoso permanecer incógnito. 

Se redoblaron extraordinariamente los ruegos y 
súplicas de la monjita; yo deseaba de otra parte 
complacerla y ganar su afecto; llegó en esto la su-
periora, que instó lo mismo; y persuadido de que la 
casa del sastre había sido un público pregón, me 
decidí a usar el nuevo traje, abandonándome en
teramente a la suerte, resuelto a todo. 



RECEPCIÓN DE A U T O R I D A D E S Y 
N U E V A VISITA A PRISIONEROS 

ESPAÑOLES 





Se retiró la hermanita para darme tiempo de ves
tirme; por si me observaban me arrodillé como 
quien hace un rato de oración; deslié en seguida el 
paquete y encuentro por primera prenda una pre
ciosa cruz de oro y un anillo con un diamante; sa
qué lo demás que registré de arriba abajo dándole 
vuelta: no sabía cómo ponerme los vestidos ni por 
dónde empezar, porque en mi vida las había visto 
más gordas, y me arrepentí de mi arrojo, pues iba 
a quedar mal en lo que al parecer debía presen
tar menos dificultad. 

Afortunadamente hice memoria de que en una 
antesala, aunque bastante obscura, existía un retra
to o imagen de algún santo cardenal; y por él sa
qué el orden de mis vestiduras. Héteos aquí a un 
pobre sargentillo hecho de repente un prelado de 
la Iglesia. Sólo me faltaba poner la cruz y el ani
llo, cuando entró la monjita; y ella, según dijo, 
quiso tener el honor de ponérmelo por sí misma. 

Llegaron en esto la superiora y demás monjas, 
que quisieron recibir mi bendición, y se la di sin 
hacerme rogar. Todas me ofrecieron sus personas y 
escasas facultades; y dándoles por ello las más ex
presivas gracias, les pedí que rogasen al Señor en 
sus oraciones por mi salud, y para que me restitu
yese cuanto antes a mi silla, en cuya ocasión sa
brían quién era el cardenal de Borbón, señalán-
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doles por de pronto la pensión de mi l francos a 
cada una durante mi vida. 

Es inexplicable el gozo de aquellas buenas mu
jeres. Se pasó aquel día sin ofrecerse otra cosa re
marcable. A l siguiente entró la superiora en mi 
habitación junto con dos señoras, la una de las 
cuales era la baronesa de. . . y la otra había sidQ 
camarista de la reina Antonieta de Francia. Leyó 
la superiora en mi interior la sensación que me 
había hecho aquella visita, y principió excusán
dose con la calidad de las personas y con que eran 
de toda confianza y podían, con su amena con
versación, disminuir el fastidio que debía causar
me la soledad. No había ya remedio; y fué preciso 
dejar de mostrarse enojado. 

Se arrojaron ambas a mis plantas: la camarista 
prorrumpió en amargos sollozos, recordando las 
desgracias de su ama, y manifestó satisfacción al 
mismo tiempo por habérsele proporcionado la oca
sión de besar la mano de un Borbón. No pude me
nos de enternecerme, y la levanté cogiéndola de 
los brazos, suplicándole que no se afligiese n i con
tristase más mi corazón. 

Serenados los ánimos, sacó la baronesa de su bol
so una caja de oro para tabaco con un retrato de 
Luis X V I , y me dijo le perdonase la libertad que se 
tomaba de ponerla a disposición mía, no por su va
lor, sino para que yo tuviese el gusto de besar la 
imagen de aquel márt ir de la Iglesia y primo mío. 
Tomé la caja; miré el retrato; y como hubiese prin
cipiado a fingir era del caso hacerlo bien, saqué 
mi pañuelo y figuré enternecerme. Entró cabal
mente la monjita en el acto que hice la demostra-
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ción de acercar mi pañuelo a los ojos, y me quitó 
la caja de la mano para hacer cesar mi aflicción. 

La tenía, en verdad, pero era porque no consi
deré bastante pagado el peligro a que me exponían 
tales enredos. Se marcharon por fin aquellas seño
ras pidiéndome licencia para visitarme diariamente 
y se la concedí, encargándoles estrechamente el se
creto. Lo prometieron, mas no esperé demasiado 
que lo cumpliesen, aunque eran señoras de calidad: 
secretos confiados a mujeres me engolfaron en un 
plan que por fin de fiesta terminó con mi prisión. 
El sastre fué el único que calló; y el haberlo yo 
creído al revés, fué la causa de que tomase el tra
je de cardenal y me comprometiese hasta un gra
do que ya no fué posible retroceder. 

Se pasó un mes de esta manera; recibiendo visi
tas de dichas señoras y de otras agregadas que me 
regalaban fondos. Cierto sábado que el vicario ge
neral había venido para confesar a las monjas, la 
superiora le dijo que no se fuese sin subir a visitar 
a una persona que había en la habitación de la her
mana María. Le acompañó dicha superiora, sin ad
vertirle previamente la menor cosa, y fué grande 
su sorpresa al encontrarse en la presencia de un 
cardenal, sin saber cómo ni por dónde había llegado 
a la villa. 

No es fácil ponderar el aturdimiento de dicho 
eclesiástico, anciano que contaba por lo menos la 
edad de sesenta y cinco años; me causó verdadera 
compasión; y ésta es la vez que cuasi me pesó más 
el haber usado de tanto fingimiento. Procuré darle 
espíritu y le ayudé a levantarse de mis pies: en 
este estado le preguntó la superiora, sonriéndoses 
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si sabía con quién estaba y a q i rén había pedido 
la bendición. Respondió que bien sabía que era un 
príncipe de la Iglesia, pero no tenía el honor de 
conocerme. Y al saber mi nombre y cualidades vol
vió a arrodillarse pidiendo le disimulase la liber
tad que se había tomado de entrar en mi gabinete, 
aunque acompañado de la madre superiora. Des
pués de un rato de conversación, durante la cual 
quedó el cura muy satisfecho de mis fingimientos, 
se retiró afreciéndome con vivas instancias sus 
bienes y persona. 

Apenas había bajado la escalera, entró riéndose 
mi monjita de lo mucho que el cura había reñido 
a la superiora por no haberle avisado de antema
no; y me dijo que no tardarían a llegar por disposi
ción suya una docena de botellas de vino generoso; 
como, en efecto, así se cumplió. 

Otros quince días se pasaron sin más ocurrencias 
particulares, sucediéndose las visitas y regalos de 
las señoras y del cura iniciado en tan altos miste
rios. Durante aquéllos se divulgó el secreto en el 
depósito de prisioneros españoles que había en un 
pueblo distante cuatro leguas. Vinieron a tropel 
algunos sargentos y varias mujeres, presentándo
me memoriales para que les socorriese; y ninguno 
se marchaba desconsolado. 

No tardó a llegar todo esto a noticia del Gobier
no. Cierto día, hallándome con el vicario general y 
la monjita, vino la superiora muy ufana, cómo si 
hubiese ganado un jubileo, y nos contó que aca
baban de estar en su habitación el general y el pre
fecto a informarse de ia verdad del hecho, y que 
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no había podido menos que hacerles una explica
ción minuciosa de todo, sin descuidar la adverten
cia de que S. Ema. se hallaba de incógnito. Añadió 
que en vista de todo esto le habían manifestado 
que al otro día vendrían a tributar el debido home
naje a mi real persona; que le señalase la hora. 

Recibí un golpe fatal. Fluctué sobre lo que debe
ría practicar, y por todos lados se me ofrecían te
rribles escollos. Reflexionaba que si entre las per
sonas que viniesen a obsequiarme había alguna que 
conociera al verdadero cardenal estaba perdido, y 
la vergüenza y la desesperación serían el pago de 
mi atrevimiento, y que si me resistía a recibir a 
las autoridades daba que sospechar a las monjas, al 
vicario general y las demás personas de quienes me 
era sumamente grata y útil la amistad y confianza. 
Es inexplicable mi confusión, como podrá imaginár
selo cualquiera poniéndose an momento en mi lu
gar: jamás el negocio había tomado un carácter tan 
serio; pero por fin, llamado a mi socorro todo el va
lor y constancia que había aprendido en los com
bates y fatigas de la guerra, resolví sostener mi pa
pel y mi palabra. Dije en conseruencia a la supe-
riora que hiciese saber de mi puf te al señor gene
ral y al prefecto que a las once ae la mañana me 
encontrarán dispuesto a recibirles. 

No dormí ni descansé un instante aquella noche; 
toda entera la pasé cavilando sobre mi futura suer
te, y a veces me pareció que desde el besamanos 
iba sin remedio a un calabozo. La dificultad estaba 
principalmente en el modo de evadir algunas pre
guntas que indefectiblemente se me harían, pero 
creí vencerla mediante afectar ignorancia del idio-
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ma; responder bien chapurradamente de manera 
que no me entendiesen ni se atreviesen a repre
guntarme; y revestirme de un aire majestuoso e 
imponente que les retrajese de importunarme con 
demasiadas cuestiones. Formada así mi resolución, 
me levanté a la hora acostumbrada. 

Llegó al cabo de poco la monjita encargada de m i 
servidumbre y me rogó que me retirase a la habi
tación de la superiora, a fin de adornar la mía pa
ra el recibimiento del general y del prefecto. Obe
decí, pero con un corazón tan oprimido como pue
da tenerlo un reo al trasladarse a la capilla. 

Después de hora y media viene mi monjita, y 
tomándome la mano me conduce otra vez a mi apo
sento, que encontré adornado con colgaduras de 
seda, un dosel de terciopelo morado con tres sillas 
poltronas de lo mismo, una rica araña de cristal, 
candeleros que parecían de oro, y ramilletes de flo
res por todas partes. Me pareció entrar en el pa
raíso; mas mi espíritu no estaba dispuesto a gozar 
sus dulzuras: todo mi anhelo era mirar el reloj y 
contar los minutos que faltaban para las once. 

Estaba también conmigo la superiora, y entrando 
la portera le dijo que el general y demás autori
dades acababan de llegar y la aguardaban en su 
habitación para hablarla. Se fué corriendo: el ge
neral la encargó me entrase recado para saber si 
estaba dispuesto a recibirle, y respondí que pasasen 
adelante. 

En ninguna acción de guerra necesité tanta se
renidad y valor como en esta ocasión. Entran el 
general y el prefecto con toda su corte compuesta 
de unas veinte personas; me levanté de mi sillón 
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colocado bajo dosel; hice señal de venia al gene
ral, destinándole la silla que estaba a mi derecha; 
luego ejecuté lo mismo con el prefecto, colocándo
lo a mi izquierda; y en seguida dirigí la voz a los 
demás para que se sentasen, conforme así lo eje
cutaron. 

E l que primero me habló fué el general, dicién-
dome que había quedado absorto al tener la noti
cia de mi desgracia y que deseaba saber la historia 
de este suceso extraordinario. Aquí fué preciso agu
zar mi ingenio, y para ganar tiempo y prevenirme 
le contesté: «General, es muy largo de contar, y 
únicamente hallándonos solos podré explicártelo...» 

Después de esto, y mientras estábamos en con
versación sobre puntos indif erentesv entró una mon
ja el recado de que las señoras del general y del 
prefecto deseaban besarme la mano; di, acto con
tinuo, m i permiso, y vinieron acompañadas de la 
misma monja; me levanté al divisarlas, y al lle
gar cerca de mí se arrodillaron a mis pies, tomán
dome la mano para besarla, y se lo permití . El ge
neral cedió la silla a la señora del prefecto, y éste 
a la del general; y héteme aquí colocado en medio 
de dos damas principales y no malas mozas. 

Se retiraron las autoridades con su comitiva, be
sándome todos la mano y diciéndome el general 
que volvería después de comer. Quedé sólito con 
las dos señoras, que por cierto no me desagradaban, 
muy contento de haber salido de aquel paso con 
felicidad, aunque con zozobra por el que me espe
raba dentro pocas horas. Ambas señoras se despi
dieron por fin también, ofreciéndome sus personas 
y cuanto poseían. 

KISTORIA DEIy SARGENTO MAYORAL 
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Se acercó la hora de comer y me senté a la me
sa con mi monjita, como era de costumbre, y es
tando comiendo, llegó una guardia de honor de 
un sargento, un cabo y ocho soldados que me man
dó el general, junto con una ordenanza de gen
darmería que estuviese a mi disposición. Todo iba 
bien, subiendo yo a cada paso de tren y ostenta
ción para que fuese de más alto y más peligrosa la 
caída. 

Apenas nos habíamos levantado de comer, llegó 
otra vez el general; nos quedamos solos; principié 
la historia de mi desgracia, que procuré fuese cor
ta y enigmática, y el general demostró quedar sa
tisfecho, tal vez por política, y creído quizá también 
de que yo, por la misma causa, nada refería de in
teresante. Sea como quiera, no vaciló un momen
to en orden a creer que yo era el cardenal de Ber
bén. Me convidó a dar un paseo; llamó a la orde
nanza para que la generala viniese a buscarnos con 
el coche, y al parecer estaba ya todo prevenido de 
antemano, pues al instante llegó dicha señora con 
el coche y sus cuatro caballos ricamente enjaezados, 
A l mismo tiempo se presentaron a la puerta ocho 
coraceros con un sargento y un cabo. 

Más habilidad había en contener la risa que de 
cuando en cuando me acometía con vehemencia, 
que en representar tal alto puesto. ¿Quién era ca
paz de contenerse al ver los batidores preparados? 
El general pidió mi beneplácito para dirigirnos a 
un pueblecito distante media hora, levantado por 
los españoles prisioneros; y se lo acordé; hizo en 
seguida adelantar cuatro coraceros a todo escape 
hacia el pueblo, a fin de avisar a las autoridades 
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que nos recibiesen conforme correspondía; y ca
minando nosotros despacio para dar tiempo, el ge
neral obsequiaba a mi monjita que me servía de 
paje, y yo a su señora. 

Fuimos recibidos con repiques de campanas, y 
sólo se oían repetidos gritos de ¡viva el cardenal de 
Borbón! Las autoridades y personas de distinción 
nos salieron al encuentro; bajamos del coche, y 
era preciso que los coraceros nos hiciesen paso en
tre la multi tud que se agolpaba para verme y be
sarme la mano. Nos condujeron en derechura a la 
iglesia, y de allí a visitar lo más precioso de la po
blación. Repartí bastante dinero entre los españo
les que trabajaban en obras públicas, y no fui me
nos generoso con algunos pobres franceses. 

Regresamos antes de anochecer; y durante el ca
mino yo mismo estaba admirado de mí por la se
riedad con que me portaba, y por el engaño que 
tenía a tantas personas respetables. Nos apeamos 
en el palacio del general, donde entramos, y des
pués de sentados en un gabinete, me preguntó la 
generala si estaba fatigado, porque el carruaje no 
era muy cómodo; respondí con el cumplido adecua
do a tanta cortesía. Era una señora de treinta y tres 
años de edad, bastante bien parecida; su marido 
pasaría, sin duda, de los sesenta; su amable con
versación y trato me interesó en extremo, y llegué 
a formar el atrevido concepto de que yo no le era 
indiferente, en tanto que tuve motivos fundados de 
sospechar que hubiese causado celos a su esposo. 

Nos retiramos, por fin, al convento a las once de 
la noche, acompañándonos el general y varios ofi
ciales que estuvieron de tertulia. Quedé libre de 
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tanto cortesano que me rodeaba y abrumaba; y solo 
con mi monjita, a quien observé bastante mal hu
mor durante la tarde y noche, le dirigí la palabra, 
y me respondió con un tono grave y no acostum
brado. Luego conocí que esta seriedad era causada 
de celos; pero quise saberlo por ella misma; no fué 
difícil, porque eran todavía más sus ganas de de
cirlo. Contestó a la pregunta, que todos mis ob
sequios habían sido para la generala, con quien 
me había divertido perfectamente sin hacer caso al
guno de ella; y aunque traté de persuadirla de que 
nadie más poseería mi estimación, y que era preci
so entre las personas de alto rango usar de aquellos 
cumplimientos, no creo que quedase satisfecha. Ma
nifestó, sin embargo, estarlo al despedirse para tras
ladarse a su habitación. 

Agitada, en consecuencia por otro estilo, se pasó 
aquella noche. Era muy temprano todavía, pues 
apenas serían las ocho de la mañana del día siguien
te, cuando vino el general y me hizo darle la pala
bra de comer con él: lo cumplí; y se repitió lo 
mismo otras veces. Igualmente le tuve yo convi
dado; y de este modo, sin acontecer novedad nota
ble, se pasó cosa de un mes, visitándome con fre
cuencia las personas principales de la villa y reci
bimos de ellas muchas cantidades de dinero. 

Parecíame ya que esto debía durar siempre así, 
sin ocurrencia alguna que me comprometiese; y 
sobre todo estaba muy lejos de recelar que me es
perase una de tanta gravedad como la que se oirá. 



ES INVITADO A OFICIAR DE PONTIFI
CAL Y BURLA E L COMPROMISO 





Cierto día por la mañana me entró recado la 
monjita, de que estaban allí el general y el pre
fecto, quienes querían hablarme. La visHa de los 
dos juntos me pareció tenía algo de extraordina
rio, y se aumentaron mis zozobras cuando prin
cipiaron diciendo que venían para que les acor
dase una gracia en la cual ellos y la población te
nían el mayor empeño. Exigieron antes mi palabra 
de que les complacería; y habiéndola obtenido 
mientras de ello no resultase perjuicio a mi salud 
y a mi estado, dijo el general que venían en nom
bre de las autoridades y del pueblo a rogarme que 
el día siguiente celebrase los oficios divinos, por 
ser el del santo patrón de la villa. Añadió que era 
costumbre solemnizarlo con pompa, y que aquel 
año sería completa haciéndoles yo tanto honor. 

Recibí un golpe mortal: no sabía qué responder; 
buscaba excusas, y por todos lados eran soltadas 
las dificultades. Me veía altamente comprometi
do, y confiando en mi travesura de ingenio deter
miné contestarles que lo haría. El caso era sa
l i r del apuro del momento y ganar tiempo para 
resolver después con más acierto cuando me en
contrase metido en un ceremonial acerca del cual 
no entendía palabra. Traté, sin embargo, de tran
quilizarme en la parte que pudiera esto parecer 
un desprecio de la religión, diciéndome a mí mis-
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mo que no lo hacía sino para aliviar mi desgraciada 
suerte, para auxiliar a mis compatriotas, y para 
vengarme de esta manera, ya que no podía cop las 
armas, de una nación que causaba la ruina de mi 
patria. 

Me dejaron por fin solo; y esto era lo que yo de
seaba para entregarme enteramente a discurrir los 
medios de salvarme de aquella tormenta. Ningún 
pensamiento me parecía bien; y tan pronto me 
ocurría una idea, como las dificultades que la ha
cían impracticable o poco verosímil. M i agitación 
fué extremada todo aquel día; y la noche la pasé 
sin cerrar los ojos un instante. Era muy de maña
na que me levanté sin haber todavía resuelto co
sa alguna, y entre las muchas que me ocurrieron 
como mejores dejé la elección para el momento 
más crítico, según las circunstancias. 

A las ocho y media se presentaron tres ricos 
coches a la puerta; toda la guarnición estaba for
mada; a las nueve y media llegaron las autorida
des a buscarme para acompañarme a la iglesia; se 
me dijo que todo estaba preparado; el general ex
presó que a la vuelta iría a su casa a comer con él, 
y que también vendrían la superiora y la monji-
ta, y di en consecuencia, la orden para marchar. 

Salimos atravesando por medio de un inmenso 
gentío que había acudido de todos los pueblos si
tuados a tres leguas en contorno, con música, grite
ría y repiques de campanas. Llegamos a la iglesia, 
habiéndonos recibido en la puerta seis capellanes 
y el vicario general, quienes me condujeron al al
tar mayor, donde hice oración por mucho más tiem-
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po del regular, a fin de discurrir lo que debería 
hacer. Apurada era la situación del pobre cardenal, 
y confieso que se hallaba deprimido mi espíritu. 

Como la iglesia no era muy grande y estaba, de 
otra parte, sobrecargada de gente, me pareció que 
lo mejor era fingir una congoja, de cuya realidad 
no estaba muy distante por lo combatida que se 
encontraba mi imaginación, y por lo poco que ha
bía comido el día anterior. Tomada esta determi
nación, me dirigí a la sacristía y me dejé caer en
cima de unas tablas. Los circunstantes se disputa
ban el honor de socorrerme; otros fueron a avisar 
la novedad al general; luego corrió la voz entre la 
gente que había en el templo, y lejos de haber na
die sospechado que fuese una ficción, todo el mun
do fué de dictamen que así debió suceder, atendido 
el mucho gentío y el grande calor que hacía. 

Me frotaron las sienes y labios con espíritus, y 
cuando principié a dar muestras de un poco de 
alivio, pedía agua. No hubo quien se atreviese a 
recordarme que debía ir a celebrar, y esto era lo 
que yo quería; bebí, y en consecuencia se dispu
so que supliese mis veces el capellán destinado pa
ra decir la misa postrera. 

Permanecí en la sacristía muy obsequiado del 
general y de otras personas que no me dejaron. Yo 
me iba aliviando a proporción que se concluía la 
misa; el general deseaba que nos retirásemos; yo, 
para mejor representar el papel, y con el objeto 
de no dar que sospechar contra la identidad de 
mi persona, dije que quería salir a dar la bendi
ción al pueblo. El general y su esposa lo resistían 
por temor de un nuevo accidente; pero en vista 
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de mi resolución, manifestaron agradecer tanta 
bondad. 

Tomé, en efecto, la sobrepelliz y la capa, y aga
rrado de las manos del general y del cura, me co
loqué en el centro del altar mayor y di mi ben
dición; después de lo cual volví a la sacristía apa
rentando hallarme muy fatigado. Todas las per
sonas que me rodeaban elogiaron como un acto de 
valor el simple hecho de haber andado media do
cena de pasos para bendecir al pueblo; y me lo 
agradecían como un favor extraordinario y singu
lar. 

Yo quedé todavía más satisfecho que ellas de es
ta memorable jornada; me parecía un sueño lo qué 
estaba pasando, y a pesar de verlo, no podía cuasi 
creer que nada se sospechase de m i farsa. Sali
mos por fin de la iglesia y llegamos a la casa del 
general, donde había una fuerte guardia que me 
hizo los honores correspondientes a una persona 
real. Continué haciéndome el fatigado, y las dos 
monjas y la generala no cesaban de observarme y 
preguntar por mi bienestar. 

Procuré, no obstante, mostrarme poco a poco en
teramente restablecido, porque se acercaba la ho
ra de comer y debía reemplazar lo perdido duran
te las veinticuatro horas de terribles angustias. 
Veintidós personas nos sentamos a la mesa, habien
do durado la comida desde las dos hasta las seis; 
y luego fuimos a dar un paseo, acompañando yo a 
la generala, y el general a la superiora y a la mon-
jita, viniendo además un séquito de oficiales y 
otras personas de distinción. 

Hubo aquella noche gran tertulia en la casa del 
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general. Había preparada, entre otras diversiones, 
una orquesta, que según me dijo estaba expresa
mente destinada para obsequiarme. La di a enten
der que otra vez podría excusarlo porque esto no 
convenía a mi estado ni lo permitían las circuns
tancias de una guerra tan sangrienta como era la 
que se hacía en mi país. Replicó entonces el gene
ral: «Si S. Ema. gusta, se mandará suspender, por
que no tengo aquí otra persona a quien obedecer 
más que a S. A.»; pero yo respondí que no quería 
privar a los concurrentes de aquella diversión. 

Entramos en seguida en el salón de música, adon
de se trasladó también lo más escogido de la re
unión. Avistarme, levantarse todo el mundo, y rom
per la música, todo fué obra de un momento. Luego 
después de este saludo, parando la música, me pidie
ron las señoras mi bendición, que les di levantán
dome y poniéndose ellas y demás personas de ro
dillas: y consecutivamente, previo permiso que me 
pidió el general, principió el concierto. No se toca
ba ni cantaba pieza alguna sin que antes se me 
pidiese la venia; y tuve la satisfacción de conceder
la a una linda niña de dieciséis o diecisiete años que 
cantó a maravilla, a lo que en demostración de lo 
que me había gustado le prometí dos mi l francos de 
pensión anual durante mi vida y la convidé a comer 
para el día siguiente, conforme lo ejecutó y obtuve 
con aquella ocasión su buena amistad. 





SE C A R T E A CON LA EMPERATRIZ D E 
FRANCIA Y ES CONMINADO A TRAS
LADARSE A L A FORTALEZA D E L I L L E 





A l cabo de tres o cuatro días se presentó otro lan
ce no menos serio que el anterior: el feliz resulta
do de éste me había hecho más atrevido: no había 
cosa que me arredrase: y llegaba a desear fuertes 
comprometimientos para tener el gusto de ven
cerlos. Vino por la noche el general a visitarme y 
dijo que me participaba que la Emperatriz venía 
de Mayence y llegaría al día siguiente a Messieres, 
pueblo distante cuatro leguas de allí; y añadió ha
ber pensado que no fuera malo que yo le escribie
se poniendo en conocimiento suyo mi desgracia y 
suplicándola al mismo tiempo la merced o permiso 
de residir fijamente en aquella población. 

Respondí al general que aprobaba su idea, y que 
no se me ofrecía otra dificultad sino la de no saber 
por quién hacer entregar la carta en sus propias 
manos... «Esto corre por mi-cuenta — replicó el 
general —, y la llevará el coronel comandante de 
los lanceros.» Ya no hubo medio para dejar de ha
cerlo, y al día siguiente, a las siete de la mañana, 
envié al general un escrito que decía así: «Sedán, 
agosto 13 de 1813. 

»A los pies de S. M . la Emperatriz. 

^Querida prima: Te noticio que mi desgraciada 
suerte me ha colocado en la de prisionero incógni
to en calidad de religioso, y me valgo de la ocasión 
de tu paso por esa para escribirte, suplicándote 
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que alivies mi suerte luego de tu llegada a París, 
donde sabrás cómo ha sido: sólo te ruego el honor 
de ver tu contestación y firma. 

s»Tu primo rendido a tus pies. 
»Luis María de Borbón, 
^Cardenal de Escalar». 

Esta carta fué entregada a la Emperatriz en me
dio del camino, y así que vió la firma dió la orden 
para que el portador siguiese la comitiva hasta lle
gar a Reuss..., donde debían hacer descanso. Si
guió, en efecto, hasta allí el comandante de lance
ros, a quien llamó después la Emperatriz y ponien
do en sus manos una carta le dijo que la entregase 
a su primo; y acto continuo le dió otra para el ge
neral. 

Eran las diez de la noche del mismo día 13 que 
regresó aquel oficial, y entrando en mi gabinete, 
previo el recado de etiqueta, me entregó una car
ta substancialmente concebida en estos términos, 
pues la original me fué quitada en las aventuras 
que más adelante se verán: 

« R e . . . i1) agosto 13 de 1813. 

^Querido primo: A la distancia de seis leguas de 
ésa he recibido tu apreciable carta, que me ha cau
sado mucho dolor viendo tu situación. Por ahora no 
puedo aliviar tu suerte, pero ordeno al general que 
te dé los honores que te pertenecen. Luego de lle
gada a París procuraré aliviarte. 

O ) No siendo posible leer en el original el nombre entero de esta po
blación y de alguna otra de que se hace m e r c i ó n más adelante, ha pa
recido mejor poner tan só lo las letras legibles para no exponer».? n 
faltar a la exactitud. 
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»Tu prima, 
»María Luisa, 
^Emperatriz de Francia». 

Aunque todo era una farsa, no dejé de tener cier
ta satisfacción al recibo de esta respuesta, y pare
cíame que era yo realmente el cardenal de Bor-
bón. M i fantasía me llevaba hasta el extremo de 
creer que si en las reyertas de España venía a mo
rir el verdadero cardenal de una manera que ofre
ciese duda, como sucede en batallas y en revolu
ciones, sería yo reconocido por tal hasta mi muerte. 
Conozco ahora que comenzaba a estar tocado de 
cierta manía sobre el particular. 

Apenas se difundió la voz de este hecho vinieron 
gentes de todas clases a festejarme: tuve guardia 
de honor con oficial y cuarenta hombres: me ha
llaba lleno de gloria viendo formarse la guardia con 
tambor batiente cada vez que entraba y salía: y 
muy a menudo exclamaba yo: «¡Ah tontos, cuán 
engañados vivís!», y también con igual frecuencia 
decía: «¡Ah, pobre Mayoral, si se llega a descubrir, 
tu cabeza saltará del cuello!» Vino el día siguiente 
por la mañana el general a decirme que tenía ór
denes de la Emperatriz para que nada me faltase. 

Diez días se pasaron con obsequios, siendo yo 
públicamente reconocido por el cardenal de Bor-
bón, cuando el undécimo, a las dos de la madruga
da, vienen al convento el general y el prefecto, y 
llamando a la superiora le dijeron que viese cómo 
podría hacerse saber a su Eminencia la muy funes
ta noticia de la orden llegada de París para que 
inmediatamente marchase a la fortaleza de Li l le 
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en Flancles; añadieron que todo estaba prevenido 
y que era preciso avisármelo sin dilación. 

Tan inesperada novedad llenó a las monjas de 
consternación: entraron muchas de ellas a tropel 
junto con dichas autoridades en mi aposento; me 
sobresalté al ver tanta gente con luces, y al oír so
llozos: la monjita me. abraza; otra me besa la ma
no; y el general, acercándose, me dice: «Emo. ySer-
mo. señor, tengo el dolor de comunicar a V. Erna, la 
orden de S. M. I . para que marche inmediatamente; 
y todo está prevenido, debiéndose levantar testi
monio de la hora de la salida». 

Sorpresa semejante no es fácil describirla; pero 
me quedó todavía un rayo de esperanza en el trata
miento que el general me daba, en términos que no 
dudé de que en París se me tenía por el cardenal. 
Resolví, por tanto, no desdecir mi papel, y respondí 
con ánimo sereno y tono humilde: «Hijos míos, no 
hay que suspirar, sino conformarnos a la voluntad 
de Dios y a las órdenes del soberano». A l oír esto se 
pusieron a llorar todos los que se encontraban pre
sentes, y reparé que decían que mi resignación era 
la de un santo. 

Salióse luego toda la gente del cuarto; me vestí 
a toda prisa, preparé mi maleta, y era muy poco 
entrado el díá que me hallé en disposición de salir 
de la villa. No sé cómo ponderar el despido de las 
monjas; todas llorando me pidieron cien veces la 
bendición, me rogaron que no las olvidase y se lo 
prometí de veras: la monjita pidió permiso de 
acompañarme hasta la primera población donde 
fuésemos a pernoctar, y yo le respondí que el de la 
superiora debía solicitar, porque el mío siempre lo 
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tenía concedido. No le costó mucho alcanzarlo, 
pues mis insinuaciones eran preceptos para aque
llas buenas mujeres, y así fué que tuve compañía 
hasta la villa de Messieres para donde salí en un 
carruaje escoltado por ocho coraceros y cuatro gen
darmes, habiéndome acompañado el general y otras 
personas muy cerca de media hora de camino. 

Como la referida villa era depósito de soldados 
españoles prisioneros, y se había esparcido la voz 
de mi llegada, encontramos a una porción de ellos 
que había salido a recibirme y me saludaron con 
repetidos vivas al cardenal de Borbón, Esto pasó, 
entramos en la villa, y llegué a la posada que de 
antemano se me preparó. No había aún pasado me
dia hora, que vino a cumplimentarme el capellán 
del depósito. Éste, después de un ratito de conver
sación general, la hizo recaer sobre su persona y 
se me quejó agriamente del cura de dicho pueblo 
porque desde algún tiempo no le permitía confesar 
a los prisioneros españoles ni suministrarles los 
otros sacramentos. Le pregunté si había dado al
gún motivo para ello, y habiendo contestado que su 
conducta era irreprensible, como resultaría de los 
informes que yo tuviese a bien tomar, le dije que 
hiciese saber al cura que yo tenía deseos de ha
blarle, y se marchó. 

No tardó mucho tiempo a venir, me cumplimen
tó como mejor supo, me ofreció cuanto tenía, y me 
preguntó cuál era el objeto por que le había lla
mado. Traté de averiguar los motivos que tuviese 
para haber suspendido las licencias al cura espa
ñol, y habiendo conocido que eran simples r ival i
dades, le reconvine con majestad, le hice presente 
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el cargo de conciencia en que se hallaba porque los 
españoles no recibían socorros espirituales, y aña
dí que yo no podía mirar con indiferencia que mis 
compatriotas muriesen como bestias. Prediqué co
mo un misionista, y el cura me prometió que no le 
impediría en adelante el ejercicio de su ministe
rio. 

La monjita no gustaba de estas visitas porque le 
robaban los momentos que había destinado para 
despedirse de mí. Lloraba de continuo; apenas pro
bamos un bocado de la espléndida cena que nos 
pusieron; nuestras miradas eran el reflejo de nues
tros corazones partidos de dolor. «Mi soberano — 
me decía ella con amargo llanto —, se acaban las 
horas de mi felicidad, y llega el momento terrible 
de perder a un padre y a un amigo . . . » Me recordó 
mi promesa de que la permitiría seguirme en Fran
cia, en España, y en todas partes: y se caía cuasi 
desmayada a mis pies. Yo la quería y no era menos 
dolorosa la separación: debía, no obstante, guardar 
circunspección por el traje que vestía; y era forzo
so evitar todo motivo de escándalo en la casa. 

Procuré consolarla llenándola de esperanzas que 
desmentía mi corazón: le prometí bajo palabra de 
príncipe y cardenal que llegando a mi destino prac
ticaría las diligencias convenientes para que me si
guiese a dondequiera que yo parase: la hice presen
te que no debía dudar de mi cariño, pues la separa
ción era hija de una orden soberana, y que si volun
tariamente hubiese debido hacerlo jamás me habría 
movido de su lado; en fin, la dije que poseería mi 
corazón hasta morir. 



TRASLADO A L I L L E . PONEN E N DUDA 
SU CONDICIÓN DE CARDENAL Y 

ESCRIBE A FERNANDO Vi l 





Llegó el momento de partir a las cuatro de la 
madrugada; y dándome mi amiga el últ imo abra
zo, y recordándome que yo había sido su primer 
amor, puso en mis manos un paquetito que conte
nía la suma de tres mi l francos. 

Con éstos y con dos mi l más que yo traía de Se
dán tuve para regalarme muy lindamente en el via
je para la ciudadela de Lil le . Los gendarmes mis
mos que me conducián iban publicando por todos 
los pueblos del tránsito que yo era el cardenal de 
Borbón; y esto era causa de que me viese continua
mente obsequiado. Pasé por algunos depósitos de 
prisioneros españoles, y en todos ellos dejé bastante 
dinero, pues no estaba en mí dejar de socorrerles 
viéndolos tan miserables. 

Otra de las jornadas fué la de la llegada a Valen-
ciennes, donde, como de costumbre, fui alojado en 
la cárcel, aunque en una habitación muy decente. 
Llegamos muy temprano y tuve deseos de saber 
si por allí había, también compatriotas míos; lo pre
gunté a la hija del carcelero, que era más hermosa 
que esquiva, y me respondió que conocía a un sar
gento llamado Juan Bautista, el cual me daría ra
zón de todo. La encargué que lo enviase a buscar, 
bien distante de sospechar que su visita tuviese los 
resultados que luego se verán. 

Vino al momento el buen hombre, y como iba 
enterado de que le llamaba el cardenal de Borbón 
entró haciendo los honores debidos a una real per-
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sona. Me dijo que en aquel hospital había seis ofi
ciales enfermos y que en un pueblo distante cosa 
de unas dos horas había un depósito de individuos 
de dicha clase y un general. Dije que hubiera sido 
gustoso de verlos; y al oír esto el sargento se fué 
él mismo a participarles aquella novedad. 

Algunos de dichos oficiales, como verdaderos pa
triotas y leales vasallos de su soberano, se presen
taron sin pérdida de tiempo, siendo otro de ellos el 
coronel don Juan Sandoval, el teniente coronel don 
Luis Chaparro, otro llamado Iselme y otro Losada, 
con sus señoras esposas. Confuso me hallé al reci
bir el recado de tantas personas que querían be
sarme ia mano: mi temor era grande de que hu
biera quien conociese al cardenal de Borbón. 

Entraron en ocasión que me hallaba conversando 
con la hija del carcelero, habiendo servido de in
troductor el sargento Bautista. A l acercárseme do
blaron todos sus rodillas; y yo, lastimándome y ha
ciendo como quien se afligía, les eché la bendición 
y diles a besar la mano: a las señoras se la di tam
bién para ayudarlas a levantarse. 

Hice que se sentasen y principió una larga con
versación. Unos me decían: «¡Cuántas guardias he 
hecho en el palacio de V. Ema!» Otro añadía: «Lue
go que v i a V. A. le he conocido». Otros manifesta
ban haberme visto en Toledo paseando con mi her-
manita: y otro, en prueba de que me conocía, di
jo haber servido en el cuerpo de reales guardias 
de Corps. Yo, viéndoles tan ciegos y preocupados, 
creí que la Providencia quería que siguiese mi pa
pel; y no temiendo ser descubierto quise que se 
quedaran a comer conmigo. 
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Había de hacer descanso el día siguiente; y CGÍT 
este motivo, o en vista de la relación que hicieron 
aquellos oficiales a sus compañeros, se me presen
tó el brigadier don Joaquín Navarro y otro jefe con 
el comandante del depósito y un capellán. Me die
ron el tratamiento y honores correspondientes; y ya 
nadie dudaba en la población n i entre los oficiales 
del depósito de Condé de que yo era el arzobispo 
de Toledo. 

El general francés mandó llamar al brigadier Na
varro y otros oficiales; e informado y asegurado 
por ellos y por los papeles relativos a mi traslaciór 
a Lil le , de quién era yo, vino inmediatamente a t r i 
butarme sus obsequios, abrazándome y pidiéndo
me perdón de no haberlo hecho antes por parecer-
le imposible que yo hubiese padecido tan grande 
descuido como era menester para caer en la des
gracia de ser hecho prisionero: me ofreció su casa y 
cuanto necesitase, y que pidiese cualquier favor 
que dependiese de él. 

El buen éxito de los lances expresados hízome 
muy atrevido; quise parecer un héroe de romance; 
y así como cualquiera otro en mi puesto habría 
tratado de alargarse y buscar aventuras en otro 
paraje, yo, por el contrario, desafié a mi destino. 

Dije, pues, al general que únicamente le pedía 
la gracia de permanecer descansando ocho o diez 
días entre mis paisanos. Por supuesto que se me 
concedió, y los pasé grandemente en compañía de 
varios oficiales que tuve siempre a comer, gastando 
en esto y en obsequiar a las patronas el dinero que 
bañado en lágrimas me entregó la monjita al tiem
po de nuestro despido. 
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Durante estos días sucedió que dos oficiales me 
presentaron sus solicitudes pidiendo licencia para 
contraer matrimonio, creídos de que mi permiso 
les serviría a su tiempo para el goce de viudedad; 
pero no quise exponerles a una desgracia que re
caería sobre víctimas inocentes, y bajo pretexto 
de odio a todo lo que fuese francés puse el decreto: 
«No ha lugar a lo que se pide». 

En dichos diez días hice un gasto de mil francos, 
y era preciso reponer este déficit. Yo había prome
tido a Navarro el grado de mariscal de campo, y al 
capellán nombrarle primer tesorero de mi palacio. 
Dije, pues, a este último que se habían agotado mis 
caudales: que de un momento a otro los esperaba 
de España: que con este objeto había pedido per
manecer unos días allí; que ya no tenía más reme
dio que marchar; y que viese de manera de arre
glar con el brigadier que se me entregasen m i l 
francos. 

Yo no sé cómo se lo gobernó: lo cierto es que v i 
no esta cantidad, y salí para mi destino acompaña
do de otro capellán y del coronel Sandoval. Llega
mos a la famosa villa de Lil le ; nos apeamos en la 
mejor fonda; y como en Valenciennes me había v i 
sitado la marquesa de Coupigni, le envié un recado 
participándole mi llegada. 

Si nos contasen mi historia como cosa sucedida 
tres siglos atrás, apenas habría quien no la tuvie
se por un cuento de viejas: nadie querría creer que 
por tantos pueblos y tantas gentes se me tuviese por 
el cardenal de Borbón a pesar de no llevar la más 
mal forjada credencial. Parece que Dios se compla
cía en tener ciegos a españoles y franceses. Esa mis-
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ma marquesa de Coupigni, que había sido cama
rista de la princesa de Asturias, afirmaba que yo 
era el verdadero cardenal y lo mismo decía un fran
cés que acompañaba a la marquesa y había servido 
en España. 

Dicha marquesa se nos llevó a su casa, donde fui 
tratado como convenía a la alta persona que repre
sentaba; y aquella noche vinieron a cumplimentar
me el vicario general y otras personas distinguidas. 

Retirámonos bastante tarde a la posada; y serían 
sobre las diez de la mañana del día siguiente que 
pidieron hablarme dos gendarmes y me dijeron: 
«Venimos, monseñor, de parte del general de la 
plaza a saber si V. Ema. se halla dispuesto a reci
bir sus obsequios». Yo les contesté que le dijesen 
que siempre que fuese de su gusto; y se retiraron. 

A cosa de media hora después se me presentaron 
el general, el gobernador y el mayor de plaza; y el 
primero de ellos, luego de haberme cumplimenta
do, dijo: «Hace seis días que S. Ema. tiene prepa
rado el alojamiento, y cuando guste marcharemos». 
Quise antes servirles un refresco de licores y bizco
chos que aceptaron; y concluido que fué me lleva
ron a la cindadela. 

Todo el depósito de prisioneros, que era muy nu
meroso, me estaba aguardando formado, y al avis
tarme prorrumpió en vivas al cardenal de Borbón: 
yo les eché la bendición y les exhorté a tener cons
tancia y fidelidad al soberano, pues la Providencia 
no nos abandonaría. En seguida me llevaron a la 
casa del gobernador, donde fui muy bien recibido, e 
inmediatamente mandé llamar al que servía de 
intérprete: quise saber de éste cuáles eran los pr i -
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sioneros que se encontraban más necesitados; y 
habiendo respondido que eran los de la Casamata, 
le di quinientos francos delante del gobernador 
para que se los repartiese. 

Después de haber descansado fui conducido al 
alojamiento preparado, donde encontré a un rel i
gioso franciscano destinado para acompañarme, y 
dos prisioneros para asistirme. Esto y el tratamien
to que recibía de aquellos familiares me dió a cono
cer que todavía duraba el engaño; y me lo acabó 
de persuadir el haber recibido el día siguiente el 
aviso de que al otro inmediato vendría a visitarme 
el general con toda la plana mayor. 

Aunque debía haberme acostumbrado ya a seme
jantes visitas, me causó sorpresa y confusión aquel 
anuncio, por si acaso en la comitiva hubiese alguno 
que promoviese cuestiones a que yo no supiese res
ponder. Esto me tenía en bastante cuidado; pero 
había resuelto seguir el papel por más que me cos
tase la vida. 

Llega el momento temido, y recibo con majestad 
a aquellos caballeros: dispuse que se sentasen; y 
la primera cosa que me dijo el general fué que no 
sabía cómo yo podía haber sido hecho prisionero, 
pues tenían cartas de España en que se anunciaba 
que yo era el presidente de la Junta de regencia; 
y otro sujeto, que era un comisario ordenador, me 
preguntó si yo sabía que algún tiempo atrás un 
español se fingió cardenal en una villa llamada 
Brives y que con los gastos que hizo causó la ruina 
de una señorita. 

Vime cogido y perdido: es imposible que no se 
me conociese la agitación que esto me causó; no su-
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pe qué responder y preferí adoptar el silencio, en 
el cual a lo menos no encontrarían confesión ni 
contradicción, y seguirían en la misma duda. Res
pondí que por entonces no podía contestar a aque
llas preguntas, pero lo haría dentro de tres o cua
tro días. 

Se excusó el general de^ haberme molestado; y 
pidiéndome permiso para retirarse lo verificaron 
todos. Me quedé solo considerando la importancia 
y malicia de los interrogatorios, y no creí salir 
bien del lance, pensando tan sólo en morir de un 
día al otro. 

El general mandó al gobernador que tuviese siem
pre un sargento a mi vista para presenciar todos 
cuantos pasos diese, y ordenó además recibir de
claraciones a varios oficiales prisioneros hijos de 
Toledo y de las ciudades vecinas. Entre éstos los 
hubo que dijeron que yo era el cardenal, y otros 
que no; de suerte que el gobernador se halló en el 
mayor conflicto, tanto más en cuanto el número de 
los que afirmaban excedía al de los que negaban. 

Sucedió en esto que un caballero oficial de Tole
do dijo al gobernador que estaba allí un capellán 
hijo de la misma ciudad, el cual por fuerza debía 
conocerme con motivo de haber sido ordenado por 
el cardenal de Borbón. Fué consecuente a esto que 
le enviasen a llamar, y a los siete días de la arriba 
dicha visita del general volvió otra vez éste con el 
gobernador, otras personas y el referido capellán 
español. 

A l entrar el general, y después del saludo esti
lado, me dijo estas palabras, que fueron una saeta 
que me traspasó: 
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«Aquí tiene V. Erna, a un eclesiástico español, y 
creo que le ordenó V. Erna., pues ha hecho sus es
tudios en Toledo y es hijo de la misma población». 
Y dirigiéndose luego al eclesiástico le dijo: «—Dí
game usted, padre capellán, ¿conoce usted al señor 
por el cardenal de Borbón?» 

Vime perdido, y mucho más todavía al oír la res
puesta del capellán, quien, después de haberme es
tado nrrando un largo rato, dirigió la voz al gene
ral diciendo que su carácter no le permitía faltar a 
la verdad y que no podía menos de manifestar que 
yo no era el verdadero arzobispo de Toledo, pues 
conocía muy bien a S. Erna., de quien había recibi
do órdenes mayores. Añadió que ésta era su decla
ración; pero que también debía decir que tenía oí
do que yo era un alto personaje de España disfra
zado de cardenal para mis fines particulares. 

Acabado esto, volvió el general la vista hacia mí, 
y dijo: «Y usted, ¿qué responde a lo que acaba de 
oír de este eclesiástico?» Ya perdí toda esperanza 
de sostener por más tiempo la farsa, tan sólo me 
consolaba la idea de que iba a representar a otro 
personaje, según la indicación del capellán, y que 
con motivo de esto no sería tan malo el tratamien
to que recibiría en adelante como debía esperarlo. 
Siguiendo, no obstante, mi sistema de buscar tre
guas y dar tiempo al tiempo, respondí al general 
que supuesto que las personas reales de España se 
encontraban todas en Francia, se me permitiese 
presentarme a mi primo el rey Fernando, en cuya 
ocasión verían cuán injustamente habían descon
fiado de mi palabra. 

El tono resuelto y aire de verdad con que me pro-
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duje conocí que hacía impresión; y las miradas 
que se dieron el general y demás circunstantes en
tre sí me convencieron de que entraban otra vez 
en duda y fueron un rayo de esperanza para mí. 
En efecto, usó ya distinto lenguaje el general y di
jo: «En vista de vuestra relación, puede V. Erna, 
escribir una carta al príncipe de Asturias, y su 
respuesta nos sacará de dudas para hacer a V. Erna, 
los honores que le pertenecen», Y con esto se reti
raron. 

A pesar de que estaba resuelto a todo y que ha
biendo escrito tiempo atrás a la Emperatriz de 
Francia no debía parecerme tan nuevo hacer otro 
tanto con el rey de España, no sabía cómo tomar 
la ocasión, porque esto no era ya hacerse burlas 
con el enemigo. Se pasaron así dos días, durante 
los cuales vinieron a visitarme una porción de per
sonas con el objeto de averiguar la identidad de la 
que representaba yo; y habiendo cuasi todas decla
rado que no era el verdadero cardenal, se irritaron 
más las autoridades y vino el gobernador a comu
nicarme de parte del general que si no escribía 
pronto la carta a mi rey tomaría una seria deter
minación. 

Estrechado en estos términos, tomé la pluma y 
puse substancialmente una carta en la forma si
guiente: 

«Ciudadela de Lil le , 21 setiembre 1813. 

»Querido Fernando: no creo ignores que me ha
llo en esta fortaleza, y pongo en noticia tuya que ha 
habido en ésta un eclesiástico español que ha de
clarado que no soy el cardenal de Borbón: no dudo 
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de que conocerás mi letra, a menos que el tiempo' 
y las desgracias te hayan hecho trascordar de ella, 
y te encargo por lo mismo que sin detención sa
ques de duda a este Gobierno. Te ruego pidas que 
se me destine a otra parte que corresponda mejor 
a mi persona. No quiero serte más molesto, y que
do con el deseo de que llegue el día feliz de abra
zarte. Tu primo, T • TV/T ' J "D U ' 

Luis Mana de Borbon» 
Conocí muy bien hasta dónde llegaba mi criminal 

atrevimiento, pero no le hice para ultrajar a m i 
soberano, sino para continuar un engaño a una na
ción enemiga: siempre he sido un soldado fiel a m i 
rey y a mis banderas, como informarán mis jefes, 
y debe constar en la hoja de servicios; ya que no 
podía vengar con las armas a mi patria, me compla
cía en hacer burla de los usurpadores, y en socorrer 
a costa suya mis necesidades y las de mis compa
triotas prisioneros. 

Concluida la carta, la remití al gobernador, quien, 
según supe después, le dió, efectivamente, el de
bido curso. Durante los primeros cuatro días no 
hicieron más que redoblar la vigilancia pura tener
me con seguridad, y al quinto fui metido en un ca
labozo y despojado de todo cuanto se había desti
nado para mi servicio y comodidad. Pedí hablar 
con el gobernador viéndome tratado de aquella ma
nera: me quejé agriamente y le reconvine por el 
maltrato que se me daba: le dije que no era aquél 
el modo de portarse con una persona de mi clase: 
y le amenacé de dar parte al Gobierno. Me escuchó 
con sorpresa, y ofreció que daría cuenta al general 
y me comunicaría su contestación. 



TRASLADO A L F U E R T E D E LICHTEM-
BERG Y L O Q U E E N ÉSTE PASÓ 





Seis días se pasaron teniéndome del todo incomu
nicado, sin que el gobernador me trajese respuesta 
alguna, y sin ver a nadie más que al carcelero 
cuando me entraba el alimento. El día sexto, a co
sa de las once de la noche, oí abrir la puerta del 
calabozo, y entraron el mayor de la plaza y un 
sargento de la gendarmería: éstos me dijeron se
camente que me levantase; quise preguntarles qué 
novedad era aquélla, pues no era hora de marchar 
ni de presentarse en parte alguna: la contestación 
fué repetir con tono más fuerte que me levantase 
porque era preciso. 

¡Ay, pobre Mayoral!, dije entre mí. Me levanto; y 
luego de levantado me trajeron un vaso con licor 
y bizcochos y me ofrecieron caldo y cuanto qui
siese. Creí ver en el vaso una copa de veneno; o 
a lo menos me pareció que me ponían en capilla, 
en cuyos casos se es muy generoso y complaciente 
con los reos. No hacía otra cosa sino pedir perdón 
a Dios de mis culpas; sentía, no obstante, que hu
biese durado tan poco tiempo el engaño que hice a 
los franceses; y sobre todo tenía un vivo pesar de 
morir sin haber podido escribir esta mi historia 
para que mi amada patria pudiese tener noticia 
exacta de lo que seguramente trataría de ocultar 
la Francia, llena de vergüenza por haber sido la 
irrisión de un miserable sargento español. 

Para dar a los que creí mis verdugos un testimo
nio de mi serenidad, tomé dós bizcochos y bebí el 



100 H I S T O R I A D E L S A R G E N T O M A Y O R A L 

licor. A la media hora, esto es, a las once y media 
poco más o menos, llegó el gobernador y me dijo 
que me previniese y tomase mi capa y el sombre
ro. Obedecí sin chistar palabra: fui siguiendo los 
pasos de mis conductores, y al salir a la calle me v i 
entre seis gendarmes y ocho o nueve soldados de la 
guarnición, llevándome en medio el gobernador y 
el mayor de la plaza. 

M i corazón estaba contristado: ideas tétricas úni
camente acometían mi imaginación: me parecía que 
iba a pagar en breve los buenos manjares que ha
bía comido y los altos honores y obsequios recibi
dos de personas de todas clases y jerarquías. Me 
servía de un pequeño consuelo el pensar que supe 
engañar a una nación que nos tiene por bárbaros 
e imbéciles y que ella sola se pinta ilustrada y as
tuta: y tampoco dejaba de aliviarme el recuerdo 
de los muchos socorros qae había prestado a mis 
compatriotas prisioneros, quienes publicarían mi 
honradez y buenos sentimientos. 

Llegamos al rastrillo del fuerte, donde divisé un 
carruaje con cuatro caballos, teniendo abierta la 
portezuela. Respiré, pues no dudé de que estaba 
destinado para mí y que por mala que fuese mi 
suerte no le sería tanto como me había figurado. 
Nos detuvimos al pie del coche, y el gobernador 
me dijo que subiese, encargándome que no diese 
que sentir al sargento de la gendarmería que me 
acompañaba; añadió que nada me faltaría en el 
viaje, el cual sería precipitado andando de día y de 
noche; y tomándome de la mano me exigió mi pa
labra de honor de no comprometer de modo alguno 
a dicho sargento. N 
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Éste entró conmigo en el coche, y echamos a an
dar a largo trote. M i turbación duró un buen rato, 
y quedé alelado por tan inesparado tránsito de 
muerte a vida. Temí, no obstante, recobrarla para 
perderla luego después de mayores y más terribles 
choques. Me acordaba de m i demanda relativa a 
que me llevasen a la presencia del señor don Fer
nando V I I , y temblaba al pensar que mi viaje po
dría tener este objeto. M i sobresalto no era tam
poco pequeño para el caso de que me llevasen a 
París, donde de precisión debía haber personas que 
conociesen al cardenal de Toledo. 

El trato que me daba mi guardián; el haberme 
metido en un coche de lujo; el modo con que me ha
bló el gobernador en el momento del despido; y el 
haberme asegurado que nada me faltaría; todo es
to me hizo concebir la idea de que aún no quedaba 
desvanecida la duda acerca de mi. persona, y redo
bló m i temor de ser conducido a París o a la presen
cia de Fernando V I I . No me v i con paciencia para 
permanecer en tal incertidumbre, y determiné ha
cer una de las mías. 

Reparé que el sargento de gendarmes había me
tido dos pistolas en las bolsas del coche, y para rea
lizar mi proyecto esperé a ver lo que haría él en 
la próxima parada para la muda de caballos. Lle
gado que hubimos a la primera posta, no quise ba
jar como me ofreció el sargento para satisfacer mis 
necesidades naturales, pero lo hizo él. Con este mo
tivo u ocasión me apoderé de sus dos pistolas. 

Luego que volvimos a andar arremetí con tono 
fuerte y majestuoso a mi compañero, y le dije: 
«Señor sargento, ¿me reconoce usted por persona 
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de honor y de grande dignidad y sangre real? — A 
lo que contestó: —Sí, monseñor. — Pues bien — 
repliqué —, es preciso que me diga usted a dónde 
me conduce, porque pretendo y quiero saber cuál 
será mi paradero». A l mismo tiempo que le hablé 
así saqué las pistolas, y entregándole una de ellas 
añadí que no debían pasar muchos minutos sin 
que yo lo supiese o sin que uno de los dos hubiese 
perdido la vida. 

Sorprendido el sargento con mi arrojo y decisión, 
procuró ablandarme manifestando que llevaba ór
denes secretas y no podía comunicárselas sin fal
tar gravemente al cumplimiento de su obligación; 
pero que no temiese de ningún modo por mi vida 
n i por malos tratos de ninguna especie. Con esto 
no cesaban mis zozobras, y no debí desistir de mi 
empresa; insistí con ardor; pero siempre se resis
tía el sargento, por no faltar a su deber en nada, 
no obstante mis repetidas protestas y palabras de 
honor de no revelarlo. 

Tan decidido me vió, por fin, a que uno de los dos 
muriese, que no le pareció deber exponerse a tan
to: creyó quizás que el descubrir un secreto de 
aquella clase no podía tener resultados de trascen
dencia, y después de haberse asegurado nuevamen
te de mi real palabra de no descubrirle, me comu
nicó que mi destino era el fuerte de Lichtemberg 
en Alemania, donde había depósitos de caballeros 
oficiales, y 'yo estaría a las órdenes del general de 
Estrasbourg, Añadió que yo permanecería allí sin 
comunicación, con dos centinelas de vista y con la 
paga de 37 francos y medio al mes. 

Asegurado yo con esta relación de que no iba a 
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París n i tampoco debía presentarme al rey Fer
nando, recobré espíritu, metí la pistola en el paraje 
de donde la había sacado, tomé la mano de mi 
guardián, y asegurándole nuevamente que nadie 
sabría esta revelación, le di las más expresivas 
gracias. 

Anduvimos con una celeridad extraordinaria las 
190 leguas de posta que hay desde la ciudadela al 
punto a que nos dirigíamos: hicimos el viaje en tres 
días y medio tan solamente, regalándome muy fren 
y teniendo toda la asistencia necesaria. El coman
dante del fuerte se hallaba con aviso de la llegada 
de mi persona y la participó a los oficiales; éstos, 
por consiguiente, aguardaban con impaciencia al 
cardenal de Borbón que venía prisionero: todos es
taban prevenidos y salieron al patio luego que oye
ron mi carruaje. 

Casualmente había varios entre ellos que cono
cían perfectamente al cardenal de Borbón, siendo 
uno de éstos un capitán llamado Palafox, que había 
frecuentado bastante el palacio de S. Ema. Todos 
principiaron a murmurar que yo no era el carde
nal; unos decían que su estatura no era la mía, y 
cada cual daba el fundamento de su parecer. Au
guré muy mal de este viaje; pero con dificultad 
esperaba verme en-mayores aprietos que los pasa
dos: y cumpliendo el comandante las órdenes que 
tenía me dejó en mi prisión con dos centinelas de 
vista. 

No sé si sería a consecuencia de instrucciones que 
tuviese, o por haber llegado a sus oídos las conver
saciones de los oficiales, que dicho comandante re
unió a algunos y les preguntó si habían visto al ar-
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zobispo Borbón. Respondieron unánimes que yo se
ría tal vez alguna persona distinguida de España, 
pero no el cardenal de Toledo. Les replicó el co
mandante que se engañaban, porque, según las co
municaciones que tenía de su Gobierno, yo era el 
verdadero cardenal, y que como a tal había sido 
conducido allí en silla de posta conforme habían 
visto. 

No cambiaron por esto de opinión los oficiales; 
y para convencer al comandante de su error le pro
pusieron, un general y el capitán Palafox, que les 
permitiese interrogarme. He aquí, pues, que a los 
cuatro días de mi llegada se me prepara otro careo. 
Vino por la tarde un sargento con ocho soldados y 
fui llevado entre filas a la casa del comandante; y 
al entrar en el salón me encontré en medio de una 
grande reunión. Todo el mundo se levantó hacién
dome cumplimientos, cual pudieran hacerse a una 
persona de la más alta consideración; es decir, que 
los que me negaban la púrpura me tenían por un 
grande personaje de otra clase, y procuré corres
ponder a todos el saludo del mismo modo. 

Principió el general preguntándome cómo fué 
que la Junta de regencia había padecido el descui
do de exponerme a la desgracia de caer prisionero. 
El capitán Palafox me interrogó en seco si le co
nocía: le miré un rato con atención y respondí 
que no hacía memoria de él, n i tenía presente ha
berle visto jamás; y replicó entonces que había es
tado muchas veces en el palacio de S. Ema. con su 
director y con el mayordomo. Me preguntó ^a- se
guida el mismo Palafox si conocía a don Manuel 
Samaniego; y continuó haciéndome preguntas que 
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me dejaban en confusión. Si bien quise contestar 
a todas, conocí desde luego que desacertaba entera
mente y que allí acababan mi capelo y m i cabeza . 
Por f in de fiesta, y para dejarme completamente 
corrido, concluyó el capitán con estas palabras: 
«Pues, señor mío, usted será quienquiera; será 
un gran personaje de España, un obispo, un arzo
bispo u otro diablo, pero el cardenal de Borbón no 
lo es usted». 

El comandante no sabía lo que le pasaba; y todo 
su afán era decirme: «¿Qué responde usted a esos 
caballeros?» M i amor propio cuasi se resentía de 
oír aquellas verdades; y puesto en la danza t ra té 
de sostener mi fingido carácter. Contesté con reso
lución en estos términos: «Señor comandante, yo 
le digo a usted que estos caballeros oficiales se en
gañan, pues soy el verdadero cardenal y no puedo 
decir otra cosa sin negarme a mí mismo». 

Logré hacer vacilar a dicho comandante, y es
to me bastaba por entonces. Me ret iré luego por dis
posición suya, y durante ocho días fui tratado de 
la misma manera; mas luego,- no sé en vir tud de 
qué informes o resolución, no tuve otro tratamiento 
que el de simple soldado, recibiendo libra y me
dia de pan y un triste rancho. 

Se me hacía, en verdad, muy cuesta arriba este 
género de vida, y lamentándome comparaba la in
mensa distancia de uno a otro estado. Se pasaban 
días sin ver más que a un cabo que me traía la co
mida, y permanecí de esta suerte cosa de u n mes, 
ignorando absolutamente lo que pasaba y la cau
sa verdadera de verme tratado de aquel modo. 





RECOBRA SU CRÉDITO DE CARDENAL 





No sé cuánto tiempo esto hubiera durado n i a 
qué habrían venido a parar estas misas, si no se hu
biesen aproximado a Francia los aliados, por cual 
razón el Gobierno nos mandó salir de aquel pun
to y pasar a Chateau-Bonillon. En este pueblo dis
fruté libertad, y aunque estuve metido entre ofi
ciales, el tratamiento era de soldado. A l cabo de 
un mes recibimos también orden para trasladar
nos en depósito a otro paraje, a saber: a la vil la de 
Cambray. 

Yo me consideraba dichoso con haberme librado 
tan bien por final de mi comedia, pero no podía 
sufrir la vista de los oficiales de quienes había re
cibido chasco tan completo como el que arriba dejo 
notado, n i podía avenirme a aquel género de v i 
da obscuro y miserable. Traté de mejorar mi suer
te, y para ello me valí del ardid siguiente: 

Procuré quedarme atrás en la marcha, de mane
ra que llegué dos días después que la columna de 
prisioneros al primer pueblo donde residía el co
misario de Guerra. Así me presenté solo a este fun
cionario, pretextando excusas de m i retraso: dije 
que era el capellán, y obtuve el pasaporte con el 
objeto de no ser molestado hasta alcanzar el depó
sito. Por supuesto que el pasaporte iba con la nota 
de deber ser socorrido con dos francos y medio dia
rios, y cátame ahí por lo mismo ascendido, aunque 
no a cardenal. 
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Buen cuidado tuve de no alcanzar a mis com
pañeros; me iban perfectamente visitando curas, 
y no hice ya en adelante ni una sola jornada a pie. 
De necesidad debía venir el día en que se acaba
se esta cucaña, y el modo de hacerla duradera 
consistió en no llegar jamás al depósito. Hice me
dios para entrar en el hospital de la villa de Cha-
tur . . . , fingiéndome enfermo; lo conseguí sin gran
de dificultad, y me propuse permanecer allí todo 
el tiempo posible, y hacer otro tanto en los demás 
hospitales de los pueblos del tránsito. Muy dis
tante estaba de soñar en mi cardenalato. 

Quiso la casualidad para mi desgracia que vinie
se al cabo de dos días al hospital un oficial llama
do D. Juan Xipel, de los del depósito de Condé, el 
cual, viéndome, me dijo admirado: «Yo conozco 
muy bien a V. Erna., aunque se halle disfrazado». 
Le contesté con ademán de extrañar su lenguaje, 
pero replicó que me daba el tratamiento que me 
correspondía porque me había visitado junto con 
el brigadier Navarro, y había tenido el honor de co
mer en mi mesa. En seguida hizo los mayores es
fuerzos para saber qué fines me inducían a que
rer estar incógnito sufriendo penalidades que po
día muy bien evitar. Añadió que contase con él 
en todo cuanto pudiese hasta perder la vida. 

No pude negarle la verdad de los hechos que ci
taba, porque efectivamente hice memoria de él, pe
ro le encomendé el secreto con toda eficacia, dicién-
dole que así me convenía para poder regresar in
cógnito a mi patria y hacer evidente el mal esta
do de los prisioneros a fin de que fuesen socorri
dos. Parecióme que aquel oficial cumpliría esta 
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prevención, mas me engañé; y he aquí que comen
zó mi segunda época de cardenal, o sea el segundo 
acto de mi comedia. 

Apenas D. Juan Xipel se despidió de mí fué a 
contarlo a la superiora de las monjas del hospital, 
y no pasó media hora que me v i trasladado a una 
estancia de distinción. Discurrieron tres o cuatro 
días sin que yo conociese en otra cosa alguna que 
el secreto estuviera descubierto, pero pasados, ha
llándome con la superiora y con Xipel, entró en 
mi habitación el comisario de Guerra, quien, des
pués de habernos saludado y cumplimentado en 
general, se dirigió particularmente a mí, diciendo 
que a no engañarse no le era desconocido mi fiso
nomía y le parecía haberme visto en España. Quise 
saber en qué paraje; respondió que fué en Madrid 
y en Toledo, y dije entonces que podía muy bien 
ser porque yo realmente había estado algún tiem
po en ambas poblaciones. Rícele en seguida la pre
gunta de si me había visto con traje de militar o 
de paisano, y exabrupto dijo: «No, señor; es otro 
muy diferente el que llevaba V. Erna.» 

Hacía rato que yo aguardaba esta contestación u 
otra semejante, sin embargo fingí haberme sorpren
dido que me diera aquel tratamiento, y respondió 
que era el que me convenía. Adopté entonces el 
mismo plan que tan buenos resultados me dió en 
la otra temporada, es decir, metí en el secreto al 
comisario y a la monja, encargándoles que lo guar
dasen por su parte, porque mi intención era entrar 
en España de simple eclesiástico luego de hecha la 
paz que de próximo se esperaba. No hubo medio 
de persuadírselo, y salió el comisario diciendo que 
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no podía permitirse que las autoridades y el pue
blo dejasen de tributarme los honores que me eran 
debidos de justicia. 

Yo me fui a la capilla para estar solo y discu
r r i r sobre el papel que de nuevo iba a representar, 
y una hora después vino una monja a llamarme di
ciendo que se hallaban en mi cuarto el jefe mi l i 
tar, el comisario y el subprefecto. Salí sin detener
me, y encontré a los expresados sujetos junto con 
el vicario eclesiástico y una porción de monjas. 

A l acercarme a ellos todos doblaron la rodilla, 
les di la bendición y se levantaron. Luego el co
mandante me manifestó que no podía permitir 
que yo permaneciese por más tiempo en el hospi
tal, e iría a ocupar la habitación que había servido 
para mi príncipe. Fueron muchísimos los esfuer
zos que hizo para que pasase a su casa, y al f in 
no pude menos de condescender, pero con la con
dición de que viniese conmigo sor Felicité, que 
era una joven monja destinada por la superior a 
para servirme; la contestación fué cogerme de la 
mano, y decir a la monja: «Vámonos, ma soeur», 
precedida venia de la superiora. 

Entramos los tres en el coche y habiéndonos apea • 
do en la casa de dicho comandante, que era un 
general, me condujo al gabinete que mi soberano 
había ocupado. Estuve asistido como un príncipe, 
y a los dos días me preguntó el noble patrón si al 
siguiente querría ir con él a Tours, capital de aque
lla antigua provincia de Turena, porque el general 
del departamento, que residía allí, estaría muy gus
toso de que pasásemos un par de días en su com
pañía. Le dije que no tendría inconveniente en 
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complacerle si me encontrase con capa o manto 
digno de presentarme, y al momento compareció 
un sastre, que en diez horas lo confeccionó guar
necido de terciopelo morado con su cuello corres
pondiente. Este sastre vino acompañado de una 
señorita llamada Rosiére, que me trajo una cruz 
y un anillo. 

No teniendo ya la excusa de falta de traje, fué 
preciso conformarse a hacer la sobredicha visita. 
El comandante dió aviso anticipado al general para 
que todo estuviese prevenido, y salimos con su se
ñora, el subprefecto y la monjita, llevando el acom
pañamiento de ocho gendarmes y diez coraceros. 

Esta es una de las escenas más dignas de escri
bir en esta historia, A la distancia de hora y cuar
to de la vi l la encontramos una avanzada de gen
darmería que, reconociéndonos, despachó dos or
denanzas para que a escape avisasen a las autori
dades nuestro arribo, y a poco menos de una hora 
hallamos al general con sus edecanes y ordenan
zas y algunos coches en que iban el vicario gene
ral y otros esclesiásticos y personas principales. Se 
apearon todas para cumplimentarme, y las recibí 
con las mayores demostraciones de cariño. 

Concluida - esta ceremonia, seguimos el camino 
hacia la villa, yendo el general y otros oficiales de 
guarnición al lado de las portezuelas de m i coche, 
A la entrada del puente se hallaban formados dos 
escuadrones de lanceros y un batallón de Infante
ría, y al pasar por su frente me presentaron las ar
mas y batieron marcha, haciendo algunas descargas 
la muralla; hubo también repique de campanas. To
do el pueblo estaba alborotado, y me condujeron 
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al palacio del arzobispo, donde pocos días antes se 
había alojado la Emperatriz, y dormí en la misma 
cama que sirvió para ella. 

Tuve guardia de honor, compuesta de granaderos 
imperiales y de coraceros; vino a cumplimentarme 
todo lo mejor de la villa, que es una de las prin
cipales de Francia, y fué tanta la gente que se 
agolpó en el salón, y tanto mi sofoco y placer al 
mismo tiempo por el pastel que estaba pegando 
a los franceses, que me dió una fuerte congoja y 
caí en brazos del general. 

Éste, su señora, la monja y demás personas, asus
tadas, trataron de darme socorro; fueron llamados 
facultativos, los cuales dijeron era menester de
jarme solo y con sosiego. El general ordenó al ca
pitán de la guardia que pusiese un oficial, subal
terno en el salón para que no permitiese entrar a 
nadie más adentro, a excepción de las dos gene
ralas y de sor Felicité, que quedaban encargadas 
de servirme. Dos facultativos estuvieron perennes 
toda la noche al lado de mi cama, y las generalas 
y la monja no durmieron un instante. 

El día siguiente lo pasé en gran parte en la cama, 
obsequiado como se deja pensar, y burlándome yo 
interiormente de los que merodeaban; al otro día, 
en que me hallaba enteramente restablecido, el ge
neral de la plaza y de Chatur. . . determinaron que 
saliésemos a pasear y ver lo mejor de la-vi l la , 
acompañándome siempre los médicos. Me enseña
ron varias preciosidades en que yo no entendía n i 
mi entendimiento estaba bastante tranquilo para 
examinar, y determiné regresar a Chatur. . . 
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Me despedí de los médicos, dándoles una onza a 
cada uno, pues la generala me había provisto para 
éste y otros gastos; las autoridades nos acompaña
ron hasta fuera de la población a un largo trecho, 
y el general me abrazó, encargándome así él como 
su esposa que les escribiese desde mi patria cuando 
tuviese la felicidad de volver a ella. 





ES RECONOCIDO COMO SARGENTO 
POR SUS PAISANOS 





Regresados a Chatur. . . como me hallaba con di
nero determiné venir a España mediante acercar
me a la frontera con un pasaporte que creí fácil 
conseguir; visité de despido a algunas personas de 
confianza, y no fué de las últimas la superiora de 
las monjas del hospital. Ésta me rogó que de trán-. 
sito me detuviese en la villa de Bourges, pues se 
hallaba con carta de la priora en que le pedía que 
se empeñase conmigo para que yo bendijese el no-̂  
viciado y asistiese a la profesión de cuatro rel i
giosas. 

Por la ambición de recoger algún dinero más 
a fin de pasarlo bien en España, accedí a lo que 
me propuso la monja, y me salió la cosa tan al 
revés, que llevé el terrible chasco de que voy a 
hablar. Salí, en efecto, acompañado del cura y del 
caballero oficial D. Juan Xipel, y como se había 
hecho fama pública de mí en todos los pueblos 
del contorno, apenas nos apeamos en la fonda del 
pueblo donde resolvimos hacer alto para comer, 
que vino el párroco a buscarnos y nos llevó a su 
casa, donde hice traer la espléndida comida que 
en dicha fonda teníamos preparada. El cura, antes 
de marcharnos, quiso que su casa recibiese mi ben
dición, y se la di; habiendo sido tales sus efectos, 
que 'según supe por lo que se verá después, se le 
hundió la bodega a la media hora de habernos 
despedido. 
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Nuestro arribo al punto destinado fué feliz; muy 
diferente fué la salida. El general quiso llevarme 
a su casa, pero no lo prometí porque m i dirección 
era el convento. Recibí todos los honores y obse
quios que pueden imaginarse; y el día inmediato 
siguiente tuvo lugar la ceremonia religiosa de dar 
el hábito. Los principales convidados para esta 
función comimos con el general, quien al levan
tarnos de la mesa me dijo que podíamos ir a paseo 
y a ver la iglesia; contesté qüe me parecía muy 
bien. 

En aquel tiempo todos los depósitos de prisio
neros puede decirse que eran ambulantes, pasando 
de continuo de uno a otro departamento, y de una 
población a otra. Quiso la fatal casualidad que hu
biesen llegado allí algunos soldados de la guarni
ción de Ciudad Rodrigo, y me encontré de impro
viso en la alameda con el capellán del segundo ba-| 
tallón del regimiento de dicho nombre. Éste me 
conoció inmediatamente, y para mejor asegurarse 
fué a encontrar a algunos soldados y les dijo que 
fuesen en busca del que se decía cardenal de Bor-
bón y viesen si conocían quién era. Dieron con
migo en la iglesia, y acercándose uno de ellos se 
arrodilló besándome la mano y recibiendo tres du
ros que le di. Reconociéronme bien y unánimes re
lacionaron al capellán que yo era el sargento pri
mero que enseñaba el ejercicio al tercer batallón, 
llamado Mayoral e hijo de Salamanca. 

En vista de esto marchóse corriendo el capellán 
a la casa del general y pidió hablarle sobre un ne
gocio urgente; le refirió lo que acababa de expre
sarse; el general, fundado en el pasaporte, no qui-
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so dar crédito a esta relación, pero viendo las se
guridades del capellán, que respondía con su vida 
de lo que estaba diciendo, y citaba por testigos a 
los soldados de m i propio regimiento, dudó y se 
propuso hacer indagaciones. Me dirigió una es
quela a f in de que sin tardanza fuese a su casa, 
conforme lo ejecuté. 

Estando en su presencia, y habiendo dispuesto 
que nos dejasen solos, me exigió que le dijese quién 
^ra yo y cuál m i clase. Le manifesté con altivez 
que extrañaba la pregunta, y sin más palabras lla
mó al capellán que estaba tras cortina y le dijo: 
«Vea usted, padre, si reconoce a este caballero por 
el cardenal de Toledo». Me miró otra vez el ca
pellán, y hablando al general le dijo que no po
día faltar a la verdad y que yo le parecía, según 
mis facciones y estatura, que era un sargento pr i 
mero del tercer batallón de Ciudad Rodrigo lla
mado Francisco Mayoral, natural de Salamanca. 

El general me dijo entonces que respondiese a 
lo que acababa de oír, y yo, señálando con el de
do al capellán, contesté: «El señor se engaña y me 
hace un disfavor, pero la inocencia tr iunfará en 
medio de sus enemigos». El capellán sostuvo con 
firmeza su aserto, citando en apoyo suyo a un ca
bo de mi compañía y a dos soldados del mismo ba
tallón. Vinieron también éstos a juicio, y bien 
enterado el general de sus declaraciones, mandó 
meterme en un calabozo y dijo que al día siguien
te me haría fusilar. Me cogieron mis equipajes, 
un birlocho con dos caballos y la suma de cinco 
mil francos que había podido reunir; me amarra-
ion de pies y manos, y metido en la cárcel 
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aguardaba por momentos el último de mi vida. 
Doce días permanecí sin saber lo que sería de 

mí, y cuando menos pensaba, me dijo el alcaide 
que bajase porque era llegada la hora de partir. 
Lleno de regocijo, pronto hube cogido mis tris
tes equipajes, y al llegar a la cocina me encon
t ré con cuatro gendarmes que en tono de mofa 
me preguntaron si les daba palabra de ser hom
bre de bien. Contesté que nada les daría que sen
t ir ; roguéles que tuviesen la bondad de conducir
me según me correspondía y a caballo, porque, no 
podía andar a pie, y con aire no menos socarrón 
dijeron que no perdiese cuidado, pues iría en posta. 

A l llegar a la puerta de la calle encontré un ca
rretón descubierto con un poco de paja encima 
tirado de dos bueyes, y me.vi rodeado de bajo pue
blo que hacía burla de mí, y no menos de las au
toridades, profiriendo mi l expresiones indecentes 
y clamando: «¡Vengan el general y las monjas a 
besar la mano al cardenal! ¡Haga salva la artille
ría en obsequio de este Borbón!» 

Yo no me atrevía a levantar la cabeza n i la vis
ta, no esperando sino el instante de echar a andar, 
pero mis malditos conductores lo retardaban a pro
pósito para que se hiciese escarnio de mí. Marcha
mos por último, y habiéndose disipado un tanto 
la primera impresión de este desagradable lance, 
me lamenté a presencia del público de mi conduc
ción indecente y de habérseme quitado mis equi
pajes y dinero. 

Andando así destronado, hiciéronme pasar por 
el pueblo en que después de mi bendición se hun
did la bodega. Había llegado antes que yo la no-
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ticia del chasco. Salió, en consecuencia, a recibirme 
todo el vecindario, diciéndome a grandes voces que 
echase otra bendición para ver si salía un nuevo 
milagro. El cura no cesaba de gritar a los gendar
mes que me quitasen de allí, no fuera que se cayese 
la iglesia y yo estaba corrido de vergüenza, de
seando salir cuanto antes de aquel lugar, muy dis
tante de pensar que me llevaban en derechura a 
Chatur. . . 

Buen trecho antes de llegar a las paredes de 
esta villa, encontré todo el camino lleno de gente, 
no sólo del pueblo bajo, sino también de los prin
cipales que me habían prestado homenaje. Todos 
hacían burla de mí y decían con mofa a los gen
darmes que me llevasen a la casa del general, don
de tenía preparada una buena comida y la habi
tación y cama del príncipe de Asturias. Una nube 
de muchachos iba detrás de la carreta voceando y 
haciéndome gestos, y los picaros gendarmes me 
pasearon por todo el pueblo antes de entrar en 
la cárcel. 

El alcaide me metió en una de las peores es
tancias y me entró un poco de paja para acostarme. 
En estas tribulaciones deseaba mi l veces que me 
quitasen la vida; crecía por momentos mi deses
peración, y el mejor consuelo habría sido la más 
pequeña esperanza que perdí dé poder otra vez en
gañar a los franceses por el mismo estilo u otro 
semejante. 

Después de media hora de estar en la cárcel 
abrió el alcaide la puerta de mi calabozo y d i 
jo que me traía una muy buena comida con su 
botella de vino, y que luego me pondría una de-
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cente cama. Quise averiguar quién era el bien
hechor y me contestó: «Usted coma y calle, que 
nada se le pide. —Adelante — diie —, pues», y co
mí un bocado pensando siempre cuál podía ser 
aquella alma caritativa. 

Descansé por la noche mejor de lo que pensaba, 
y a las diez de la mañana del día siguiente vino 
el carcelero a decirme que bajase hasta la puer
ta de la calle, donde me aguardaban dos sujetos. 
Cumplí, y me encontré con dos gendarmes, que 
me llevaron a las casas consistoriales. Entré en 
un salón donde estaban el general y las autorida
des civiles; aquél me reconvino agriamente por 
mi valor o atrevimiento de permitir que se me h i 
ciesen los honores debidos a un príncipe, y aña
dió que hablase sobre la disculpa que pensaba dar 
a él y a mi soberano cuando me restituyese a m i 
patria. Prosiguió diciendo que a lo menos le di
jese quién era yo, que no tuviese ningún temor, 
pues no pensaba hacerme el menor daño, mien
tras estaría en aquella villa, y que deseaba cono
cerme por mi verdadero nombre y apellido. 

No creí demasiado sinceras estas promesas; te
mí que si a las pruebas se añadía m i confesión me 
saliese peor la cuenta, y juzgué que era siempre 
mejor dejar alguna duda. Respondí, por lo tanto, 
que era el cardenal de Borbón; que la ignorancia 
de dos o tres soldados me había reducido a tal es
tado, y que el gobierno francés tenía el poco mi 
ramiento de tratarme como un criminal por es
tos solos dichos. Replicó el general que no le en
gañaría segunda vez, vinieron en esto los gen
darmes, y me volvieron a la cárcel. 
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Cuatro días estuve en ella sin faltarme diaria
mente una buena comida, y me remitieron a la 
vil la de Limoges. M i miedo era extraordinario por 
lo que podía sucederme en los pueblos del tránsito 
donde había hecho de las mías. Siempre de cár
cel en cárcel, llegué por f in a dicha vil la sin ha-̂  
berme sucedido novedad particular, pero a las 
veinticuatro horas me despidieron para Brives, 
donde me había dado a conocer a la señorita Ma-
v i l , . . por cardenal. 

Nada podía afligirme tanto como pisar otra vez 
aquel país. No sé cómo n i por dónde se hizo pú
blica mi llegada, y no fué la úl t ima que lo supo 
mi antigua amiga. M i entrada fué triunfante, co
mo la de la vuelta a Chatur. . . y tuve la cárcel 
por posada. La señorita M a v i l . . . no me visitó, pe
ro su humanidad fué tanta que me envió inmedia
tamente una buena cena, ordenó al carcelero que 
pagando ella me diese toda la asistencia necesaria, 
y me hizo entregar cuatro luises de veinticuatro 
francos cada uno. 

A los dos días salí para la vi l la de Cahors, don
de se acordarán ios lectores que eché a perder el 
órgano. M i posada fué la de costumbre; y el día 
inmediato vino a la cárcel un eclesiástico llama
do M . Abrand, exclamando: «¿Qué ha hecho us
ted por esa Francia; ha perdido usted el juicio?» 
Le rogué que no me hablase más del negocio, pues 
estaba muerto y lleno de pesar. Me espetó un ser-
moncillo, y me entregó veinte francos para que me 
socorriese. Más le agradecí esto que el sermón, el 
cual hizo muy poco efecto. 



I 



REBAJA SU JERARQUIA ECLESIASTICA 
A OBISPO SIN PURPURA 





Salí de Cahors dando gracias a Dios por ha
berme librado de tropiezos de consideración en 
los pueblos que habían sido testigos de mis aven
turas, y siempre de cárcel en cárcel llegué por 
primera jornada a Caussades, Diez días me detu
vieron aquí, y ac^feré de gastar los pocos cuartos 
que me quedaban. El hambre me apretaba, y es 
claro que no hacía sino discurrir medios para ali
viar mi infeliz suerte. 

Entre los presos que estaban conmigo había un 
francés que me pareció hombre de talento y em
prendedor. Trabé alguna amistad con él y le pedí 
que me extendiese un certificado en los términos 
que luego explicaré, encabezado a nombre del v i 
cario general de Cahors, a quien conocí y t ra té 
según se ha visto en el decurso de esta historia. No 
puso grandes dificultades a prestarme este servi
cio, y en efecto, extendió dicho documento en que 
se certificaba que el portador, cuyas señas eran las 
mías, era D. Erancisco Graviel Negrete, obispo de 
Plasencia, y presidente de Zamora, a quien las 
circunstancias de una triste revolución habían cau
sado su desgracia, por lo cual encargaba y pedía a 
los limos. Señores arzobispos y obispos, vicarios 
generales y demás eclesiásticos a quienes me pre
sentase que me socorriesen en lo que les fuese po
sible, pues le constaba lo mucho que mi familia 
había hecho por los clérigos franceses emigrados 
en tiempo de la revolución. 

Quedé contentísimo con eflte escrito, m el cual 
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veía el principio de otra burla no menos pesada 
que la anterior. Deseaba vengarme de las mofas 
úl t imamente recibidas. M i impaciencia era grande 
por ver que no me sacaban de aquella villa, pero 
por fin, al cabo de tres o cuatro días, salí para la 
de Montauban. 

Sin embargo de la poca probabilidad del buen 
resultado de mi proyecto, quise probarlo, porque 
nada iba a perder; no lo hubiera, no obstante, tal 
vez arriesgado, si hubiese sabido que mi pasaporte 
u orden de conducción hablase de mis hazañas, o 
si no hubiese debido creer que en los continuos 
cambios de gendarmes, se había perdido entera
mente la memoria de ellas. Colocado, pues, en la 
cárcel de Montauban, llamé al alcalde, y con aire 
misterioso le dije me convenía que llevase inme
diatamente un papel al vicario general. Le pedí 
oblea para cerrar una carpeta en que envolví mis 
credenciales, y lo hice en su presencia para más 
moverle la curiosidad de leer el pliego. 

Así se verificó al parecer, pues apenas tuvo tiem
po de haber andado cien pasós se vino corriendo, 
me sacó de entre los demás presos, me llevó a un 
cuarto separado, y me dijo que no tuviese cui
dado que nada me faltaría, porque el vicario ge
neral y algún otro eclesiástico se habían refugiado 
en España en tiempo de la persecución. 

Estuve esperando con temor el resultado de este 
primer paso, pues saliendo mal por conocerse la 
firma del certificado, o por tenerse noticias de mí, 
o por otra causa imprevista, iba a ser apaleado por 
el carcelero y perdía enteramente toda esperanza 
de burlarme otra vez de los franceses. Muy lar-
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ga se me hizo la hora que se pasó en estas refle
xiones, que fueron interrumpidas con la llegada 
del vicario general y otros dos curas. 

Yo admiré y admiro más ahora la facilidad con 
que se dejaban llevar aquellas gentes de impre
siones semejantes, pero ya conté con la ligereza 
que tanto me valió en otras ocasiones. Entró el v i 
cario general, dándome el tratamiento de lima., 
exclamándose de mi desgracia, y exhortándome a 
la paciencia de los ^mártires. Luego dijo: «Vamos 
a otra cosa;», y me preguntó qué era lo que necesi
taba, porque venían dispuestos a socorrerme. 

Viéndoles yo en aquel estado, t ra té de aprove
charlo para meterlos en mayor confusión; tan em
baucados estaban, que juzgué que todo se les podía 
hacer creer. Les dije que la desgracia me había per
seguido de todas maneras, pues me hallaba bastan
te bien equipado y tenía algún dinero, pero que en 
la casa donde nos detuvimos a comer un poco a la 
salida de Cahors desapareció mi maleta con todo 
lo que había en ella, siéndome lo más sensible la 
pérdida de todos los papeles, habiendo salvado ca
sualmente la certificación que habían visto por lle
varla en la faltriquera de mi levita. 

Hice en seguida un poco el hipocritón, excitán
dome yo mismo a la paciencia en todos los tra
bajos, por ser la voluntad de Dios, y entonces el 
vicario general, con las lágrimas en los ojos y aga
rrándome las manos, dijo que mi conformidad era 
la de un santo, y que pronto se aliviarían mis pe
nas. Encargó al carcelero que nada me faltase, y 
se marchó con sus compañeros, prometiendo vol
ver más tarde. 
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Poco antes de anochecer cumplió su palabra, yen
do acompañado de dos señoras. Éstas, al verme, se 
pusieron de rodillas, y les di la bendición que so
licitaron. Lloraban, y yo las consolaba diciérjdoles 
que no debíamos afligirnos por muchos trabajos que 
el Señor nos enviase, pues quería probar nuestra 
paciencia y resignación, que Él padeció en una cruz 
hasta perder la vida, y que nos dió una escuela df 
vir tud que debíamos seguir. Viendo dichas seño 
ras mi serenidad, cobraron valor; preguntaron qué 
era lo que me faltaba, y el vicario general, sin 
darme lugar a responder, les dijo que todo. Echa
ron entonces mano al bolsillo: me dieron cuatro
cientos francos, a los cuales el vicario general jun
tó ciento por su parte, y añadieron que el día si
guiente me traerían alguna ropa. 

Con mi aumento de fortuna, bien cenado y bue
na cama, pasé una noche feliz y tranquila. Aguar
dé con ansia la venida del equipaje porque debía 
marchar al otro día; y en efecto, por la tarde se 
presentaron las mismas señoras y el vicario ge
neral trayéndome una levita nueva, unos pantalo
nes, un chaleco, tres pañuelos, dos pares de me
dias, un corbatín y cuatro camisas. Yo no cabía 
en mí de gozo, y les di las más expresivas gracias; 
hubiese quedado ya contento con esto, pero mis bo
bos bienhechores dijeren que todavía querían hacer 
más. Pusieron las señoras en mis manos dos cartas 
de recomendación para unas amigas suyas, y el v i 
cario general tres, la una para el de igual clase de 
Tolosa, y las dos para otros tantos canónigos. 

Este presente fué apreciado de mí mucho más 
de lo que ellos creyeron, y salí de Montauban 
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hacia Tolosa con un buen carruaje; no descuidé 
gratificar a los gendarmes que me custodiaban, 
a fin de estar mejor servido. Llegué muy descan
sado a dicha villa, y fui recibido por su alcalde 
mucho mejor de lo que lo había sido por los de 
las otras cárceles; un pequeño gesto de los gen
darmes le dió a conocer que yo tenía que gastar. 

Cuando hube reconocido y encontrado a mi gusto 
la habitación independiente que me dió el carcele
ro, pedí un criado para l levar unas cartas, y al mo
mento llegó una mujer a recibir mis órdenes. Le 
encargué la entrega en manos propias de las per
sonas a quienes iban dirigidas. Así lo cumplió, di-
ciéndome que una de las señoras era baronesa, y 
la otra de las principales de la villa. 

No dudé de que no tardaría mucho en tener v i 
sitas, y las primeras fueron de las dos damas que 
vinieron muy cerca la una de la otra. Ambas me 
obsequiaron muchísimo, preguntándome por sus 
amigas de Montauban, y rogándome les dijese con 
franqueza si había de menester alguna cosa; les 
respondí que por entonces nada me hacía falta, si
no la libertad. Estuvieron un pequeño rato pensa
tivas; hablaron entre sí alguna cosa a medias pala
bras, y en seguida me dijeron que tal vez respon
diendo ellas de mí podrían lograr tenerme en una 
de sus casas. Les manifesté cuán agradecido debe
ría quedar a tan singular fineza, y se marcharon. 

No sé de qué resortes se valieron, n i cómo se 
trampeó la cosa, pero lo cierto es que al anoche
cer el carcelero mismo me acompañó a la casa de 
la baronesa de Cambr.. . , principiando de esta suer
te un nuevo enredo, del cual salí más bien de lo 
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que debiera esperar. Dicha señora me aguardaba; 
la doncella abrió la puerta, y una señorita me con
dujo al gabinete donde estaba su mamá, la cual por 
sí misma acercó una silla a la suya para que me 
sentase. 

Yo estaba loco de contento, porque en mi vida 
aventurera no podía apetecer sino lances de esta 
especie; pero de otra parte me hallaba confuso y 
sin tranquilidad. Teníamos con madre e hija una 
conversación indiferente, cuando entró el vicario 
a quien dijo el carcelero que me encontraría en ca
sa de la baronesa, segú|i así se lo dejamos advertido. 

Aquel eclesiástico me llenó de obsequios; mani
festó desear le indicase en qué podría serme útil , 
aunque consideraba que hallándome en compañía 
de la señora baronesa nada necesitaría, pero, no 
obstante, cumpliría en ponerse a mi disposición co
mo a superior suyo y por el encargo que le habían 
hecho sus compañeros. Me pidió por último que le 
dijese si tenía algún inconveniente en que particí
pase secretamente mi llegada al arzobispo. 

Todo lo maravilloso y extraordinario me agra
daba, y deseaba escenas peligrosas: era sumo el 
placer que me daba el salir bien de un terrible 
aprieto. Respondí en consecuencia que tenía m i 
beneplácito para manifestar a aquel prelado que 
yo disfrutaba por unos días la amable compañía 
de la señora baronesa. Se despidió con esto el vica
rio general. 

Llegó muy pronto la hora de cenar, y después de 
haber concluido, siendo para mí los mejores boca
dos, que a porfía se disputaban poder darme madre 
e hija, dijo aquélla a ésta que junto con la doñee-
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lia, que tomó una luz, me acompañase a mi cuarto. 
La señorita, al dejarme, me tomó la mano para be
sarla y pidió que le diese m i bendición. Esto me 
costaba muy poco trabajo, y no me hice rogar se
gunda vez. 

Pasé la noche cavilando, no tanto sobre el beren
jenal en que me había metido, como en las gra
cias de la hija de la baronesa; sabía por experien
cia que los grandes personajes tienen mucho ade
lantado para enamorar, y no desconfié por lo mis
mo de hacerme querer por ella. Madrugué bastante1, 
y cuando, con motivo de haberme oído, llamó la 
doncella preguntando si se me ofrecía alguna cosa, 
supe que la señorita estaba levantada ya y que la 
madre no acostumbraba hacerlo hasta las diez. 

Entró luego aquélla a darme los buenos días, y 
sus labios angelicales tocaron otra vez mi mano. 
Me contó con la mayor inocencia que había .pasa
do una gran parte de la noche pensando en los 
trabajos que yo había padecido, y que se hubiese 
tenido por muy dichosa de aliviarlos, y aun de 
compartirlos conmigo. Contesté elogiando su buen 
corazón y su virtud, manifestándole mis esperan
zas de que la Providencia permitiera que yo pu
diese corresponder a tantos beneficios que estaba 
recibiendo de ella y de su mamá. Yo había salido 
maestro en el arte de amar místicamente, y supe 
conducirme tan bien, que la señorita dió muestras 
de estar místico-prendada de mí hasta el punto de 
desear venir una temporada a España conmigo si 
su madre le diera licencia. 
. En el entretanto llegó la hora de levantarse la 

baronesa, la que por primera visita se vino a mi 
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aposento, donde me encontró solo. Hízome una cor
tesía muy amable y majestuosa; preguntó si había 
descansado, y luego, sonnéndose, dijo que yo ha
bría, sin duda, extrañado que no me besase la ma
no ni pidiese la bendición, pero que debía saber que 
ella no era católica. Añadió que no por esto creía 
estar faltada de humanidad y demás virtudes. 

Como no iba preparado para un lance de esta 
naturaleza, quedé sin saber qué decir. La baronesa 
conoció mi turbación, y prosiguió diciendo que no 
admiraba mi suspensión porque seguramente yo 
hasta entonces no me habría visto tan obsequiado 
por personas de diferente religión. Me manifes
tó que no tuviese ningún cuidado, pues en su com
pañía nada me faltaría, y estaría quizá mejor que 
en la de un católico. Contesté que no me había sor
prendido el decirme que su religión no era la mía, 
sino el que tampoco fuese la de su hija. Se enterne
ció la baronesa al oír estas palabras, e íbamos a pro
seguir nuestra conversación sobre esta materia, 
pero nos interrumpió la doncella avisando que el 
coche del arzobispo había parado en nuestra puerta. 

Nos preparamos para recibir a S. Ilustrísima, que 
venía acompañado del vicario general, y aquél, des
pués de hecho el saludo a la dueña de la casa, se 
vino a mí, y abrazándome y llamándome hermano 
me compadeció por los trabajos que el Señor se 
había dignado enviarme. Me ofreció su persona y 
palacio, sin entender agraviar a la señora barone
sa, de quien estaba seguro recibía yo más obse
quios de los que él podía dispensarme, y dijo que el 
día siguiente me esperaba a comer con dicha seño
ra y su hija. 



CONVIERTE A UNA H E R E J E Y PARTE 
PARA ESPAÑA 





Para poder aceptar este convite se ofreció la d i 
ficultad de que yo no podía ser visto para no com
prometer a las personas que consentían mi perma
nencia en aquella casa, pues mi posada debía ser 
la cárcel pública. Se discutió cuál sería el mejor 
medio, y por último se adoptó el de no valemos 
del coche del arzobispo n i del de la baronesa, y sí. 
del de una hermana dê  ésta que tapaba perfecta
mente, de suerte que no seríamos conocidos. Y 
abrazándome otra vez el prelado, puso en m i mano 
dos m i l francos en oro y se retiró. 

La fortuna volvía a presentarse muy propicia y 
apenas me acordaba de los disgustos pasados. M i 
tendencia a lo maravilloso o extraordinario me ha
cía olvidar con facilidad los peligros; y aquel día 
me ocupó exclusivamente la ultima conversación 
tenida con la baronesa. Busqué ocasión de prose
guirla, y puesto en el empeño de emprender co
sas grandes, formé el proyecto de convertir a d i 
cha señora a la religión católica. 

Nos hallábamos solos en un salón después de ha
ber comido, e hice de manera que se volviese a ha
blar de la diferencia de religión entre ella y su hija. 
Manifestó entonces otra vez enternecida que ésta 
seguía la de su padre, y ella la del suyo también; 
que esta diversidad de opiniones le había ocasio
nado ciertos disgustillos domésticos, y que tampo-
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co al presente gozaba la tranquilidad que su cora
zón apetecía. 

Demostré que tomaba una gran parte en sus pe
nas; hice ver que estaba lleno de sentimiento; aña
dí que un corazón como el suyo merecía poder 
abrazar a su hija sin el más leve motivo que aci
barase aquel placer; entré luego en reflexiones que 
no sé de dónde n i cómo salieron, n i si eran buenas 
o malas; le rogué que abrazase la ley de su hija, y 
dije que si el lograrlo no dependiese más que de 
mi vida, la sacrificaría gustoso por su tranquilidad 
y en recompensa de los favores de que le era deu
dor. 

A modo de aletargada quedó la baronesa. Le pre
gunté si le incomodaba mi conversación. Respon
dió que no; y en tono resuelto dijo haber deter
minado hacerse católica, y que daba gracias al Se
ñor por haberle proporcionado esta ocasión para 
romper sobre un negocio que la ocupaba desde al
gunos años. Me encargó que lo participase al arzo
bispo, dejando a. la dirección de los dos el dispo
ner lo conveniente para su bautismo. 

Fué una escena muy tierna la que luego siguió 
entre madre e hija, y ésta, creyéndome autor de 
su dicha, me mostraba de mi l maneras su grati
tud. Se pasó aquel día con una alegría inexplicr 
ble, y al siguiente fuimos a comer con el arzobif; 
po según se lo teníamos prometido. A l levantarno; 
de la mesa llamé aparte al arzobispo y le participé 
la conversión de la baronesa; lo celebró muchísi
mo, se dirigió a ella dándole el parabién y exhor
tándola a que no se apartase de su propósito y se 
preparara para recibir el bautismo cuando gusta-
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se. La baronesa respondió que se le diese tan pron
to como fuese posible, y entonces, tomándola de 
la mano, el arzobispo la llevó a otro aposento, don
de la instruyó en los misterios y preceptos de nues
tra religión, que no eran desconocidos a dicha se
ñora. Fué, no obstante, muy larga la conferen
cia, durante la cual permanecí cuasi siempre solo 
con la señorita, que me cobraba cada momento 
mucho más afecto. Conquistada para Dios el alma 
de su madre, no me hubiera disgustado conquistar a 
la hija para mí, y resolví trabajar para conseguirlo. 

Volvieron al salón el arzobispo y la baronesa, y 
aquél dijo haber quedado acordes en que mañana 
recibiría el bautismo secretamente, a f in de que yo 
pudiese asistir a tan augusta ceremonia, pues, se
gún ambos añadieron, a mí me correspondía servir 
de ministro. Me excusé diciendo al arzobispo que 
él era el pastor, y que yo me contentaba con asis
t ir simplemente, pues así convenía, y respondió 
que se hiciese m i voluntad. 

Regresamos a casa siendo hora de cenar, y des
pués de haberlo hecho, las buenas noches de la ba
ronesa iueron más expresivas, pues besó m i ma
no y me abrazó. La señorita, como de costumbre, 
vino a acompañarme hasta la puerta de m i gabi
nete, y se me mostró también más obsequiosa. Con 
este motivo entablamos formal conversación y nos 
declaramos mutuamente que el uno no se hallaba 
bien sino en compañía del otro. Hubo suspiros 
y desmayos, y una verdadera declaración de amor. 

Se ret iró la niña a su gabinete, y yo entré en el 
mío; no pude dormir en toda la noche, y a ella le 
sucedió otro tanto. Aquella misma mañana, des-
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pués del desayuno, me regaló un anillo de diaman
tes: nuestra mayor pena era la de pensar en sepa
rarnos, y formábamos proyectos para evitarlo, otro 
de los cuales fué el que se realizó como se verá más 
adélante. 

Se acercó la hora de i r al palacio del arzobispo 
para el bautismo de la baronesa. Salió el vicario 
general a recibirnos en la primera pieza, y después 
de haber estado un rato sola dicha señora con su 
prelado, se celebró la ceremonia sin más concu
rrentes. Habiéndose todos empeñado en que yo a 
lo menos designase el nombre, dije que le pusiesen 
el de María Luisa Francisca, esto es, el último por 
ser el mío propio, y los primeros los que había to
mado fingiéndome cardenal. Concluida la función, 
me abrazó y besó la baronesa, diciéndome que dis
pusiese de cuanto ella poseía. 

Se celebró la fiesta, quedándonos también a co
mer con Su lima., y nos retiramos bastante entrada 
la noche. Nos volvimos muy contentos a casa, y era 
tan extraordinario el gozo de la baronesa, que un 
rato que estuvimos solos en el salón se echó a 
mis brazos, expresando que no sabía cómo recom
pensarme el favor que le había hecho, me besó, e 
hizo demostraciones tales de cariño, que no me 
dejó cuasi dudar de que tenía dos queridas en una 
misma casa. 

La orden que traían los gendarmes acerca de m i 
persona era la de conducirme de cárcel en cárcel 
hacia la frontera de España para dejarme en este 
territorio luego de concluida la paz que se tenía 
por hecha, y decía que se ignoraba quién era yo. 
Así fué que pudo, sin dificultad, alcanzarse que yo 
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permaneciese semioculto por una temporada en 
casa de la baronesa, y que tal vez hubiese podido 
durar más tiempo. A l cabo, empero, de un mes que 
estaba disfrutando con el mayor regalo de tan bue
na compañía, determiné salir con fin de hacerme 
encontradizo con el Rey Fernando, que supe se 
dirigía a España por Perpiñán, y pedirle perdón y 
obtener su indulto. 

Con esta idea que yo llevé oculta dije a la ba
ronesa que me convenía presentarme luego a mi 
soberano; ella prometió auxiliarme en todo cuan
to pudiese, y en su consecuencia, después de bien 
tramado el plan, se hizo entender a la autoridad a 
quien correspondía, que me llevase a donde de
biera. 

El día antes de m i partida, la señorita marchó 
por disposición de su madre al pueblecito de Felc..., 
donde yo debía pernoctar, para tener prevenido un 
carruaje y buenos caballos. La baronesa se prepa
ró para venir conmigo en el coche que alquilé, de 
suerte que parecía i r también custodiada por gen
darmes, y llegados al citado lugarcillo, con dinero 
se logró que éstos nos permitiesen quedar en el 
mesón bajo la vigilancia de ellos mismos. 

Todo lo había perfectamente ejecutado la seño
rita, acompañada de una mujer de confianza, con 
arreglo a las instrucciones de su madre. A media
noche, cuando todo el mundo descansaba y a la 
señal convenida, se me avisó por un criado del me
són metido en la trama que me dejase caer por 
la ventana con una cuerda que trajo preparada, y 
que a muy pocos pasos de distancia hallaría un 
carruaje que me aguardaba'. 
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Nada se descubrió; subí en el coche, y sentado al 
lado de mi querida señorita se hizo muy corto el 
largo trecho que hubimos de andar hasta un pue
blo llamado Salces. Aquí era donde pensó la ba
ronesa que permaneciésemos escondidos en la casa 
de unos parientes suyos para realizar mi proyecto 
cuando llegase la ocasión. Fuimos recibidos con 
mucho agasajo por aquella honrada y virtuosa fa
milia, y sin pérdida de tiempo se reunió con nos
otros dicha señora baronesa. 

Así que aquellas buenas gentes supieron por bo
ca propia de ésta su conversión a la fe católica, no 
sabían qué hacer en obsequio mío, y la circuns
tancia de haber sabido que el Rey Fernando había 
ya entrado en España, por cual motivo no podía 
realizarse el proyecto que tanto nos dió que pen
sar y trabajar, hizo que no me negase a las reite
radas súplicas para que me detuviese una larga 
temporada en aquella casa. Permanecí más de un 
mes sin salir, y creyendo que después de tanto 
tiempo no corría ningún peligro, determiné dar un 
paseo por el pueblo. Reparé que mi persona había 
llamado mucho la atención de unos gendarmes y 
que no me perdieron de vista hasta verme entrar 
en casa, temí luego; y en efecto, no tardaron mucho 
en presentarse diciendo que tenían orden de lle
varme a Perpiñán. 

A ruegos de la baronesa, de su hija y de sus 
amigos, se pudo conseguir el retardo de mi marcha 
por quince días, bajo pretexto de hallarme enfer
mo; finido, empero, este plazo, fué preciso obede
cer, y vinieron acompañándome hasta Perpiñán mis ' 
dos amigas. Yo fui conducido al castillo o fuerte, 
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y la baronesa practicó diligencias en favor mío, 
para lo cual le sirvió mucho su parentesco con el 
prefecto. 

Once días estuve en dicha ciudad, y aunque mi 
calidad era la de preso, tuve proporción de salir 
por las noches. Se acercaba el momento de entrar 
en m i amada patria; un sargento de la gendar
mería me notificó con un día de anticipación que 
debíamos dirigirnos a la frontera; lo supieron la 
baronesa y su hija, y era mucho su dolor, solici
taron mi consentimiento, que les otorgué, para ha
cer diligencia a fin de poder disfrutar algunos días 
más de m i compañía, pero yo, que no deseaba sino 
salir cuanto antes de estos enredos, convine con el 
gendarme que marcharíamos aquella misma no
che, y dejé una carta escrita para la baronesa, ase
gurándola de mi eterna estimación y agradeci
miento. La fecha era de 21 de julio de 1814: y la 
firma, Negrete. 

Dejé Perpiñán, despidiéndome de Francia y de 
todas mis glorias y reveses, conservando única
mente de aquéllas 400 francos, un buen equipaje y 
la satisfacción, de haberme burlado completamente 
de mis enemigos. Me acompañaban diez gendar
mes, dos de los cuales se adelantaron para dar avi
so a Bellagarda de mi llegada, a fin de disponer 
la entrega de mi persona en La Junquera. A l pa
sar por frente de aquel fuerte se nos reunió un ofi
cial con una partida de tropa francesa, quien noti
ficó inmediatamente al comandante español de 
La Junquera que iba a entrar un personaje de su 
nación. 

Dicho comandante, un regidor y el cura párroco 
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se adelantaron para saber quién era yo, habiendo 
dejado a la tropa formada para lo que fuese menes
ter. Se hizo mi entrega con una solemnidad que 
admiraba; el oficial francés puso en manos del es
pañol varios papeles que hacían referencia a mí, 
y anduve muy agasajado hasta la casa consisto
rial . Aquí el comandante principió a examinar di
chos papeles, y confuso por lo que de ellos resul
taba, pues en los unos se me tenía por el cardenal 
de Borbón, en otros por un obispo, en otros por un 
sargento, y según otros era un enigma mi "persona, 
mandó que nos dejasen solos. Me manifestó hallar
se admirado de lo que estaba leyendo, y que que
ría le declarase quién era yo para tomar las ulte
riores providencias convenientes. No vacilé en de
cirle quién era y en qué términos había engañado 
a los franceses, y la respuesta fué que el día in
mediato saldría escoltado para presentarme al ge
neral de aquel cantón. 

Así se verificó, y en el camino, sin que pudiese 
saber por quién n i cómo, me quitaron mi maleta, 
en que existía el corto patrimonio ahorrado en mis 
aventuras, y habiendo sido remitido al capitán ge
neral, entré en la ciudad de Barcelona, desde don
de fui conducido a la Cindadela y colocado en un 
obscuro calabozo. Caí enfermo de resultas de esto 
al cabo de cuatro meses, y me hallo desde enton
ces en el hospital algo mejorado, pero con la salud 
perdida, aguardando el resultado de la causa prin
cipiada y deseando echarme a los pies del sobera
no para darle mis disculpas y obtener su perdón. 
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De esta manera concluyó la relación de su his
toria aquel hombre singular, habiéndola escrito en 
los calabozos de la Cindadela y de la Inquisición, 
y en las salas del hospital donde por fin murió ba
jo la misma calidad de preso. Durante los pocos me
ses que vivió después de su regreso a España, se 
manifestó extraordinariamente afligido por el mo
do con que fué tratado. Entre sus manuscritos de
jó una tosca poesía titulada Mis reflexiones, en que 
dice no esperaba que al llegar a su amada patria 
se le privase de respirar su aire libre, por que tan
to había suspirado, metiéndole en lóbregos y he
diondos calabozos; muestra vivos deseos de que lo 
llevasen a presencia del soberano, pues creía de
jarlo absorto si le escuchaba, no dudando obtener 
su perdón; demuestra no haber incurrido en nin
guno de los varios delitos de que hace sucesiva
mente mención, y que se hubiera puesto en salvo 
si se hubiese creído culpable o podido pensar que 
recibiría el tratamiento que estaba experimentan
do; añade que el hecho de fingirse cardenal de 
Borbón, engañando a Napoleón y a la Francia, era 
una acción grande, por sola la cual merecía indul
gencia de los excesos que hubiese en las circuns
tancias que le acompañaron; ruega a sus compa
triotas que vivan seguros de que en su vida ningún 
otro crimen cometió, y concluye diciendo ser h i -
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jo de un caballero cuyo corazón sensible sufriría 
mucho al saber gus padecimientos, los cuales de
bían acabar muy pronto con él. 

También el sargento Francisco Mayoral ensayó 
en su encierro la formación de un drama en que ha
cía representar a varios personajes de que habla en 
su historia; su imaginación viva le inspiraba m i l 
proyectos para que su nombre y hazañas se trans
mitiesen a la posteridad, y estos trabajos fueron 
interrumpidos demasiado pronto con la realización 
de sus tristes presentimientos. Es sensible, con
forme él se exclamaba de ello, que con motivo 
de los varios saqueos que sufrieron sus equipajes 
se perdiesen unos papeles o notas que hubieran 
servido para formar su historia más circunstancia
da en lugar y tiempo, y es todavía más sensible 
la temprana muerte de un hombre de cuyo talen
to y amor al país que le vió nacer podía esperar 
la patria eminentes servicios. 

F I N 
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DÍAZ CACABATE, ANTONIO 
711-Historia de una taberna. • 

DÍAZ DE GUZMÁN, RUY 
519-La Argentina. * 

DÍA^-PIAJA, GUILLERMO 
297-Hacia un concepto de la literatura 

española. 
DICKFNS, C. 

13-EI grillo del hogar. 
658-EI reloj del señor Humphrey. 
717-Cucntos de Navidad. 
772-Cuentos de Bcz. 

DICKSON, C. 
757-Murló como una dama. • 

DIEGO, GERARDO 
219-Primera antolooía de sus verso». 

DINIZ, JULIO 
732-La mayorazgulta de los caftave-

ralei. * 
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DOMOSO, AHWAN'DO 
376-Algunos cuentos chilenos. (Antolo

g ía de cuentistas chilenos.) 
DONOSO CORTÉS, JUAN 

864-Ensayo sobre el catolicismo, el 
liberalismo y el socialismo. * 

D'ORS, EUGENIO 
465-EI valle de Josafat. 

DOSTOYEVSKI, F. 
167-Stepántchikovo. 
267-EI jugador. 
322-Noches blancas. - El diario de 

Raskólnikov. 
DL'MAS, ALEJANDRO 

882-Tres masstros (Miguel Angel. Ti-
ciano. Rafael). 

DUNCAN, DAVID 
887-La hora en la sombra. 

EGHAGÜS, JUAN PABLO 
453-Tradiciones, leyendas y ciientos ar

gentinos. 
EPiCTETO 

733-Enquiridión o Máximas. 
ERASMO 

682-Coloquios. * 
ERG ILLA, ALONSO DE 

722-La Araucana. 
ERCKMANN-CHATRIAN 

436-Cuentos de orillas del Rhln. 
ESPINA, A. 

174-Luis Candelas, el bandido de Ma-
. drid. 

290-eanivet. El hombre y la obra. 
ESPINOSA, AURELIO M. 

585-Cuentos populares de Esoaña. * 
ESPINOSA, AURELIO M. (h) 

645-Cuentos populares de Castilla. 
ESQUILO 

224- La Orestíada. - Prometió encade
nado. 

ESTÉBANEZ CALDERÓN, S. 
188-Escenas andaluzas. 

EURÍPIDES 
432-Alcestis. . Las Bacantes. El cí

clope. 
623-Elsctra, Ifigenia en Táuride. - Las 

Troyanas. 
653-Orestes. - Medea. - Andrómaca. 

EYZAGUIP.RE, JAIME 
641-Ventura Pedro de Valdivia. 

FAULKNER, W. 
493-Santuario. * 

FERNÁN CABALLERO 
5i-La familia de Alvareda. 

3&4-La Gaviota * 
FERNÁNDEZ DE VELASCO Y 

PIMENTEL, B. 
662-Deleite de la discreción. - Fácil 

escuela de la agudeza. 
FERNÁN DEZ-FLÓREZ 

145-Las gafas del diablo. 
225- La novela número 13. * 
263-La5 siebs columnas. 
M4-EI secreto de Barba Azul. * 
325-EI hombre que compró un auto

móvil. 
FERNÁNDEZ MORENO, B. 

204-AntoloBÍa 191S-1947. * 

FiGUEíREDO, FIDELÍN'O DE 
692-La lucha por la expresión. 
741-Bajo las cenizas del tedio. 
850- AHistona literaria de Portugal. 

(Introducción histórica.-La lengua 
y literatura portuguesas. - Era mB-̂ _ 
dieval: De los orígenes a 1502.) 

861**Historia literaria de Portugal. 
(Era clásica: 1502-1825.) * 

878-***Historia literaria de Portu
gal. ( E r a r o m á n t i c a : 18^5-
Actualidad.) \ 

FÓSCOLO, HUGO 
898-Ultimas cartas de Jacobo Ortiz. 

FOUILLÉE, ALFRSDO 
846-Aristóteles y su polémica contra 

Platón. 
FOURNIER D'ALBE 

663-Efestos. Quo vadimus. 
FRANKLIN, B. 

171-EI libro del hombre de bien. 
FÜL5P MILLER, RENÉ 

548-Tres episodios de una vida. 
840-Tír23a de Avila, la Santa del 

GABRIEL Y GALÁN 
808-Castellanas. - Nuevas castellanas.-

Extremeñas. * 
GÁLVEZ, MANUEL 

355-EI gaucho de Los Cerrillos. 
433-EI mal metafísico. * 

GALLEGOS, RÓMULO 
168-Doña Bárbara.* 
192-Cantaciaro. * 
213-Canaima. * 
244-Reinaldo Solar.* 
307-Pobre negro. * 
333-La trepadora. * 
425-Sobre la misma tierra. • 
851- La rebelión y otros cuentos. 

GANIVET, A. 
126-Cartas finlandesas. - Hombres del 

Norte. 
139-lde2r¡um español. - El porvenir 

de España. 
GARCÍA DE LA HUERTA, VICENTE 

684-Raquel. - Agamenón vengado. 
GARCÍA GÓMEZ, E. 

162-Pcemas arábigoandaluces. 
513-Cinco postas musulmanes. * 

GARCÍA Y BELLIDO, A. 
515-España y los españoles hace dos 

mil años, según la geografía de 
Strábon. * 

744-La España del siglo I de nuestra 
era. * 

GARIN, NICOLÁS 
708-La primavera de la vida. 
719-Los colegiales. 
749-Los estudiantes. 
883-Lcs ingenieros. * 

GÉRARD, JULIO 
367-EI matador de leones. 

GIL, MARTÍN 
447-Una novena en la sierra. 

GOBINEAU, CONDE DE 
893-U danzarina de Shamaka y otras 

novíias asiáticas. 
GOETHE, J . W. 

60-Las afinidades electivas. * 
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449-Las cuitas de Werthsc 
608-Faiisto. 
,752-Egmont. 

GOGOL, N. V. 
173-Tarás Bulba. - Nochebuena. 
746-Cuentos ucranios. 

GOLDSMITH, OLIVERIO 
869-EI vicario de Wakefield. * 

GOMES DE BRITO, BERNARDO 
825-Historia trágico-marítima. * 

GÓMEZ DE AVELLANEDA, G. 
498-AntologIa (poesías y cartas amo

rosas). 
GÓMEZ DE LA SERNA, R. 

14-La mujer de ámbar. 
143-Greguerías 1940-45. 
308-Los muertos, las muertas y otras 

fantasmagorías. 
427-Don Ramón María del Valle-In-

clán. * 
GOMPERTZ, MAURICE 

529-La panera do Egipto. 
GONCOURT, EDMUNDO 

873-Los hermanos Zemganno. * 
GONCOURT, E. Y J . DE ; 

853-Renata Mauperin. * 
GÓNGORA, L. DE 

75-Antología. 
GONZÁLEZ DE MENDOZA, PEDRO 

689-EI concilio de Trento. 
GONZÁLEZ MARTÍNEZ, E. 

333-Antolcqía poética. 
GONZÁLEZ OBREGÓN, L. 

494-México vielo y anecdótico. 
GOÍS, MADELEINE 

537-Sinfonía inconclusa. • 
670-Brahms. * 

GOSSE, PHILIP 
795-Los corsarios berberiscos. - Los 

piratas del Norte. (Historia de la 
piratería.) 

814-Los piratas del Oeste. - Los pira
tas de Oriente. (Historia de la 
piratería.) * 

GRACIÁN, BALTASAR 
49-EI héroe. - El discreto. 

258-Agudeza y arte de ingenio. • 
400-EI criticón.* 

GRANADA, FRAY LUIS DE 
642-Intrcdticrión d--! símbolo de la fe. * 

GUEVARA, ANTONIO DE 
242-Epístolas familiares. 
759-Menosprecio de corte y Alabanza 

de aldea. 
GUICCIARDINI, FRANCESCO 

786-De la vida política y civil. 
GUINNARD, A. 

191-Tres años de esclavitud entre los 
patagones. 

HARDY, T. 
25-La bien amada. 

HAWTHORNE, NATHANIEL 
819-Cuentos de la íJucva Holanda. 

HAVEN SCHAUFFLER, R. 
670-Brahm5. * 

HEARN, LAFCADIO 
217-Kwaidan. 

HEBBEL, C. f. 
S&^Lflíi Nliwlunysi. 

HEBREO, LEÓN 
704-Diálogos ds amor. *• 

H E G E L , G . F. 
594-De lo bello y sus formes. • 
726-Sistema de las artes. 
773-Poética.* 

HEINE, E. 
184-Moches florentinas. 

HENNINGSEN, C. F. 
730-Ziimalacárregui. * 

HERCZCG, F. 
66-La familia Gyurkovics. * 

HERNÁNDEZ, J . 
8-Martín Fierro. 

HESSEN, J . 
107-Teoría del conocimiento. 

HOFFMANN 
863-Cuentos. * 

HORACIO 
643-Odas. 

HUARTE, JUAN 
599-Examen de Ingenios. * 

HUDSON, G. E. 
182-EI Ombú y otros cuentos riopla-

tenses. 
HUGO, VÍCTOR 

619-Hernani. - El rey se divierte. 
652-Literatura y filosofía. 
673-Cromwe!l. * 

IBARBOUROU. JUANA DE 
265-Poemas. 

IBSEN, H. 
193-Casa de muñecas. - Juan Gabriel 

Eorkman. 
INFANTE, DON JUAN MANUEL 

676-EI conde Lucanor. 
INSÚA, A. 

82-Un corazón burlado. 
316-EI negro que tenía el alma blanca. * 
328- La sombra de Peter Wald. * 

IRVING, WASHINGTON 
18&-Cuentos de la Alhambra. 
476-La vida de Mahoma. * 
755-Cuentos del antiguo Nueva York. 

{SÓCRATES 
412-0iscursos histórico-polítlcos. 

JAMESON, EGON 
93-De la nada a millonarios. 

JAMMES, FRANGIS 
9-Rosario al Sol. 

894-Los Robinsones vascos. 
JANIKA, CONDESA OLGA 

(«Robert Franz») 
782-Los recuerdos de una cosaca. 

JENOFONTE 
79-La expedición de los diez mil 

(Anábasis). 
JCLY, KENRY 

812-Cbras clásicas de la filosofía. * 
JONES, T. W. 

663-Hefmss. 
JUNCO, A. 

159-Sangre ds Hispenla. 
KA NT 

612-Le bello y lo sublime. - La pee 
perpStua. 

M8-Fundarnentaci(5n de la m««ff»k» 
de las ccíLumirK. 
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•••adcs peinsros y otras 
KELLE», G0T7 

333-Los\tr; 
novelas. 

KEYSERUNG, CONDS DE 
92 La litó, 'inürha. 

K!ERKEGAARD, S6REN 
158-EI concepto de la angustia. 

KINGSTON, W. H. G. 
375-A lo largo del Amazonas. * 
474-Salvado del mar. * 

IlIPLING, RUDYARD 
821-Capitanes valientes. * 

KIRKFATíliCK, F. A. 
130-Los conquistadores españoles. * 

KITCHEN, FRED 
831-A la par de nuestro hermano el 

buey. * 
KLEIST, HSINRICH VON 

865-Michael Kohlhaas. 
KOTZEBUE, AUGUSTO DE 

572-De Berlín a París en 1804. * 
KSCHEM1SVARA 

215-La ira de Caúsica. 
LA81N, EDUARDO 

575-La liberscióndela energía atómica. 
LAERCIO, DlcGENES 

879-*Vida de los filósofos más ¡lus
tres. 

LA!N ENTRALGO, PEDRO 
784-La generación del noventa y ocho. * 

LAMARTINE, ALFONSO DE 
858-Graziella. 

LAMS, CARLOS 
675-Cuentos basados en el teatro de 

Shakespeare. * 
LAPLACE, P. S. 

688-Breve historia de la astronomía. 
LARBAUD, VALÉRY 

40-Fermina Márquez. 
LARRA, MARIANO JOrÉ DE 

306-Artículos ds costumbres. 
LARRETA, ENRIQUE 

74-La gloria de don Ramiro. * 
85-«Zcgoibi». 

247-Santa María dsl Buen Aire. 
Tiempos iluminados. 

382-La calle de la vida y de la muerte. 
411-Tenía que suceder . . - Las dos 

fundaciones de Buenos Aires. 
438-EI linyera. - Pasión de Roma. 
510-La que . buscaba Don Juan. - Ar-

temis. - Discursos. 
560- Jerón;mo y su almohada. - Notas 

diversas. 
700-La naranja. 

LATORRE, MARIANO 
680-Chile, país de rincones. * 

LEÓN, FRAY LUIS DE 
51-La perfecta casada. 

522-De los nombres de Cristo. * 
LEÓN, RICARDO 

370-Jauja. 
Síl-Desperta ferro! 
481-C3stB de hidalgos. » 
S21-EI amor de los amores. * 
561- Uas siete vidas de Tomás Portolés. 
590-EI hombre nuevo * 

LEOPARDI 
81-Di¿logss. 

LERMONTOF, M. I. 
X48-Un héroe de nuestro tiempo. 

LEROUX, GASTÓN 
293- La esposa del Sol. • 
378-La muñeca sangrienta. 
392-La maquina de asesinar. 

LEUMANN, C. A. 
72-La vida victoriosa. 

LEVENE, RICARDO 
303-La cultura histórica y el senti

miento de la nacionalidad. * 
702-Historia de las ideas sociales ar

gentinas. * 
LEVILLIEr<, R. 

91-Estampas virreinales americanas. 
419-Nuevas estampas virreinales; Amor 

con dolor se paga.-
Ll HSING-TAO 

2H5-É1 círculo de tiza. 
LINKLATER, ERIC 

631-María Estuardo. 
LISZT, FRANZ 

576-Chopin. 
763-Correspondencla. 

LONDON. JACK 
766-CO!.T;¡IIO blanco. * 

LOPE DE FUEDA 
479-Eufemia. - Armelina. - El deleitoso. 

LOPE DE VEGA 
43-Per:báñez y el Comendador de 

Ocaña. - la Estrella de Sevilla. * 
274-Poesías líricas. 
294- EI mejor alcaide, el Rey. - Fuente 

Ovejuna. 
354-EI perro del hortelano. - El are

nal- de Sevilla. 
422-La Dorotea. * 
574-La dama bdba.-La niña de plata. • 
638-EI amor enamorado. - El caballe

ro de Olmedo. 
842-Arte nuevo de hacer comedias. -

La discreta enamorada. 
LO TA KANG 

787-Antolcqía de cuentistas chinos. 
LOWES DICKINSON, G. 

685-Un «banquete» moderno. 
LUGONES, LEOPOLDO 

200-Antología poética. * 
232-Rom3ncero. 

LUIS XIV 
TOü-Memorias sobre el arte de go

bernar. 
LULIO, RAIMUNDO 

389-Libro del Orden de Caballería. . 
Príncipe y juglares. 

LUMMIS, C. F. 
.514-Los exploradores españoles del si

glo XVI. * 
LYTTON, B. 

136-Lcs últimos días de Pompeya. • 
MA'CS H*VANG 

805-Cuentos chinos de tradición an
tigua. 

AMCHADO, ANTONIO 
149-Poesías completas. * 

MACHADO, MANUEL 
131-Antoiogía. 

MACHADO, MANUEL Y ANTONIO 
2$0-La duquesa ds Benameji. - La p"^ 

ira Fernantfa. - Juan d« Manara. • 
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706-Las Adelfas. - El hombre que mu
rió en la guerra. 

MACHADO Y ÁLVAPEZ, ANTONIO 
7'T5-Cantes flamencos. 

MAETERLINCK, MAURICIO 
385-La vida de los termes. 
557-La vida d< las hormigas. 
606-La vida de las abejas. * 

MAEZTU, MARÍA DE 
330-Ant0!ogia-Siglo XX. Prosistas es

pañoles. * 
MAEZTU, RAMIRO DE 

31-Don Quijote. Don Juan y La Ce
lestina. 

777-Esp:ña y Europa. 
MAGDALCNO, MAURICIO 

844-La tiarra grande. * 
MAISTRE, JOSÉ DE 

345-Las veladas de San Petersburgo. * 
MALIEA, EDUARDO 

102-Historia de i\na pasión arnentina. 
202-Ciientos para una inglesa desespe-

_ rada. 
402-Rodeada está dfi sueño. 
502-Todo verdor perecerá. 
602-E1 retorno. 

MANACOPDA, TELMO 
613-Fructuoso Rivera. 

MANRIQUE, GÓMEZ 
66j-Reglmiento de príncipes y otrss 

cbras. 
MANRIQUE, JORGE 

135-Obra completa. 
MANS'LLA, LUCIO V. 

113-Una excursión a !os indios ranque-
les. * 

MAÑACH, JORGE 
252-Martí, el apóstol. • 

MAQUIAVELO 
69-EI Príncipe (comentado por Na

poleón Bonaparte). 
MARAPóN, G. 

62-EI Conde-Duque de Olivares. * 
129-Don Juan. 
140-Tismpo vbjo y tiempo nuevo. 
185-Vida e historia; 
196-Ensay; biológico sobre Enrique IV 

da Castilla y su tiempo. 
360-Ei «Empecinado» visto por un ¡n-

olés. 
408-Amiel. * 
600-En5ayos liberales. 
661-Vccación y ética y otros ensayos. 
710-Esprnoles fuera de España. 

MARCO A'IF^LIO 
756-Solilo'juios o Reflexiones morales. * 

MARCOY, PAUL 
163-Viaje cor los valles de la quina. * 

MARO), VALPP'U 
530-IV!aquÍ2ve!o. * 

MARÍAS. JU" Ü N 
804-La íüesofía española actual. 

MARICH \'-AR, A. 
73-Riesgoy ventura del Duque de Osuna. 

592-A travis de los trópicos. * 
MASSIKGHAM, H. J . 

529'U ESdad de Oro. 

MAURA, ANTONIO 
231-Discursos conmemorativos. 

MAürtA GAMAZO, GABRIEL 
240-Rincones de la historia. 

MAUROI5, ANDRÉ 
2-D;srael¡. * 

660-Loid Byron. * 
731-Turgueniev. 
750-Diario. (Estados Unidos, 1946J 

MAYORAL, FRANCISCO 
897-Historia del sargento Mayoral. 

MÉNDEZ PEREIRA, O. 
166-Múñ.sz de Balboa. 

MENtKDüZ PIDAL. R. 
28-Estudios literarios. * ^ 
55-Lcs romances de América y otroi 

estudios. 
100-Flor nueva de romances viejos. • 
110-Antología de prosistas españoles.' 
120-De Cervantes y Lope de Vega. 
172-ldea imperial ds Carlos V. 
19C-Po3sIa árabe, y poesia europea. 
250- EI idioma español en sus prime

ros ti.smpcs. 
280-La lengua de Cristóbal Colón. 
300-Por.sía juglaresca y juglares. * 
5,01-Castilla, la tradición, el idioma.* 
800-Tres poetas primitivos. 

MENÉNDEZ Y PELAYO, MARCELINO 
251- San Isidoro, Cervantes y otros es

tudios. 
350-Poet2sdfi la Corte de Don Juan I I . * 
597-EI abate Marchena. 
691-La Celestina. * 
715-Historia de la poesía argentina. 
820-Las cien mejores ocesías líricas ds 

la lengua castellana. * 
MEREJKOVSKY, D. 

30-Vida de Napoleón. * 
737-EI misterio de Alejandro I. * 
764-EI fin de Alejandro I. * 
834-rompañeios eternos. * 

AAER1M t í , PRÓSPERO 
152-Mateo Falcone y otros cuentos. 

MESA, F. DE 
223-Po3sías completas. 

MESONERO ROMANOS, R. DE 
283-Escenas matritenses, -

MEUMANN, E. 
578-lntroducción a la estética actual. 
773-S:stema de estética. 

MIELI, ALDO 
431-Lavoisier y la f:rm?clón de la 

teoría química moderna. 
485-Volta y el desarrollo da la elec

tricidad. 
MILL, ST.UART 

83-Autobiograffa. 
MILLAU, FRANCISCO 

707-Descripción de la provincia del 
Río de la Plata (1772). 

MIQUELARENA, JACINTO 
854-Don Adolfo, el libertino. 

MISTRAL, FEDERICO 
SOb-Mire.a. 

MISTRAL, GABRIELA 
503-Ternura. 

MOL'ÉRE 
106-EI ricachón en la «corta. - El en-

feimo de aprensión. 
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MOLINA, TIRSO DE 
73-EI vergonzoso en Palacio. - El 

Burlador de Sevilla. * 
369-La prudencia en la mujer. - El 

condenado por desconfiado. 
442-La gallega Mari-Hernández. - La 

firmeza en la hermosura. 
MONCADA, FRANCISCO DE 

405-Exped!c¡6n de los catalanes y ara
goneses contra turcos y griegos. 

MONTEROS, FRANCISCO 
870-Moctezuma II, Señor del Anahuac. 

MONTESQUIEU 
253-Grandeza y decadencia de los ro

manos. 
862-Ensayo sobre el gusto. 

MORAND, PAUL 
16-Nueva York. 

MORATIN, L. FERNÁNDEZ DE 
335-La comedia nueva. - El sí dejas 

niñas. 
MORETO, AGUSTÍN 

119 El lindo don Diego. - No puede 
ser el guardar una mujer. 

MUÑOZ, RAFAEL F. 
178-Se llevaron el cañón para Ba-

chimba. 
8%-i Vamonos con Pancho Villa! * 

MUSSET, ALFREDO DE 
492-Cuentos. 

NAPOLEÓN III 
798-ldeas naooleónicas. 

NAVARRO Y LEDESMA, F. 
401-EI ingenioso hidalgo Miguel de 

Cervantes Saavedra. * 
NSRUDA, JAN 

397-Ciientos de la Mala Strana. 
ÑERVO, AMADO 
32-La amada inmóvil, 

175-Plenltiid. 
211-Sárenidad. 
311-Elevación. 
373-Poemas. 
434-EI arquero divino. 
458-Perlas neqras. . Místicas. 

NEWTON, ISAAC 
334-Se lección. 

NIETZSCHE, FEDERICO 
356-E1 origen de la tragedia. 

NOVAS CALVO, L. 
194-EI Neqrero. * 
573-Cayo Canas. 

NOVO, SALVADOR 
797-r\¡ueva grandeza mexicana. 

NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ALVAR 
304-l\iaufragios y Comentarios. * 

OBLIGADO, CAPxLOS 
257-Los poemas de Edgar Foe. 
848-Patria. - Ausencia. 

OBIH3AOO, RAFAEL 
197-Poesías. * 

ORDÓÑEZ DE CEBALLOS, P. 
695-Viaje del mundo. * 

ORTEGA Y GASSET, J . 
1-La rebelión de las masas. * 

Jl-CI tema d« nuestro tiempo. 
45-Motas. 

101-EI libro de las misiones. 
151-ldaas y creencias. 

181-Tríptlco: Mirabeau o e! político 
- Kant. - Goethe. 

201-Mocedades. 
OZANAM, ANTONIO F. 

888-Poetas franciscanos en Italia en el 
el siglo XIII. 

PALACIO VALDÉS, A. 
76-La Hermana San Sulpicio. * 

133-Mart3 y María. * 
155-Los majos de Cádiz. 
189-Riverita. * 
218-Maximina. * 
266-La novela de un novelista. * 
277-José. 
298-La alegría del capitán Ribot. 
368-La aldea perdida. * 
588-Años de juventud del doctor An

gélico. * 
PALMA, RICARDO 

52-Tradiciones peruanas (1» selec). 
132-Tradiciones peruanas (2? selec). 
309-Tradiciones peruanas selec). 

PAPP, DESIDERIO 
443-Más allá del S o l . . . (La estruc

tura del Universo.) 
PARDO BAZÁN, CONDESA DE 

760-La sirena negra. 
PARPY WILLIAM, E. 

537-Tercer viaje para .e¡ descubrimiento 
de un paso por el Noroeste. 

PASCAL, BLAS 
96-Pen3am¡entos. 

PELLICO, ^SILVIO 
144-Mis prisiones. 

FEMAN, JOSÉ MARÍA 
234-l\!ocKe de levante en calma • Ju

lieta y Romeo. 
PEREDA, J . M, DE 

58-Don Gonzalo González de la Gon-
zalera. * 

414-Peñas arriba. * 
436-Sotileza. * 
454-E1 sabor de la tlerruca. * 
487-De tal palo, tal astilla. « 
528-Pedro Sánchez. * 
558-EI buey suelto... 

PEREYRA, CARLOS 
236-Hernán Cortés. * 

PÉREZ DE AYALA, MARTÍN 
689-E1 concilio de Trento. 

PÉREZ DE AYALA, R. 
147-Las Máscaras. * 
183-La pata de la raposa. * 
198-Tigre Juan. 
210-El curandero de su honra. 
249-PoeGÍas completas. * 

PÉREZ DE GUZMÁN, FERNAN 
725-Generaciones y semblanzas. 

PÉREZ GALDÓS, B. 
15-Marianela. 

PÉREZ LUGÍN, ALEJANDRO 
357-La casa de la Troya. • 

PÉREZ MARTÍNEZ, HÉCTOR 
531-Juárez, el Impasible. 
807-Cuauhtémoc (Vida y muerte de una 

cultura). * 
PfANDL, LUDWIG 

17-Juana la LCÍ«. 
PIGAFETTA, ANTOHiO 

207-Prlmer viaje en torno del Globo. 
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PLA, CORTÍS 
315-GaIileo Galilei. 
533-Isaac Newton. * 

PLATÓN 
44-Diálogos. * 

220-La República o el Estado. * 
639-Apología de Sócrates. - Gritón o 

El deber del ciudadano. 
PLUTARCO 

228-Vidas parafélas: Alejandro - Julio 
César. 

459-Vidas paralelas: Demóstenss-Ci-
cerón. Demetrio-Antonio. 

818-Vidas paralelas: Teseo-Pómulo. 
Licurgo-Numa. 

843-Vidas paralelas: Solón - Publicóla. 
Temístocles - Camilo. 

868-Vidas paralelas: Pericles - Fabio 
Máximo. Alciblades - Coriolano. 

POE, E. ALIAN 
735-Aventuras de Arturo Gordon Pym. * 

POINCARÉ, HENRI 
379-La ciencia y la hipótesis. * 
409-Ciencia y método. * 
579-Ultimos pensamientos. 
628-EI valor de la ciencia. 

PORTNER KOEHLER, R. 
734-Cadáver en el viento. • 

PRAVIEL, A. 
21-La vida trágica de la emperatriz 

Carlota. 
PRÉVOST, ABATE 

89-IVIanon Lescaut. 
PRÉVOST, MARCEL 

761-El arte de aprender, 
PRIETO, JENARO 

137-EI socio. 
PUIG, IGNACIO 

456-¿Qué es la física cósmica? * 
PULGAR, FERNANDO DEL 

832-Claros varones de Castilla. 
PUSHKIN 

123-La hija del Capitán. • La nevasca. 
QUEIZOZ, ECA DE 

209-La ilustre casa de Ramires. * 
524-La ciudad y las sierras. * 
799-La correspondencia de Fadrique 

Mendes. * 
QUEVEDO, FRANCISCO DE 

24-Historia de la vida del Buscón. 
362-Antología poética. 
536-Los sueños * 
626-Política de Dios y gobierno de 

Cristo. * 
QLMLES, ISMAEL 

467-Aristóteles. 
527-San Isidoro de Sevilla. 
874-Filosofía de la religión. 

QUINTANA, M. J . 
388-Vida de Francisco Piaarro. 
826-Vida de los españoles célebres: El 

Cid. Guzmán el Bueno. Roger d< 
Lauria. 

RACIME, JUAN 
839-AthalÍJU . Andrómaca. 

RADA Y DELGADO, JUAN DE DIOS 
DE LA 

281-IVluJeres célebres de España y Por-
tugal (1» seise). 

292.IVIujeres célebres di Estaña y Por
tugal (2^ selec). 

RAINIER, P. W. 
724-África del recuerdo. • 

RAMÍREZ CABAÑAS, J . 
358-Antología de cuentos mexicanos. 

RAMÓN Y CAJAL, S. 
90-ri/li infancia y juventud. * 

187-Charlas de cafe. * 
214-EI mundo vistoa los ocheTita años.* 
227-Los tónicos de la voluntad. * 
241-Cuentos de vacaciones. * 

RANDOLPH, MARION 
817-La mujer que amaba las lilas. 

, 837-El buscador de su muerte. * 
RAVAGE, M. E. 

489-Cinco hombres de Francfort. * 
REID, MAYNE 

317-Los tiradores de rifle. * 
REISNER, MARY 

664-La casa da telarañas. * 
REY PASTOR. JULIO 

301-La ciencia y la técnica en el des
cubrimiento de América. 

REYLES, CARLOS 
88-EI gaucho Florido. 

208-EI embrujo de Sevilla. 
REVNOLDS LONG, A. 

718-La sinfonía del crimen. 
RICKERT. H. 

347-Ciencia cultural y ciencia natura!.* 
RÍOS, J . AMADOR Df LOS 

693-Vida del marqués de Santillana. 
RIVADENEIRA, PEDRO DE 

634-Viíla de Ignacio de Loyola. • 
RIVAS, DUQUE DE 

46-Romances. * 
656-Sublevación de Nápoles capitanea

da por Wlasanielo. * 
RODENBACH, JORGE 

S29-Brujas( la muerta. 
RODEZNO, CONDE DE 

841-Carlcs VII, Duque de Madrid. 
RODÓ, JOSÉ ENRIQUE 

866-Arlel. 
ROJAS, FERNANDO DE 

195-La Celestina. 
ROJAS, FRANCISCO DE 

104-Del Rey abajo, ninguno. . Entre 
bobos anda el juego. 

RGMANONES, CONDE DE 
770-Doña María Cristina de Habsbur-

go y Lorena. 
ROSENKRANTZ, PALLE 

534-Los gentlieshombresdeLindenborg.* 
ROUSSELET, LUIS 

327-Viaje a la India de los Maharajahs. 
RUIZ DE ALARCÓN, JUAN 

68-La verdad sospechosa. . Los pe
chos privilegiados. 

RUSSELL, B. 
23-La conquista de la felicidad. 

RUSSELL WALLACE, A. DE 
313-Vlajes al archipiáligo malsye. 

SÁENZ MAYES, R. 
329-De la amitted en la vida y en tes 

libros. 
SAID ARME5TO, VÍCTOR 

562-La leyenda de Don Juan. * 
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SAINT-PIERRE, BPRNARDINO DE 

393-Pab;o y Virginia. 
SAIN" D': ROBLES, F. 

114-EI «otro» Lope de Vega. 
SALOMÓN 

464-EI cantar de los cantares. (Ver
sión de Fray Luis de León.) 

SALTEN, FÉLIX 
363-Los hijos de Bambl. 
371-Bambi. 
305 f^nni »EI Salvador». * 

SALL'STiO, CAYO 
36t>-Lr. conjuración de Catillna. - La 

aú"ra de Jugurta. 
SAMA NIEGO, FÉLIX MARÍA 

fc32-f;?^;iias. 
SAN AGUSTÍN 

SS^-Idearió. * 
SÁNCH£Z-S¿EZ, BRAULIO 

596-Primera antología de cuentos bra-
sileñis * 

SANSERS, GFORGE 
65'"-Crim:'- n mis manos. * 

SAN FRANCISCO DE ASÍS 
468-Las tlorecillas. - El cántico del 

Sol. * 
SAN JUAN DE LA CRUZ 

32b-Cb'as escocidas ' 
SANTA CRUZ DE DUEÑAS, 

MELCHOR CE 
ti; 2-Flcres'3 española. 

SANTA MARINA. L. 
157-Cisneros. 

SANTA TEREfA DE JESÚS 
8b-Las Moradas. 

•372-Su vida. * 
636-Cainino de perfección. 

SANTILLANA, EL MARQUÉS DE 

SANTO TOMAS 
31ÓtSuma T=iiógica. (Selección.) 

SCOTT, WALTER 
466-El pirata. * • 
877-EI anticuario. * 

SCHIAPARELLI, JUAN V. 
62to-La astronomía en el Antiguo Tes

tamento. 
SCKILIER, F. 

237-Lá educación estética del hombre. 
SCHMIDL, ÜLRiCO 

424-Oerrctsro y viaje a España y las 
Indias 

SÉNECA_ 
30 ' 1 rátadoí morales. 

SHAKESPEARE, W. 
27-H3nilet. 
54-EI rey Lear. - Pequeños poemas. 
87-0telo, si moro de Venecla. - La 

tragedia de Romeo y Julieta. 
109-EI mercader de Venecia. La tra

gedia de Mácbeth. 
116-La tempestad. - La doma de la 

bravia. 
127-Antonlo y Cleopatra. 
452-Las alegres comadres de Windsor-

La comedia de las equivocaciones. 
<*3-Lo5 dos hidalgos de Verona. - U n -

fte de una nocíu de San Juan. 

635-A buen fin no hay mal principio-
Trabajos de amor perdidos. 

736-Coriolano. 
769-El cuento de invierno. 
792-Cimbslino. 
828-Julio César - Pequeños poemas. 
872-A vuestro gusto. 

SHAW, BERNARD 
115-P¡gmali6n. - La cosa sucede. 
615-EI carro de las maiúanas. 
630-Héroes. - Cándida. 
640-Matrimonio desigual. • 

SIBIRIAK, MAMIN 
73r,-Los millones. *• 

SIENKIEW1CZ, ENRIQUE 
767-l\larraciones. * 
845-En vano. 
886-Hania. - Orso. - El manantial. 

SILIÓ CÉSAR 
•64-Don Alvaro de Luna. •» 

SILVA, JOSÉ ASUNCIÓN 
827-Poesías 

SILVA VALDÉS, FERNAN 
538-Cuentos del Uruguay. • 

SIMMEL, GEORG 
38-Cultura femenina y otros ensayos. 

SLOCUM, JOSKUA 
532-A bordo del «Spray». • 

SÓFOCLES 
835-Ayartte. - Electra. - Las Traqul, 

nianas. 
SOLALINDE, A. G. 

154-Cien romances escogidos. 
169-Antr!?qla de Alfonso X el Sabio. • 

SOLÍS, ANTONIO 
659-Kistorla de la conquista de Mé

jico. * 
S0U8RIER, JACQUES 

867-IVIonjes y bandidos. • 
SPENGLER, O. 

721-EI hombre y la técnica y Otro» 
ensayos. 

SPINELLI, MARCOS 
834-Mislón sin gloria. • 

SPRANGCR, EDUARDO 
824-*Cultura y educación. (Parte hli-

tórica.) 
876-**CuItura y educación. (Parta 

temática.) 
STAEL, MADAME DE 

616 Refle-xiones sobre ta paz. 
655-Alemania. 
742-Diez años de destierro. * 

STENDHAL 
lO-A-mancia. 

789-Victoria Accoramboni. 
815-*Historia de la pintura en Italia 

(Escuela Florentina - Renacimiento 
- De Giotto a Leonardo - Vida de 
Leonardo de Vinel.) 

B55-**H¡storia de la pintura en Ita
lia. (De la belleza ideal tn la 
antigüedad. Del bello ideal mo
derno. Vida de Miguil AJICBÍ.) * 

STERNE, LAURENOS 
.< unttmental. 
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STEVENSON, R. L 
7-La isla del Tesoro. 

342-Aventura ds David Balfour. 
566-l-a flecha negra. • 
627-Cuentos de los mares del Sur. 
666-A través de las praderas.. 
776-E1 extraño caso del doctor Jekyll 

y Mr. Hyde-Olalla. 
STOKOWSKI LEOPOLDO 

591-Música para todos nosotros. * 
5TORM, THEODOR 

856-EI l-n- de! fmmcn. 
STORNI, ALFONSINA 

1<Í2-Antología poética. 
STRINDSERG, A. 

if-i-El viaje d? Pedro el Afortunado. 
SUÁRE2, FRANCISCO 

38i-Introdui;ción a la metafísica..* 
SV/IFT, JONATÁN 

ZS'M'iaies de Gulliver. * 
SYLVESTER, E. 

- -Sobre la (ndole del hombre. 
TÁCITO 

446-Los anales. * 
462-Historlas. * 

TAINE, HIPÓLITO A. 
448-Viaje a los Pirineos. • 
5n5-F!losrf(a del arte. * 

TALEOT, HAKE 
690-AI borde del abismo. * 

TAMAYC Y BAUS, MANUEL 
545-La locura de amor. - Un drama 

nuevo. * 
TEJA, ZABRE A. 

553- r.1o-elOS. * 
TEOFRASTO 

733-Caracteres morales. 
TERTULIANO, C. S. 

768-Apolcqía contra los gentiles. 
TERENCIO, PUDLIO 

729-La Andriana. - La suegra. - El 
atormentador de sí mismo. 

743-Los hermanos. - El eunuco. - For-
mión. 

THACKERAY. W. M. 
542-Catalina. 

THITRRY, AGUSTÍN 
589-Reiatu de los tiempos merovlngios. • 

TOEPFFER, R. 
7/9-La biblioteca de mi tío. 

TOLSTOI. LEÓN 
554- Los cosacos. 
586-Sebr.stopol. 

TORRES V1LLARROEL. 
822-Vlda. * 

TURGUENEFF, I. 
ilT-Relatos de un carador. 
134-Anuchka. - Fausto. 
462-LIiJvia de primavera. • Remanso 

de paz. * ^ 
TWAIN, MARK 

212-Las aventuras de Tom Sa'wyer. 
6A4-EI /icitnbr» c;u» corrompió t una 

cludau. 
679-fracment8 del altrlo de Adán 

y Oi?rlo de í /« . 

bíS-Uii r^oortaie sensacional y otras 
cuentos. . 

713-Nu!»\0í cuentos. 
L'NAMUNO. M. DE 

4-Del sentimiento trágico delavlda. * 
33-Vida de Don Quijote y Sancho. * 
70-Tres novelas ejemplares y un pró

logo. 
99-Niebla. 

112- Abel Sánchez. 
Í22-La tía Tula. 
141-Amor y pedagogía. 
160-Andanzas y visiones españolas. 
179-Paz en la guerra. • 
199-EI espejo de la muerte. 
221-Por tierras de Portugal y de España. 
233-Contra esto y aquello. 
254-San Manuel Bueno, mártir, y tres 

historias más. 
286-Soliloquios y conversaciones. 
299-M¡ religión y otros ensayos breves. 
312-La agonía del cristianismo. 
323-Recuerdos de niñez y de mocedad. 
33&-De mi país. 
403-En torno al casticismo. 
417-EI Caballero de la Triste Figura, 
440- La dignidad humana. 
478-Viejos y jóvenes. 
499-Almas de jóvenes. 
570-Soledad. 
601-Antología poátlca. 
647-E1 otro. - El hermano Juan. 
703-Algunas consideraciones sobra ta 

literatura hisoanoamericana. 
781-EI Cristo de Velázquez. 
900-Visiones y comentarios. 

UP DE GRAFF, F. W. 
146-Cazadores de cabezas del Amazo

nas. * 
UR1BE PIEDRAHITA, CÉSAR 

314.Toá. 
VALDÉS, JUAN DE 

216-Diálogo de la lengua, 
VALERA. JUAN 

48.Juanita la Larga. 
VALLE, R. H. 

477-Imaginación de México, 
VALI.E-ARI2PE, ARTEM10 DE 

53-Cuentos del México antiguo. 
340-Leyendas mexicanas, 
881-En México y en otros siglos. 

VALLE-INCLÁN. R. CEL 
105-Tirano Banderas. 
271-Corte de amor. 
302-Flor de santidad. - Coloquios ro

mánticos. 
415-Voces de gesta. • Cuento ce Abril. 
430-Sonata de primavera. - Sonata de 

estío. 
441- Sonata de otoño. - Sonata tís in. 

vierno. 
460-Los Cruzados de la Causa. 
480-EI resplandor de la hoguera. 
520-Gerifaltes de antaño. 
155-Jardín umbrío. 
Wl-Clsvss líricas. 
i51'Cznt da Plata. 
667-Aí|u(!a de bfasin. 
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681-Romance de lobos. 
811-La lámpara maravillosa. 

VALLKRY-RADOT, RENÉ 
470-P>l3dame Pasieur. 

VAN D!NE, S. S. 
17&-La serie sangrienta. 

VARIOS 
319-Frases. 

VASCONCELOS, J . 
802-La raza cósmica. • 

VÁZOUEZ, FRANCISCO 
5Í2-Jo¡nada de Omagua y Dorado. 

(Historia de Lope de Aguirre, sus 
crímenes y locuras.) 

VEGA, EL INCA GARC1LASO DE LA 
SZ-l-Comentarios reales. (Selección.) 

VEGA, GARCiLASO DE LA 
63-0bras. 

VEGA, VENTURA DE LA 
484-EI hombre de mundo. - La muerte 

de César. • 
VICO, GIAMBATT1STA 

S36-Autohioci rafia. 
VIGNY, ALFREDO DE 

278-Ssrv¡d;mbre y grandeza militar. 
748-Cinq-WIars. * 

VILLA-URRUTIA, A^ARQUÉS DE 
57-Cristina de Suecia. 

V1LLALÓN, CRISTÓBAL DE 
246-Viaje de Turquía. * 
264-EI Crótalon. * 

V I L L ^ R S DE L'ISLE-ADAM, CONDE DE 
833-Cuentos crueles. * 

VINCI, LEONARDO DE 
353-Aforismos. 
650-Tratatío de la pintura. * 

VIRGILIO 
203-Ég loaas . - Geórgicas. 

VITORIA, FRANCISCO DE 
618-RelecciGnes sobre los Indios. 

VIVES, JUAN LUIS 
128-Diálogos. 
13S-lnstrucción de la mujer cristiana. 
272-Tratado del alma. * 

VOSSLER, CARLOS 
270-Algunos caracteres de la cultura 

española. 
455-Fcrmas literarias en los pueblos 

románticos. 
511-lntroducción a la literatura espa

ñola del Siglo de Oro. 
565-Fray Luis de León. 
624-Estampas del mundo románico. 
644-Racine. 
694-La Fontijine y sus fábulas. 
771-Escritores y poetas de España. 

WAGNER, RICARDO 
785-Epistolario a Matilde Wesendonk. 

WAGNER-LISZT 
763-Cwresppndencia. 

• Volumen extra. 

WAKATSUKI, FUKUYIRO 
103-Tradiciones japoiiesas. 

VVAISH, W. T. > 
504-lsabel la Cruzada. • 

WALLON, H, 
539-Juana de Arco, * 

WASSILIEW, A. T. 
229-Ochrana. * 

WA5T. HUGO 
80-EI camino de las llamas. 

WATSCN WATT, R. A. 
857-A través de la casa del tiempo o 

El viento, la lluvia y seiscientas 
millas más arriba. 

WECHSBFRG, JOSEPH 
697-Buscando un pájaro azul. • 

WELLS H. G. 
40/-La lucha por la vida. * 

WHITNEY PKYLLIS, A. 
584-EI rojo es para el asesinato. * 

WILDE, JOSE ANTONIO 
457-Buenos Aires desde setenta aiioí 

atrás. 
WILDE, OSCAR 

18-EI ruiseñor y la rosa. 
65-EI abanico de Lady Windermer?. -

La importanua óe llamarse Ernesto. 
604-Una mujer sin importancia. - Un 

marido ideal. * 
628-EI crítico como artista. * 
646-Balada de la cárcel de Reading. -

Poemas. 
683-EI fantasma de Canterville. - El 

crimen de Lord Arturo Savlle. 
V/ILSON, MONA 

790-La reina Isabel. 
WILSON, SLOAN 

780-Viaje a alguna parte. * 
WYNDHAM LEWIS, D. B. 

42-Carlos de Europa, emperador de 
Occidente. * 

WYSS, JUAN RODOLFO 
437-EI Robinsón suizo. • 

YÁÑEZ, AGUSTÍN 
577-Melibea, Isolda y Aída en tierra! 

cálidas. 
YCBES, CONDESA DE 

727-Spínola, el de las Lanzas y Otros 
retratos históricos. 

ZORRILLA, JOSÉ 
180-Don Juan Tenorio. - El puñal del 

godo. 
439-Leyenda5 y tradiciones. 
614-AntoIogía de poesías líricas. • 

ZWE1G, STEFAN 
273-Brasil. * 
541-Una partida de ajedrez. - Una 

carta. 

FACILIDADES DE PAGO PARA U ADQUISICIÓN DE ESTA 
COLECCIÓN COMPLETA. O LOS VOLÚMENÍS QUE LE INTE
RESEN. SOLICITE CONDICIONES Y FOLLETOS EN COLORÍS 
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